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5

PRESENTACIÓN 

Entre los años 2009 y 2010, por iniciativa de Álvaro Capalvo Liesa, Secretario Académico 
de la Institución «Fernando el Católico» de la Excma. Diputación de Zaragoza, la empresa 
Antique S.L., Restauración de Arte, llevó a cabo una compleja actuación sobre el magnífico 
sepulcro gótico de Lope Ximénez de Urrea (ha. 1405-1475), III vizconde de Rueda y virrey de 
Sicilia, que acarreó su desmantelamiento con el propósito de extraerlo del retablo-epitafio en 
el que había quedado encastrado a raíz de la reconstrucción de la iglesia parroquial de Santa 
María la Mayor de Épila en el siglo XVIII. Los estudios histórico-artísticos y técnicos elaborados 
con carácter previo a esta intervención, que se extendieron entre el 4 y el 25 de noviembre 
de 2009, hacían suponer que las partes adosadas al muro ocultaban un ornato escultórico de 
características similares al de las partes que siempre han permanecido a la vista y, en efecto, 
las tareas acometidas meses después lo confirmaron de manera rotunda.

Durante esta primera fase se decidió el modo idóneo de desarrollar los trabajos de        
desmontaje del sepulcro y cómo se debía proceder a su reubicación, justo delante del                 
retablo-epitafio, pero dejando espacio suficiente para que el túmulo pudiera ser contemplado 
como la obra exenta que había sido mientras ocupó la capilla-panteón gótica de San Miguel 
arcángel en el templo anterior al actual. Este delicado proceso se completó entre el 10 de 
mayo y el 28 de julio de 2010, y contó con la supervisión y el visto bueno de la Dirección 
General de Patrimonio Cultural del Gobierno de Aragón, que en todo momento permaneció 
al corriente de la actuación. Del mismo modo, tanto Miguel Ángel Barco, párroco de Santa 
María la Mayor, como Martín Llanas, alcalde-presidente, y Adolfo Díez, concejal de cultura 
del Ayuntamiento de Épila, ofrecieron todo su apoyo y respaldo.

Los magníficos resultados alcanzados y el carácter singular del sepulcro del virrey, que 
es una de las creaciones funerarias tardogóticas aragonesas más notables que han llegado 
a nuestros días, hicieron aconsejable elaborar un texto científico en el que se abordara el 
análisis de la figura histórica del III vizconde de Rueda, el de su tumba y el del desapareci-
do panteón dinástico del que un día formó parte. De este modo, la Institución «Fernando el 
Católico» mantenía la iniciativa al encargar un ramillete de colaboraciones a especialistas 
en la figura de don Lope y el arte gótico aragonés a las que se añadirían los datos técnicos 
reunidos durante el traslado del sepulcro y el estudio antropológico de los restos exhumados 
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en su interior. Esta propuesta tenía, además, la virtud de conferir pleno sentido a lo realizado 
con anterioridad.

Han pasado tres años desde entonces y hoy, por fin, tras un largo proceso el libro es una 
realidad. Es, además, oportuno, pues su aparición coincide en el tiempo con la limpieza de 
la tumba, efectuada en el marco del Plan de Restauración de Bienes Muebles de la Excma. 
Diputación de Zaragoza del bienio 2012-2103. Podemos, pues, afirmar que no solo hemos 
ayudado a recuperar un monumento fundamental del patrimonio cultural aragonés que aún 
no era suficientemente conocido, sino que hemos contribuido a perfilar la figura histórica del 
virrey Lope Ximénez de Urrea, uno de los personajes más relevantes de nuestro Cuatrocientos.

Jesús Criado Mainar
Profesor Titular de Historia del Arte

Universidad de Zaragoza
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Gratê - Lupo Simonino quod eius opera in bello Neapolitano uigin-
ti annos fideliter pariter ac fortiter usus esset. Id quod magnanimum & 
generosum appetere intelligebat, summos quosque honores nouosque & 
amplissimos magistratus ei rex contulit. Siquidem eum proregem aut, si 
mauis, praesidem Siciliae, similiter & in toto regno Neapolitano, quod 
antea nulli alij contigerat, fecit, seque alterum appellari iussit.

La cita anterior procede de un libro escrito en latín en 1455, De dictis et factis Alphonsi 
Regis Aragonum, por un humanista siciliano, Antonio Beccadelli (Palermo, 1394–Nápoles, 
1471), más conocido entre los intelectuales de su tiempo como Il Panormita, que ejercía como 
cronista y consejero en la corte aragonesa de Nápoles a mediados del siglo XV. El rey don 
Alonso del que hace mención, es, por supuesto, Alfonso V, rey aragonés de origen castellano, 
que gobernó la isla de Sicilia entre 1416 y 1458 como parte de sus posesiones patrimo-
niales y todo el sur de Italia por derecho de conquista tras su exitosa campaña de 1441. 
Por último, el caballero al que alude de forma tan elogiosa el texto, no es otro que el noble 
aragonés Lope Ximénez de Urrea, III vizconde de Rueda, señor de Épila y padre del I conde 
de Aranda, conocido de forma mucho más sencilla en su entorno familiar como «el Virrey», en 
virtud del cargo que durante tantos años ocupó en Sicilia y que tan influyente y famoso le hizo.        
Dado que, por desgracia, en nuestra época, comenzar una biografía como esta con un texto 
latino podría ser considerado casi una forma de disuasión, no estará de más copiar ahora la 
traducción del texto inicial, en lenguaje de la época.

El rey don Alonso tuvo un cavallero llamado don Lope Ximénez de 
Urrea que fue muy señalada persona y sirvió al mismo rey veinte años en 
la conquista de Nápoles bien y fielmente, haziendo siempre muy nota-
bles hazañas en las cosas de la guerra, por dende ya que en las cosas 
huvo reposo, al rey le pareció entre otros que este cavallero desseava 
y devía ser galardonado d’él con muy señaladas honras y mercedes 
conforme a los servicios que avía hecho y assí lo hizo visorey o presi-
dente de Sicilia y todo el reyno de Nápoles, cosa que jamás avía seydo 
encomendada a otro ninguno, antes d’éste, y mandó que fuesse llamado 
un alter nos.

A su vez, esta traducción fue publicada por vez primera en castellano con el título de Libro 
de los dichos y hechos del rey don Alonso en Valencia en 1527,1 cincuenta años después de 
la muerte del virrey, cuando en Aragón reinaba el emperador Carlos V y en su corte figuraba 
Miguel Ximénez de Urrea, segundo conde de Aranda, nieto del anterior. Y aún más tarde, 
cien años después de la muerte de Alfonso V, el cronista de Aragón, Jerónimo Zurita anotaba 
en sus Anales:
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Fue don Lope Ximénez de Urrea de los señalados caballeros que 
hubo en su tiempo y fue gran privado del rey don Alonso y visorey y lugar-
teniente en un mismo tiempo de las dos Sicilias, lo que no se sabe que se 
haya jamás encargado a ninguno de aquellos tiempos ni de los nuestros.2

Comentario este último que parece evidenciar que el libro de Beccadelli figuraba entre los 
que manejaba el cronista.

Las páginas que vienen a continuación tienen como objetivo, por un lado, justificar los co-
mentarios elogiosos y la fama de que gozó en su tiempo y que legó a su posteridad este noble 
aragonés pero no en menor medida intentarán también penetrar en ese entramado de lenguas 
–latín, italiano, catalán, castellano…– y de territorios –Aragón, Nápoles, Sicilia, Navarra…– 
que conformaron el paisaje vital de don Lope Ximénez de Urrea y de sus contemporáneos, apor-
tando una perspectiva lo más amplia posible de la historia social y cultural de la Europa medi-
terránea del siglo XV a través de la imagen de este noble, caballero y político aragonés cuyo 
sepulcro de Épila convoca hoy, más de quinientos años después de su muerte, su recuerdo.

Izquierda: Antonii Panormitae in Alfonsi Regis dicta avt facta memoratu digna. Incipit, 1455.
Biblioteca Històrica de la Universitat de València, BH ms. 445.

Derecha: Antonio Beccadelli, Libro de los dichos y hechos del rey don Alonso, Valencia, 1527.
Biblioteca Valenciana, signat. A-H8-I6.
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AUGE Y PRESTIGIO DE LA CASA DE URREA

La Corona de Aragón a principios del siglo XV

La vida de un miembro de la alta nobleza aragonesa de la Edad Media, como fue la de 
Lope Ximénez de Urrea, quedaba determinada casi por completo por su pertenencia natural a 
un estamento social muy específico: el estado de los ricoshombres, uno de los cuatro «brazos» 
estamentales que conformaban las cortes aragonesas junto con la Iglesia, los caballeros y las 
«universidades», es decir, las ciudades de realengo.

El estado de los ricoshombres aragoneses era un grupo social muy particular debido a su 
cerrado elitismo, compuesto como estaba por los miembros de un número muy reducido de 
familias que pertenecían a él en virtud de su alcurnia, su influencia política y social, la impor-
tancia de sus posesiones territoriales y su relación directa con la monarquía. Se trataba, por 
lo tanto, de una serie de apellidos selectos que, dentro del ámbito más amplio de la nobleza 
titulada, ocupaban una posición especial en la política del Reino puesto que, al formar un es-
tamento aparte en las reuniones de las Cortes, obligaba a la monarquía aragonesa a tenerlos 
especialmente en cuenta a la hora de gobernar.3

Formaban parte de este selecto «club» nobiliario apellidos que jalonan toda la historia de 
Aragón hasta la Edad Contemporánea: los Híjar –descendientes de Jaime I–, los Luna –Fernán-
dez de Luna, López de Luna, Martínez de Luna–, los Alagón, los Cornel, los propios Aragón 
–bastardos reales casi todos ellos– y, en lo que a nosotros nos interesa ahora, los Urrea, a los 
que la genealogía mítica de la familia hacía descendientes de un emperador alemán y de 

El rey de Aragón entrando en una ciudad. Castillo de Alcañiz.
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los que, en todo caso, sin necesidad de antepasados tan eximios, la propia documentación 
conservada demuestra una presencia ininterrumpida en el Reino desde el lejano siglo XII.

Lope Ximénez de Urrea, en concreto, como hijo primogénito de Pedro Ximénez de Urrea, 
segundo vizconde de Rueda y señor de Épila y de la tenencia de Alcalatén, formó parte de 
esta casta nobiliaria desde su propio nacimiento. Además, la particular peripecia vital de su 
padre le hizo participar del ascenso social y político de su familia en una situación histórica 
que merece ser recordada como punto de partida de su biografía.

Nacido en la primera década del siglo XV, Lope Ximénez de Urrea, fue el hijo primogénito 
de Pedro Ximénez de Urrea y de María de Bardaxí.4 Su padre, a su vez, era hijo de otro Lope 
Ximénez de Urrea, I vizconde de Rueda, mientras que su madre era hija de Berenguer de 
Bardaxí, por entonces consejero real y una de las personalidades más famosas de su tiempo 
debido, sobre todo, a su papel determinante en el Compromiso de Caspe. En la figura del 
que algunas décadas más tarde llegaría a ser virrey de Nápoles y de Sicilia se entroncan, por 
lo tanto, dos familias igualmente ilustres pero dispares en su origen: por un lado la paterna, 
de profunda raigambre nobiliaria, ligada a la historia política de Aragón desde los albores 
del Reino; por otro, la materna, perteneciente a la baja nobleza cortesana, fuertemente involu-
crada en el desarrollo del sistema judicial de libertades aragonesas. Y en cualquier caso, dos 
familias unidas por un acontecimiento político de inmensa trascendencia para la historia de la 
Corona, el ascenso al trono de Fernando de Trastámara.

La muerte de Martín I en el mes de mayo del año 1410, cuando Lope Ximénez de Urrea 
contaba con unos pocos años y su padre acababa de acceder al título de vizconde de Rueda, 
produjo un vacío de poder en la Corona de Aragón que solo quedó resuelto tras la elección 
colegiada en 1412 de Fernando I. Con todo, a este resultado no se llegó sin que se produ-
jeran importantes enfrentamientos bélicos que, aunque no causaron rupturas significativas en 
el sistema político establecido sí que introdujeron profundas modificaciones en los equilibrios 
de poder de los estamentos nobiliarios más importantes, a los que pertenecía la familia Urrea.

Muerto su hijo y sucesor directo, el rey Martín de Sicilia, un año antes en Cerdeña, a la 
muerte de Martín I quedaban, dentro de la familia de los Aragón, unos pocos descendientes 
reales por la línea masculina que podían reclamar su derecho al trono. El más poderoso de 
ellos era Jaime de Urgell, bisnieto por línea masculina directa y legítima de Alfonso IV, que ya 
había ejercido como posible heredero al trono y se apresuró a postularse como pretendiente a 
la Corona.5 En su partido contó, además, con un gran valedor, Antón de Luna, el más desta-
cado miembro de la nobleza aragonesa, emparentado directamente con la casa real y unido 
por fuertes lazos de sangre con buena parte de la más alta nobleza catalana y aragonesa.6

Sin embargo el conde de Urgell era poco apreciado en el Reino y, sobre todo, tenía 
a su peor enemigo en la persona del arzobispo de Zaragoza, García Fernández de He-
redia, en torno al cual se había ido formando una fuerte oposición a que Jaime de Urgell 
llegase a ser rey de Aragón.7 Es en este frente opositor donde, desde muy temprano, figura 
como una de las personalidades más importantes el vizconde de Rueda, Pedro Ximénez de 
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Yacente de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda. Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487.
Iglesia de Santa María de Épila. Foto Antonio Ceruelo.
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Urrea,8 junto con el gobernador de Ara-
gón, el valenciano Gil Ruiz de Lihori, el 
justicia mayor del Reino, Juan Ximénez 
Cerdán, el jurista de más prestigio de la 
Corona en ese momento, Berenguer de 
Bardaxí y algunos otros grandes ricos-
hombres como Juan Martínez de Luna, 
señor de Illueca.

Enfrentados al poderoso Jaime de 
Urgell y necesitados de un pretendiente 
capaz de oponerse a la enorme fuerza 
militar que Antón de Luna podía movili-
zar en Aragón, la facción del arzobispo 
de Zaragoza puso sus ojos en Fernando 
de Trastámara, descendiente de la casa 
real por línea materna como hijo que era 
de Leonor de Aragón, hija, a su vez, de 
Pedro IV. El pretendiente castellano era 
un noble poderoso, tío y tutor del rey de 
Castilla, soldado experto que acababa 
de hacerse famoso en la conquista de 
Antequera y que disponía de dinero y de 
influencia suficientes como para sostener 
el enfrentamiento contra los partidarios 
del conde de Urgell.

La candidatura de Fernando de An-
tequera al trono de Aragón se proyectó, 
entre los años 1410 y 1412, en dos      

líneas de actuación paralelas: por un lado, desde el punto de vista puramente político, el futu-
ro rey de Aragón, apoyado desde Peñíscola por el papa Benedicto XIII, procura ir dirigiendo 
los debates parlamentarios que están llevando a cabo las cortes de los tres territorios, Aragón, 
Valencia y Cataluña,9 hacia un acuerdo consensuado que permita otorgar el título de rey al 
Trastámara castellano de forma legal sin recurrir a la fuerza.

Pero, al mismo tiempo, a través de la facción nobiliaria aragonesa que apoya sus pre-
tensiones, el futuro Fernando I procura suprimir la oposición armada que los partidarios del 
pretendiente de Urgell podían presentar contra esta designación parlamentaria. Durante los 
meses que duran las reuniones de los tres parlamentos particulares y, por fin, del parlamento 
general en Caspe, se suceden los enfrentamientos armados entre las tropas urgellistas encabe-
zadas por Antón de Luna y las tropas fernandinas que manda, principalmente, Pedro Ximénez 
de Urrea. Y no se trata sólo de escaramuzas entre pequeñas facciones. Muy al contrario, a 
partir del asesinato del arzobispo de Zaragoza, perpetrado por el propio Antón de Luna,10 se 

Retrato de Fernando I. Galería de Reyes de Aragón. 
Manuel Aguirre Monsalve, 1851-1854. 

Colección de la Diputación de Zaragoza. Foto Servicio de 
Restauración Diputación Provincial de Zaragoza.
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llega a una situación de guerra abierta, 
sobre todo en la zona norte del Reino, 
en torno a las posesiones que el de 
Luna tenía desde Almonacid de la Sie-
rra hasta Loarre, pasando por Alcalá, 
Sobradiel, Purroy…

En realidad, el asesinato del arzobis-
po de Zaragoza fue el mayor error polí-
tico cometido por la facción urgellista y 
prácticamente decidió el destino de la 
Corona de Aragón en contra de los ase-
sinos. La muerte del prelado enfrentó al 
conde de Urgell con la Iglesia e intimidó 
a muchos de sus partidarios, que enten-
dieron que a partir de ese momento re-
sultaría imposible cualquier acuerdo entre 
los bandos. A la inversa, los partidarios 
del pretendiente castellano, se sintieron 
más amenazados que nunca por la facción contraria y su compromiso contra Jaime de Urgell se 
hizo aún más fuerte. Además, la excusa de vengar la muerte del arzobispo sirvió para justificar la 
entrada de tropas de guerra castellanas que favorecían al de Antequera.

La guerra continuó aún varios meses e incluso en diciembre de 1411 Pedro Ximénez de 
Urrea llegó a ocupar con sus soldados la ciudad de Huesca. Pero la elección de Fernando I 
como rey de Aragón, formalizada en Caspe el día 28 de julio del año 1412 por una mayoría 
de delegados de las Cortes, ya había condenado al fracaso las pretensiones del último de los 
Aragón catalanes. Pedro Ximénez de Urrea, señor del vizcondado de Rueda y de la tenencia 
de Alcalatén, fue uno de los comisionados para escuchar la publicación de la decisión y uno 
de los embajadores enviados por el Reino para comunicar su elección a Fernando I.

Sin embargo, y pese a que en un primer momento parece que también Jaime de Urgell da 
por bueno el veredicto de Caspe, poco después vuelven a abrise las hostilidades y de nuevo, 
en 1413, Urrea ocupa militarmente otra ciudad, Zaragoza, para preservarla de los ataques 
del de Luna. La situación militar se agrava especialmente porque en esos momentos, Antón de 
Luna acuerda la colaboración de mercenarios gascones e ingleses que se enfrentan con las 
tropas del rey en la plana de Huesca, donde, junto a Alcolea, combaten al frente de las tropas 
reales Pedro Ximénez de Urrea y su cuñado Juan de Bardaxí. La derrota de los mercenarios 
ingleses, que abandonan a partir de entonces el Reino, provoca el aislamiento definitivo de 
Antón de Luna que, encerrado en Loarre, carece ya de fuerza militar suficiente para socorrer a 
Jaime de Urgell, sitiado a su vez en su fortaleza de Balaguer, contra el que Fernando I ordena 
a Pedro Ximénez de Urrea que se dirija, para acabar de una vez la contienda.11 Caída Bala-
guer y apresado el pretendiente urgellista, en el otoño de 1413 el rey ordena al vizconde de 
Rueda que tome Loarre y Antón de Luna se ve obligado a huir a Francia.12

Portada occidental, h. 1391-1401.  
Colegiata de Santa María de Caspe. Foto Jesús Criado.
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Los compromisarios de Caspe. Francisco Marín Bagüés, h. 1949-1950. Colección de la Diputación de Zaragoza. Foto Galería.

Como hemos apuntado más arriba, también el abuelo materno de Lope Ximénez de Urrea, 
tuvo un papel relevante en la resolución del conflicto, si bien en el campo de la política, no 
en el de las armas. Berenguer de Bardaxí, natural de la villa pirenaica de Benasque, perte-
necía a una familia de la pequeña nobleza aragonesa de antiquísimo linaje.13 Antes de las 
turbulencias producidas por la muerte de Martín I, ya se había señalado como experto en la 
legislación aragonesa durante su intervención en la redacción del libro décimo primero de la 
Compilación de los Fueros de Aragón, en 1390. Pero fue a partir de 1411 cuando su figura 
adquiere una especial dimensión al apoyar de forma decidida en las cortes de Calatayud14 
la fórmula del pacto entre los tres territorios de la Corona como sistema para la elección del 
sucesor al trono. A partir de entonces, junto con el grupo de nobles al que ya hemos hecho 
mención más arriba, va a convertirse en el principal valedor de los derechos dinásticos de 
Fernando de Trastámara15 y ya como elector designado por las cortes aragonesas, tuvo una 
destacada intervención en las sesiones del Compromiso de Caspe.

Sin embargo, el protagonismo político y judicial de Berenguer de Bardaxí no concluyó 
con la coronación del nuevo rey puesto que, además de aumentar sus posesiones señoriales 
con las dádivas que le otorgó la nueva dinastía16 y convertirse en barón de Pertusa y Antillón 
y señor de Bespén, Zaidín, Oso, Castelfollit, Estercuel, Almolda y Letux, Alfonso V lo nombró 
Justicia Mayor de Aragón el 9 de marzo de 1423 tras la renuncia forzada de Juan Ximénez 
Cerdán.17 Por lo que a su descendencia se refiere, al hijo mayor de Berenguer de Bardaxí, 
Juan, ya lo hemos visto combatiendo en 1413 en la plana de Huesca junto al marido de su her-
mana María contra las tropas de mercenarios ingleses pagadas por Antón de Luna. Este Juan 
de Bardaxí, tío, por lo tanto, de Lope Ximénez de Urrea, llegó a ser camarlengo de Alfonso V.18
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En resumen, la opción política y militar 
tomada por su familia, tanto paterna como 
materna, a favor del futuro Fernando I 
cuando Lope Ximénez de Urrea era sólo un 
niño, supuso su reconocimiento social y es-
tamental y su acceso al entorno de la nueva 
realeza aragonesa,19 que veía en los Urrea 
y en los Bardaxí, y en todo el conglomera-
do nobiliario que se había formado a su 
alrededor en los años de la guerra por el 
trono, el apoyo más firme para consolidar 
su presencia en el nuevo reino que la fami-
lia de los Trastámara iba a gobernar duran-
te el siguiente siglo.

Nacimiento y familia

Son dos las alusiones directas de la 
documentación manejada que nos permi-
ten fechar con cierta aproximación el naci-
miento de Lope Ximénez de Urrea, si bien 
las dos remiten a una genealogía familiar 
redactada ciento cincuenta años después 
de la muerte del virrey y que, por lo tanto, 
hay que manejar con prudencia. Lorenzo 
Merenzi y Aldaya, historiador de los con-
des de Aranda que trabajó a principios del siglo XVII al servicio de la condesa doña Luisa de 
Padilla, anota de forma muy concreta, en un volumen manuscrito que se conserva en el Archi-
vo Ducal de Híjar,20 que el virrey Lope Ximénez de Urrea tenía 70 años cuando murió, y en 
otro punto de esa misma biografía, de forma más vaga, que con 18 o 19 años participó en 
el ataque que dirigió Alfonso V contra la isla tunecina de Djerba, en castellano Los Gelves.21 
De acuerdo con el primer dato, y puesto que sabemos con seguridad que el virrey murió en 
Catania en el verano de 1475, su nacimiento habría tenido lugar en torno al año 1405.

El segundo es más aproximativo pero puesto que una de las campañas de la armada de       
Alfonso V contra Los Gelbes tuvo lugar en 1424, la cita remitiría, igualmente al año 1405 
como fecha más probable para el nacimiento del primogénito del vizconde de Rueda.22

Esta fecha, por otra parte, resulta muy reveladora en relación con todo lo anotado en el 
apartado anterior pues nos indica que el matrimonio entre el heredero de los Urrea y la hija de 
Berenguer de Bardaxí tuvo lugar en pleno reinado de Martín I, es decir, que la acción conjunta 
de Pedro Ximénez de Urrea y Berenguer de Bardaxí en apoyo de Fernando de Antequera a 
partir de 1410 respondió a una comunidad de intereses familiares previa.

Cáliz de Juan Fernández de Heredia o del Compromiso,
h. 1354-1396. Parroquia de Santa María de Caspe.

Foto Javier Romeo.
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Sobre lo que no podemos emitir una opinión fundada es sobre el lugar de nacimiento del 
primogénito del vizconde. Los datos extraídos por Marín Padilla del Archivo de Protocolos 
Notariales de La Almunia23 muestran la presencia del I vizconde de Rueda, Lope Ximénez de 
Urrea y de su esposa Sancha López de Urrea en Épila durante los primeros años del siglo XV 
pero también hay documentos de esa misma época que sitúan su residencia en el magnífico 
castillo de Mesones de Isuela,24 cuya finalización era reciente y que, sin duda, podía presen-
tar más comodidades para la vida de una familia de la nobleza.

Dejando aparte esta laguna, que la documentación actual no permite colmar, los primeros 
años del joven Urrea estuvieron sin duda marcados por dos series de acontecimientos, una 
familiar, la muerte de su madre y el nuevo matrimonio de su padre, y la otra política, la muerte 
de Martín I y la elección de su sucesor en Caspe. A las cuestiones políticas ya nos hemos refe-
rido por extenso más arriba; por lo que al devenir de la familia de los Urrea en esos primeros 
años del siglo XV respecta, la situación fue la siguiente.

A finales de 1403 murió el I vizconde de Rueda, don Lope Ximénez de Urrea, legando a su 
único hijo Pedro, todas sus posesiones. Como acabamos de ver, un par de años después nacía 
el heredero, fruto del tercer matrimonio del nuevo vizconde. No sabemos cuál fue la razón pero 
la madre del recién nacido, María de Bardaxí, murió pronto, dejando a sus dos hijos, Beatriz 
y Lope, huérfanos y menores de edad. Este hecho o, con más seguridad, razones políticas 
relacionadas con la nueva situación política sobrevenida en el Reino tras la muerte de Martín I, 
llevaron a Pedro Ximénez de Urrea a contraer un nuevo matrimonio, enlazando esta vez con una 
de las familias más poderosas de Aragón, los Híjar. La madrastra del futuro virrey será Teresa de 
Íxar, con la que Pedro de Urrea firmará capitulaciones matrimoniales el 25 de junio de 1414.25

Castillo de Mesones de Isuela, h. 1370-1382.
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Teresa era hija de Juan de Íxar, señor de la baronía de Híjar, miembro, como los Urrea, 
del estado de los ricoshombres y descendiente por vía ilegítima del propio Jaime I. Este último 
matrimonio del vizconde de Rueda era, por lo tanto, mucho más encumbrado que el anterior y 
la esposa traía consigo una dote importantísima que ampliaba sustanciamente los dominios de 
la casa de Urrea. Sin embargo, pocos años después, Teresa de Íxar aportó a la familia ade-
más un nuevo hijo varón y la natural preocupación materna por favorecer su posición social, 
lo cual había de chocar, como veremos, con los intereses de su hijastro.

Alcanzada la paz en la Corona tras la huida de Antón de Luna y el apresamiento de Jaime 
de Urgell, y concertado un nuevo matrimonio con una dama de la casa de Híjar, el II viz-
conde de Rueda pudo volver en 1414 a sus ocupaciones nobiliarias habituales, que pueden 
resumirse en el afianzamiento y acrecentamiento de su estado. Una cuestión fundamental, la 
existencia de un heredero masculino directo había sido asegurada ya con el nacimiento de 
Lope Ximénez de Urrea y se vería consolidada pocos años después tras la venida al mundo 
de Pedro de Urrea,26 fruto de su último matrimonio.

Otra de sus tareas, el establecimiento de lazos familiares nobiliarios que fortalecieran su 
posición en el estamento al que pertenecía, lo llevó a cabo el vizconde de Rueda mediante 
su matrimonio con Teresa de Íxar, primero, y con el compromiso posterior de sus hijos Beatriz 
y Lope con sendos miembros de la nobleza valenciana, Francesc Gilabert de Centelles y Bea-
triz Ruiz de Lihori, respectivamente. Los Centelles, por un lado, eran la cabeza de uno de los 
bandos nobiliarios que atormentó la vida política del reino de Valencia en la última década 
del siglo XIV y en la primera del XV27 con asesinatos por encargo que acabaron con la vida de 
los principales miembros de las dos familias enfrentadas, los Vilaragut y los Centelles. El hecho 

Castillo de Mesones de Isuela, h. 1370-1382.
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de que estos últimos tomaran partido por Fer-
nando de Antequera a la muerte de Martín I 
hizo que a la larga se convirtieran en una de 
la familias más poderosas de Valencia a la 
sombra de Alfonso V, que concedió a Fran-
cesc de Centelles el título de conde de Oliva.

Por lo que a la familia Lihori respecta, he-
mos visto ya a Gil Ruiz de Lihori actuando 
desde su cargo de gobernador de Aragón 
en contra de los intereses de Jaime de Ur-
gell durante el interregno. Nos encontramos, 
pues, ante otro de los partidarios del infante 
castellano, por lo que no es de extrañar que 
concertase el matrimonio de su hija con el 
primogénito de un miembro de su misma par-
cialidad. En este caso, además, el futuro de 
la familia Lihori, como el de los Urrea, estuvo 
ligado también a la conquista del reino de 
Nápoles, a través de la intervención que San-
cho Ruiz de Lihori, hijo del anterior, tuvo en 
las campañas mediterráneas al servicio de Al-
fonso V y del título de vizconde de Gagliano, 
en Sicilia, que ostentó durante la época en el 
que su cuñado era virrey de esa misma isla.

Podemos comprobar, por los datos anteriores, que la política matrimonial de Pedro Ximénez 
de Urrea estuvo dirigida, sobre todo, a establecer relaciones familiares que transcendían al 
reino de Aragón y que, mediante sus vínculos dentro de la Corona con el estamento nobiliar 
valenciano se proyectaban hacia la línea de expansión territorial y política que va a marcar la 
historia de Aragón en el siglo XV: el Mediterráneo.

Por lo que a sus dominios señoriales respecta, es imprescindible, en primer lugar, que 
precisemos cuál era el patrimonio que poseía la casa de Urrea28 a principios del siglo XV:

1. En primer lugar estaban los dominios que daban nombre al título, el vizcondado de  Rue-
da, compuesto por tres localidades situadas en el curso bajo del Jalón: Rueda de Jalón, Urrea 
y Épila, con un total de unas 30.000 hectáreas. El vizcondado de Rueda fue vendido por 
Ramón, vizconde de Perellós y su esposa Sevilia a Lope Ximénez de Urrea, consejero y camar-
lengo real, señor de la tenencia de Alcalatén, por 42.500 florines de oro en el año 1393.29 
Desde el primer momento se convirtió en el núcleo fundamental de los dominios de la familia.

2. Tenencia de Alcalatén, en el reino de Valencia: Alcalatén, L´Alcora, Araia, Benagüelid, 
Costur, Figueroles, La Foia d´Alcalatén, Llucena, Les Torreselles, Les Useres y Xodos.30 Son un 

Divisa heráldica de Lope Fernández de Luna, arzobispo 
de Zaragoza. García Sánchez y Lope de Sevilla, 1378-1379.

Exterior de la Parroquieta de la Seo de Zaragoza.
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conjunto de pequeñas poblaciones situadas en el interior de la provincia de Castellón con una 
extensión total de 40.000 hectáreas. En realidad se trataba de los dominios patrimoniales de 
la familia, pertenecientes a los Urrea desde el siglo XIII.

3. Aranda: Aranda de Moncayo, Jarque de Moncayo, Mesones de Isuela, Sestrica, Tier-
ga, Nigüella, Pomer y Lucena. Constituían un conjunto de dominios cuya posesión había 
recaído en el primer vizconde de Rueda al convertirse en heredero de toda una rama de la 
familia Luna. Su extensión era de unas 25.000 hectáreas. La posesión del primero de estos 
pueblos dará nombre a finales de siglo al condado de Aranda, título con el que ha pasado a 
la historia la descendencia de los vizcondes de Rueda.

4. En esa época el vizconde también ejercía el dominio directo sobre otras poblaciones 
como Mislata y Benilloba, procedentes de otra rama de los Urrea, junto a la Albufera, en 
Valencia, los lugares de Mozota y Mezalocha, heredados de la casa de Atrosillo y las 
localidades de Alcalá de Ebro y Alfamén, que, sin embargo, vendió para pagar las campañas 
contra el conde de Urgell.31

Por lo que respecta a la población de estos lugares, contamos con un dato parcial muy 
ilustrativo: en el reparto de imposiciones que se hizo en 1405 en las cortes de Maella, al 

Artesonado de la capilla, h. 1380. Castillo de Mesones de Isuela.

Cap01-Gale-Texto.indd   23 27/09/2013   11:16:14



ENRIQUE GALÉ CASAJÚS

24

vizconde de Rueda don Pedro Ximénez de Urrea le correspondió contribuir en razón de los 
519 hogares de sus dominios,32 a los que habría que añadir los que poseía en el reino de 
Valencia. Además, durante estos años de la infancia de Lope Ximénez de Urrea, tenemos 
datos que nos permiten afirmar que las posesiones de la casa de Urrea fueron en aumento, 
en directa relación con el ascenso social del cabeza de familia. En las cortes de Zaragoza 
de 1414, en las que se procedió a la coronación de Fernando I y a la disolución del estado 
de Antón de Luna, se adjudicó una de las principales posesiones de éste, Almonacid de la 
Sierra, junto con el lugar de Morés –posiblemente, donación real–, a Pedro Ximénez de Urrea. 
Por esas mismas fechas, el mismo vizconde compró el 27 de marzo de 1415 dos partes del 
lugar de Suñén a Luis de Ballester por tres mil florines de oro,33 compra que consolidaba las 
posesiones de la familia en el curso bajo del Jalón, en un proceso que se prolongará durante 
las siguientes décadas.

Al mismo tiempo que defendía sus intereses políticos y estamentales con notable éxito en el 
entorno de la Corona, el vizconde de Rueda desarrollaba su actividad ordinaria como señor 
de vasallos. A este respecto, conviene recordar que

El análisis del régimen señorial aragonés hace años que confirmó que 
los señores mantuvieron por los fueros del reino una absoluta y suprema 
potestad sobre los vasallos de sus tierras, es decir, ejercían jurisdicción 

Castillo de Aranda de Moncayo.
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civil y criminal, alto y bajo o mero y misto imperio. Jurisdicción, explo-
tación de la tierra, monopolios y rentas enajenadas eran los principales 
apartados en que se agrupaban las rentas señoriales. Por otro lado, 
arrendamiento, trabajo asalariado y prestaciones personales fueron los 
sistemas de explotación más habituales, combinados a veces entre sí.34

Durante la segunda década del siglo XV podemos seguir la actuación señorial del vizcon-
de de Rueda, recaudando, por ejemplo, la sisa de la carne, del vino y del pan de la aljama 
de los judíos de la villa de Épila, gestionando sus derechos señoriales como el alquiler del 
molino trapero de esa misma villa por cien sueldos anuales o arrendando el peaje de La Muela 
por 40 florines de oro. De hecho, la intervención de los señores en la administración de la 
justicia en los términos de su señorío era frecuente tanto en la toma de decisiones como en 
la mediación entre particulares, algo que ha sido ampliamente documentado para la villa de 
Épila por Encarnación Marín Padilla.35 Llama la atención, entre los datos que esta investiga-
dora proporciona, que en ocasiones, en ausencia del señor, sea la vizcondesa en persona, 
doña Teresa de Íxar, la que actúe en su nombre. Esto es algo que veremos repetirse a menudo 
durante alguna de las etapas de ausencia del virrey, cuando tenga que hacerse cargo de la 
administración del estado doña Calataiuba de Centelles, su esposa.

Castillo de Jarque de Moncayo.
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Los años que siguieron a la coronación de Fernando I fueron tranquilos para el clan          
familiar, que se había ganado una posición política relevante en el entorno de la nueva casa 
real, pero se vieron empañados muy pronto por la muerte del rey en el año 1416 y por los 
problemas que de inmediato suscitaron en la frontera con Castilla las ambiciones de los herma-
nos del nuevo rey, Alfonso V, conocidos como los Infantes de Aragón. No parece, en cualquier 
caso, que el aumento de la tensión llegase a trastornar la vida de Pedro Ximénez de Urrea en 
esos últimos años anteriores a su muerte el año 1421, a una edad que debemos considerar 
relativamente temprana.36

De esta manera, a la muerte del vizconde37 la situación de la familia era la siguiente: 
fruto de su primer matrimonio, Lope Ximénez de Urrea tenía quince años, es decir, todavía no 
había alcanzado la mayoría de edad ordinaria, por lo que necesitaba ser representado para 
ejercer sus funciones en el estamento social en el que iba a vivir. Además del primogénito y 
de su hermana Beatriz, quedaba huérfano de padre también otro niño, llamado Pedro, dentro 
de la tradición onomástica familiar, de no más de diez años, al cargo todos de la madre de 
este último, Teresa de Íxar. El nuevo vizconde se ve obligado a gobernar sus estados a través 
de sus tutores –su abuelo, Berenguer de Bardaxí, y su tío-abuelo, Ximeno de Urrea, señor de 
Sestrica–, y de los procuradores elegidos por éstos para representarle en la corte o ante sus 
vasallos, entre ellos su procurador general, Juan de Mur,38 nombrado por los anteriores y que 
actuaba como tal en julio de 1422.

Pero, sobre todo, de resultas de ese segundo matrimonio de su padre, la herencia familiar 
de los Urrea se divide: tal y como recogía el documento de donación de 1412, todas las 

Castillo de Alcalatén.
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posesiones del vizcondado y la herencia enclavada en el reino de Aragón pasan al primogé-
nito, Lope, junto con el título de vizconde, pero todos los dominios ligados a la tenencia de 
Alcalatén, en el reino de Valencia, constituyen la herencia del segundo hijo, Pedro, y quedan, 
por lo tanto, bajo la administración directa de su madre, la viuda del vizconde. Así, tal y como 
recoge Merenzi en su citada crónica:

Don Lope, que deste trataré primero, quedó de pocos años quando 
murió su padre y con no pequeños travaxos por quedar el estado muy 
empeñado por los gastos que havía hecho en tantas guerras, además 
que su hermano don Pedro quedó con tanta parte dél que hera ymposi-
ble sustentar su Casa y grandeza con la poca renta que le quedaba de 
la que a él le cupo. Ayudó a esto que su madrastra doña Teresa de Íxar 
procuraba más para sus hijos que para él y los tutores que administraban 
la hazienda lo hacían más a su salvo que al del pupilo.

La vida familiar de la alta nobleza medieval parece haber estado marcada por una tensión 
constante entre la multiplicación de los herederos y las fórmulas de consolidación del patrimo-
nio. Urgido por el miedo a tener solo un heredero y de corta edad, cuya muerte provocaría 
la desaparición de la línea directa, Pedro Ximénez de Urrea se había casado con Teresa de 
Íxar quien, además, al ser hija de uno de los nobles más importantes del Reino, traía un buen 
patrimonio monetario a su nueva casa y permitía establecer nuevos vínculos que fortalecían el 
«bando» de su marido. Pero, por el contrario, el nacimiento de un nuevo hijo y, sobre todo, la 
temprana muerte del vizconde, dejando toda la herencia bajo la supervisión de la madrastra 
del heredero, facilitaba la disgregación de un patrimonio que, para Teresa de Híjar tenía que 
servir, sobre todo, para sustentar la posición social de su hijo Pedro, algo que solo podía 
hacerse en contra de los intereses del hermano mayor, Lope.39

De todos modos, permítaseme anotar aquí que erraríamos si pensásemos que en estos 
conflictos familiares prima sobre todo el interés económico personal. Por supuesto que este 
influiría en la virulencia de los episodios, al igual que lo haría la particular condición personal 
de los implicados, pero en realidad la motivación fundamental de estas tensiones tienen que 
ver con lo que se conoce como el «estado», es decir, el noble necesita de forma imprescindible 
contar con el máximo apoyo económico y territorial para mantener una forma de vida que 
conlleva sustentar el prestigio de la familia, la presencia social de su «clan» y acudir en auxilio 
de cualquiera de los de su bando que le pida ayuda. En ese sentido, la pérdida de patrimonio 
implicaba la pérdida de presencia social y, por lo tanto, la caída dentro del círculo social 
donde el noble se desenvolvía.40

En cualquier caso, de los problemas familiares provocados por la partición de la herencia 
paterna tendré ocasión de hablar más adelante porque precisamente por las mismas fechas 
en las que el joven Lope Ximénez de Urrea heredaba el vizcondado de Rueda, la política 
aragonesa va a comenzar una aventura en la que Lope se verá involucrado personalmente 
durante toda su vida: la conquista del reino de Nápoles.

Cap01-Gale-Texto.indd   27 27/09/2013   11:16:22



ENRIQUE GALÉ CASAJÚS

28

Retrato de Alfonso V de Aragón. Juan de Juanes, 1557. Museo Provincial de Zaragoza.
Foto Antonio Garrido, cortesía del Museo de Bellas Artes de Zaragoza.
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LAS CAMPAÑAS DE NÁPOLES

Alfonso V y el Reino de Nápoles

La relación del nuevo rey con el trono de Nápoles había comenzado al poco de su 
llegada a Aragón como príncipe heredero. Ya a principios de 1415 los embajadores de 
Juana II de Nápoles habían acordado en Valencia el matrimonio de la reina con el infante 
Juan41 pero el acuerdo se deshizo porque ella se casó, en agosto de ese mismo año, con 
Jacobo, conde de la Marca. Juana era hija de Carlos III de Anjou-Durazzo, una de las dos 
ramas de la familia Anjou que se disputaban el trono italiano desde mediados del siglo 
anterior. Tenía 41 años, era viuda sin hijos y acababa de suceder en el trono a su hermano 
Luis I. El hecho de tratarse de una mujer y la ausencia de un heredero hizo que de inmediato 
se reprodujese la lucha por el trono que su antecesor había conseguido ganar unas pocas 
décadas antes. Además, el carácter dominante de la reina y su tendencia a poner los asuntos 
de gobierno en manos de sus favoritos y amantes, sobre todo, Sergianni Caracciolo, provocó 
tales disensiones en su matrimonio que el rey Jacobo decidió abandonar Nápoles en 1418, 
con lo que la posición de la reina se hizo más débil todavía frente a su máximo competidor, 
Luis III de Anjou, que inmediatamente le declaró la guerra. A su vez, éste consolidó sus reivin-
dicaciones al ser coronado por el papa Martín V como rey de Nápoles a finales de 1419. 
Ese va a ser el momento en el que de nuevo la reina Juana va a acudir en busca del apoyo 
del rey aragonés para sostenerse en el trono.42

Desde su propia perspectiva, para Alfonso V las posesiones aragonesas en Italia, es decir, 
la isla de Sicilia, ocupaban un lugar muy significativo en su herencia pues, aunque venían 
perteneciendo a la Corona de Aragón desde finales del siglo anterior, había sido su padre, 
Fernando I, el primer rey aragonés que las había unido de forma indisoluble a la Corona. 
Pese a ello, Sicilia no dejaba de ser, desde hacía siglos, una parte desgajada de un reino 
mucho más amplio, conocido como Reino de las Dos Sicilias, que había pertenecido a la 
Casa de Aragón durante el siglo XIII. Este reino había incluido, junto con Sicilia, toda la 
parte sur de la península Itálica, desde Gaeta, en la frontera de los territorios papales, hasta 
el estrecho de Mesina. Esta antigua unidad política había sido conquistada militarmente por 
Pedro III pero una larga guerra posterior contra la Casa de Anjou, apoyada por el Papado, 
y la incapacidad de ambas partes para vencer completamente a la otra, llevó a la firma del 
tratado de Caltabellota en 1302, que dividía el territorio en Reino de Sicilia (curiosamente, 
la parte continental), controlado por los Anjou, y Reino de Tinacria (la propia isla), donde se 
mantuvo la dinastía aragonesa en la figura de Fadrique III. Así, durante el reinado de Alfonso 
IV y Pedro IV en Aragón, en la isla reinaron, sucesivamente, Pedro II, Luis y Fadrique IV, hasta 
la desaparición de esta rama secundaria de la Casa de Aragón y la llegada al trono de Mar-
tín, el hijo menor de Pedro IV. Esto fue así en la práctica, porque políticamente solo en 1372 
Juana I de Nápoles y Fadrique IV de Sicilia habían aceptado firmar un acuerdo de paz con el 
reconocimiento recíproco de ambas monarquías y de sus respectivos territorios.

Así pues, la propuesta de matrimonio con la reina titular de Nápoles, llegada a la corte 
aragonesa en 1415, y la solicitud de socorro de 1419 ofrecían la posibilidad de volver a 
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reunir bajo el poder de Alfonso V un territorio amplísimo que devolvería a Aragón el dominio 
sobre el Mediterráneo occidental que había tenido en siglos anteriores.

La primera campaña de Nápoles

La primera campaña de Alfonso V en Nápoles se inició como una empresa marina destinada 
a poner en orden los asuntos de la monarquía aragonesa en sus posesiones insulares. En primer 
lugar, en mayo de 1420 el rey se dirigió a la isla de Cerdeña al frente de una escuadra de 24 
galeras que zarpó hacia la capital de la isla, Alguer, con la intención de someter a las ciudades 
que se habían rebelado. La llegada de la flota hizo que los rebeldes no presentaran resistencia. 
Fue allí, en Cerdeña, donde Alfonso V recibió la embajada de Antoni Carraffa, enviado de 
Juana II, que le ofrecía ser adoptado como hijo y heredero por la reina, a cambio de su protec-
ción contra Luis de Anjou. Sin embargo, antes de acudir a Nápoles, desde Cerdeña, Alfonso 
todavía se dirigió con su escuadra a la isla de Córcega, donde logró tomar la ciudad de Calvi 
y puso sitio a la capital, Bonifacio. Finalmente en 1421 el monarca aragonés abandona el sitio 
de Bonifacio y acude en ayuda de Juana, que se encontraba asediada en la capital napolitana 
por las tropas de Luis. Levantado el sitio gracias a la intervención de la flota aragonesa, Alfonso 
V entró en Nápoles en julio de 1421 y la reina Juana en agradecimiento y de acuerdo con lo 
tratado, le adoptó como hijo y lo nombró duque de Calabria. Alfonso, dispuesto a ejercer su 
papel de heredero del reino de Nápoles, nombró regente de Aragón a su esposa María y fijó 
su residencia en Italia.

Pero poco a poco, las relaciones entre la reina Juana y el rey Alfonso van estropeándose 
pues el aragonés pretende intervenir en los asuntos napolitanos mientras que la reina exige 
seguir reinando sin intromisión alguna. Por fin, en mayo de 1423, el enfrentamiento político 
pasa a resolverse por las armas. Alfonso hace arrestar a Caracciolo, el privado de Juana, y 
ordena a sus soldados el asedio de Castel Capuano, la residencia de la reina, obligando a 
ésta a abandonar la ciudad de Nápoles. En respuesta, Juana revoca la adopción de Alfonso, 
le retira sus derechos sucesorios y, mediante un rápido acuerdo con su anterior enemigo, Luis 
de Anjou, se los transfiere a éste a cambio de su ayuda para recobrar su reino. La situación 
pasa a ser, pues, exactamente inversa a la de dos años antes. Además, en el caso de Alfonso 
de Aragón, este empeoramiento de su posición política en Italia viene acompañado de la 
complicación de la situación de sus hermanos, los infantes de Aragón, en el reino de Castilla, 
que reclamaba su retorno a la península ibérica. De este modo, la reconquista del reino de 
Nápoles por parte del ejército angevino fue rápida: en abril de 1424 las últimas tropas de 
Alfonso se retiraron de la península itálica.

Si nos hemos detenido con tanto detalle en esta primera expedición napolitana de Alfonso 
V no ha sido solo porque su conocimiento resulta imprescindible para comprender la larga 
aventura italiana emprendida de nuevo a partir de 1432 sino porque una referencia puntual 
en la documentación, que ya hemos utilizado para determinar la fecha de nacimiento del 
futuro virrey, da a entender que Lope Ximénez de Urrea participó en ella. Se trata de la alusión 
que hace Merenzi a la presencia del vizconde de Rueda en la armada que bajo las órdenes 
de Fadrique de Luna atacó Djerba en 1424. De ser esto así, y puesto que la armada partió 
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de Sicilia, no de la península ibérica, podemos suponer que Lope Ximénez de Urrea se halla-
ba en Italia desde que la expedición aragonesa zarpó hacia allí en el verano de 1420, es 
decir, cuando sólo tenía 15 años y su padre todavía vivía. Esto quiere decir que el futuro virrey 
formaba parte del entorno real desde su juventud y que muy probablemente se había educado 
en contacto con ese grupo de personalidades nobiliarias e intelectuales amantes de las artes, 
de la poesía y de la «joie de vivre», que se reunió en torno al Marqués de Villena durante 
los años que el de Santillana pasó en la corte aragonesa como camarero del todavía infante 
Alfonso. En esa corte, por ejemplo, se intentó restaurar el Consistorio de la Gaya Ciencia, y en 
ella convivían en esa segunda década del siglo los poetas Jordi de Sant Jordi y Ausias March, 
dando un impulso fundamental al desarrollo de la poesía cortesana en la Corona de Aragón. 
Más aún, el propio Ausias, copero del rey y su halconero mayor, tomó parte en esta misma 
primera expedición italiana en la que acabamos de ver que comenzó sus andanzas por el 
Mediterráneo el joven vizconde de Rueda. Desgraciadamente no contamos con ninguna otra 
referencia documental directa que nos permita profundizar en estos importantes años de la 
formación humana de don Lope.

Años intermedios

Esta primera aventura alfonsina en Nápoles concluyó en 1424 con el regreso de las tropas 
aragonesas a la península durante el que se produjo el mencionado ataque de la armada 
de Alfonso V contra la isla de Los Gelves. A continuación, se suceden una serie de años que 
en política internacional están marcados por la intervención de la Casa Real aragonesa en 
los asuntos internos castellanos como consecuencia del enfrentamiento entre los hermanos del 
rey de Aragón y el condestable de Castilla, don Álvaro de Luna. La defensa que los Infantes 
de Aragón llevaron a cabo de sus intereses nobiliarios frente al poder real del joven Juan II 
movilizó a toda la península ibérica en defensa de uno u otro bando pero en realidad parece 
haber afectado poco a la vida del nuevo vizconde de Rueda pues su nombre no aparece en 
ninguno de los episodios importantes de la época relativos a estos conflictos.

Entrada de la armada aragonesa en el puerto de Nápoles. Tavola Strozzi. Atribuido a Francesco Rosselli, 1472-1473. 
Museo de San Martino de Nápoles.
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Un documento de 1425 nos muestra, por el contrario, que el vizconde sigue interviniendo 
en sus dominios a través de procuradores nombrados por sus tutores legales. Esto significa, 
por un lado, que el joven Lope todavía no se ha hecho cargo de su hacienda, acaso porque 
sigue en la corte del rey, y, por otro, que todavía no ha sido considerado legalmente mayor de 
edad, a pesar de que ya tiene 20 años. Solamente en documentos fechados en el año 1427 
encontramos por primera vez al vizconde actuando en su propio nombre aunque siempre a 
través de procuradores.43 Para entonces, con 22 años, Lope Ximénez de Urrea ya era mayor 
de edad. En cualquier caso, si su tardanza en ocuparse en persona de sus dominios señoriales 
no debe llamarnos especialmente la atención, pues buena parte de la nobleza, ocupada en el 
servicio en la corte o en la acción bélica en el frente de batalla, delegaba de forma habitual 
en sus procuradores, más extraño parece que tampoco lo encontremos en persona en las reu-
niones de las cortes aragonesas, en donde se decidían asuntos de suma trascendencia y que, 
además, le afectaban a él personalmente. Por eso resulta llamativo que el día 12 de noviem-
bre de 1429 sea su procurador en las cortes de Valderrobres, Pedro Gilbert, el que reciba 
poder, junto con otros siete miembros del estado de los ricoshombres, para tratar los asuntos 
de la guerra de Castilla y aconsejar al rey.44 Este poder, que Urrea comparte con Fadrique de 
Luna, de la casa real, Juan Martínez de Luna, señor de Illueca, Juan Fernández de Híjar, padre 
de su madrastra, Juan de Luna, cabeza del bando contrario a su familia, Jimeno de Urrea, su 
tío, Guillén Ramón de Moncada y el conde de Ribagorza, hermano del rey, sitúa al vizconde 
de Rueda en lo más alto de la sociedad estamental aragonesa de la época y nos revela la 
enorme cercanía que ya en esa época tenía a la persona de Alfonso V. De todos modos, sigue 
sin estar claro si su posición en el entorno del rey tenía que ver ya con su intervención directa 
en los asuntos militares o si sólo formaba parte de la camarilla del Consejo.

La segunda campaña de Nápoles

En 1432, la firma de una tregua entre las partes en conflicto en Castilla trae de nuevo la 
tranquilidad a los dominios peninsulares de Alfonso V y le permite a éste volver a fijar su aten-
ción en sus intereses mediterráneos. Así, ese mismo año dirige una nueva expedición contra la 
isla de Djerba y en 1434 contra la ciudad de Trípoli, aunque todo hace pensar que la orga-
nización de estas campañas militares no dejaba de ser una excusa para tener la armada lista 
para intervenir en Nápoles en el momento en el que la situación pareciese más propicia. De 
hecho, la campaña contra África solo tiene lugar después de que la presencia de Alfonso V con 
sus barcos en Sicilia haga que las señorías de Venecia, Florencia y Milán se coaliguen contra él 
con el apoyo del Papado y del propio emperador. Al año siguiente, la muerte de Luis de Anjou, 
el principal oponente de Alfonso a la corona de Nápoles, provoca el despliegue definitivo de 
la maquinaria bélica aragonesa. Y, la inmediata muerte de la propia Juana II el 2 de febrero 
de 1435 tras disponer en su testamento que su reino pasase a René de Anjou, hermano de 
Luis, va a ser el desencadenante de la guerra abierta entre los partidos angevino y aragonés.

En un primer momento, acompañado de sus hermanos Juan, Enrique y Pedro y de lo más 
selecto de la nobleza aragonesa, valenciana y catalana, Alfonso V tomó la ciudad de Capua 
y puso sitio a la de Gaeta, en cuyo auxilio acudió una flota genovesa. La mayor pericia naval 
de estos últimos, la desmedida confianza de la armada aragonesa en su superioridad45 y, 
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Arco de triunfo de Alfonso V el Magnánimo. Francesco Laurana, 1452-1458 y 1465-1471. 
Fortaleza de Castel Nuovo de Nápoles.
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sobre todo, la mala organización de un frente de batalla en el que todos los nobles deseaban 
sobresalir en presencia de su señor, provocó que la batalla naval de Ponza se convirtiera el 
4 de agosto de 1435 en la peor derrota sufrida por el ejército alfonsino en toda la guerra. 
En ella, además de la mayor parte de la nobleza de la Corona, fueron hechos prisioneros el 
propio rey y sus hermanos Juan II de Navarra y Enrique de Aragón, gran maestre de Santiago.

Sin embargo, lo que pudo parecer en un primer momento el final de su aventura napolita-
na, resultó ser a la larga uno de los mayores impulsos para la consecución de sus objetivos. 
De acuerdo con los pactos entre los aliados, mientras que los genoveses se quedaban con la 
inmensa mayoría de los prisioneros susceptibles de ser rescatados a buen precio, Alfonso fue 
entregado al duque de Milán, Filippo Maria Visconti, ante quien el rey aragonés supo maniobrar 
con tanta habilidad que, al mismo tiempo que negociaba su libertad, consiguió establecer una 
alianza con él que le daba carta blanca para proseguir su intento de conquista del reino de 
Nápoles a cambio de que Alfonso le apoyara en sus campañas en el norte de Italia. De este 
modo, el rey de Aragón es liberado a finales de diciembre de ese mismo año y ya sin temer ser 
atacado por la espalda, vuelve en 1436 a retomar su empresa y conquista no solo Capua sino 
también Gaeta, llegando a poner sitio a la propia ciudad de Nápoles.

A partir de ese momento el enfrentamiento se convierte en una auténtica guerra civil 
napolitana entre la facción nobiliaria que apoya a René de Anjou y la que se inclina por 
Alfonso V. Las tropas de éste, poco a poco, irán conquistando todo el sur de Italia y atrayen-

Entrada triunfal de Alfonso V el Magnánimo en Nápoles el 23 de febrero de 1443, entablamento del arco de triunfo. 
Francesco Laurana, 1452-1458 y 1465-1471. Fortaleza de Castel Nuovo de Nápoles.
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do a su bando a los principales señores del reino de modo que finalmente sólo la capital 
se niega a reconocer a Alfonso como rey. Tras siete años de guerra continuada, el 23 de 
febrero de 1443 también Nápoles cae en poder de los aragoneses y el 4 de junio Alfonso 
V de Aragón entra sobre un carro triunfal en ella, siendo reconocido por el propio papa 
Eugenio IV como el verdadero y único soberano del Reino.

Hasta aquí, la historia mayor de la campaña. Pero a nosotros nos interesan ahora los datos 
que tienen que ver con la peripecia personal de uno de los intervinientes en ella, don Lope 
Ximénez de Urrea, vizconde de Rueda. De su participación en el conflicto desde el primer mo-
mento no puede quedarnos duda alguna puesto que resulta ser uno de los prisioneros de más 
categoría social en la derrota de Ponza. Incluso el mejor testimonio poético de este famoso 
combate naval nos recuerda la presencia en él de la casa de Urrea. Se trata de una de las 
coplas de la Comedieta de Ponza, en la que su autor, don Íñigo López de Mendoza, ofrece 
el catálogo de los miembros de la alta nobleza española que se hallaron en ese combate. Al 
referirse a los aragoneses, el Marqués de Santillana escribe:

Allí se nombraban los Lunas e Urrea,
Ixar e Castro, Heredia, Alagón,
Lihori, Moncayo, Urrias, Gurrea,
con otros linajes de noble nasción.46

Ferrante y su séquito, parte interior del arco de triunfo. Franceso Laurana, 1452-1458 y 1465-1471.
Fortaleza de Castel Nuovo de Nápoles. 
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Y, por supuesto, también el historiador de la familia, Merenzi y Aldaya, alude en su biografía 
del virrey a la participación del entonces vizconde en el combate naval, si bien, en honor a la 
verdad, hemos de reconocer que ninguna otra de las fuentes consultadas hace referencia particular 
de su actuación:

Hizo en esta vatalla don Lope grandiosos hechos peleando con tanto 
esfuerzo y ánimo que sin temor de la artillería contraria ni de la muche-
dumbre de saetas que tiraban yrió y mató a muchos y saltando en una 
galera de los enemigos fue herido en una pierna de una saeta de modo 
que no pudiendo exercitalla fue preso en ella y llevado con otros prisio-
neros a Génoba de donde salió quando su rey libre volbió a la conquista 
de Nápoles, habiéndose él rescatado primero de su misma hazienda 
ayudando al rescate sus vasallos así pecheros como clérigos y hidalgos, 
que como comúnmente hera de todos amado, todos quisieron ayudalle 
con sus haziendas.

Sea como fuera, tras el apresamiento, los miembros de la nobleza de los que se podía 
esperar un buen rescate, en número cercano a ciento cincuenta, fueron llevados a Génova y 
distribuidos por distintos castillos de esa señoría en espera del pago exigido, que ascendió 
a la cantidad de setenta mil ducados por todos ellos.47 De la importancia política que por 
ese momento ya tenía Lope Ximénez de Urrea da cuenta el hecho de que, por lo que a los 
aragoneses correspondía, según anota Zurita en sus Anales, fuera elegido precisamente el 
vizconde de Rueda junto con Fortuño de Heredia, comendador de la orden del Hospital, y 
Juan de Moncayo, futuro gobernador de Aragón, para repartir ese dinero de acuerdo con 
la categoría de los prisioneros. La suma, pese a su elevada cantidad, hubo de ser reunida 
rápidamente y los nobles, liberados por los genoveses al mismo tiempo que su señor lo era 
por el duque de Milán. De este modo, en 1436 ya encontramos de nuevo48 al vizconde de 
Rueda al servicio de Alfonso V en la toma de Gaeta.

Como hemos anotado más arriba, la guerra fue larga y las acciones bélicas se extendieron 
por todo el sur de la península itálica pues, ante la imposibilidad de tomar por la fuerza la 
capital, Alfonso V hubo de ir conquistando primero cada una de las regiones del Reino. En 
este sentido, uno de los episodios más complicados para las armas aragonesas tuvo que ver 
con las repetidas sublevaciones a favor del pretendiente angevino llevadas a cabo por uno de 
los más importantes miembros de la nobleza napolitana, Antonio Caldora, que solamente se 
avino a someterse a Alfonso V tras la derrota definitiva de sus armas en la batalla de Sessano 
casi al final de la guerra. En esta batalla trascendental para el desarrollo de la campaña tuvo 
una participación sobresaliente Lope Ximénez de Urrea, al mando de un escuadrón de jinetes 
que supo intervenir en el momento decisivo.49 De ahí que poco después, cuando Antonio Cal-
dora es perdonado y liberado por el rey a cambio de que le preste juramento de fidelidad, 
éste lo haga a manos del vizconde de Rueda.

De todos modos, va a ser precisamente en la última acción bélica de la guerra, durante el 
asalto a la capital, cuando el nombre de Lope Ximénez de Urrea se va a hacer definitivamente 
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famoso, ganándose uno de los títulos de más renombre en un asedio, el de ser el primer solda-
do que cruzó con las armas en la mano la primera brecha abierta en la muralla. En este caso, 
la narración básica del acontecimiento se la debemos a Bartolomeo Faccio:

Alfonso in questo mezo haveva commandato a´ suoi, che andassero 
alla porta di San Genaro, come luogo più rimoto, suadendolo a questo 
alcuni Napoletani troppo stanchi et satii della gravezza et lunghezza 
della guerra; et appoggaiatevi le scale, la rompessero et tra quei, che 
vi andarono, Lupo Simene, Ramondo Buillo, et Esimino Corella, del cui 
valore et prodezza si era molto valito in quella impresa furono i primi à 
trovarse in su le mura, et dentro della Città, dando animo à gli altri, che 
gli seguissero.50

A partir de este momento, Alfonso V ejerce su dominio sobre un reino que, después de 
varios siglos de guerras, vuelve a estar unificado, por lo que va a servirse del título, hasta 
entonces inédito de rex utriusque Siciliae, «rey de las dos Sicilias». Y precisamente entonces 
es cuando el vizconde de Rueda va a ser nombrado virrey de una de ellas, de la Sicilia «de 
más allá del Faro».51

Medalla de Alfonso V de Aragón. Pisanello, 1449. Bronce dorado. Museo Metropolitano de Nueva York.
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VIRREY DE SICILIA

Cuestiones previas

Dos son los problemas iniciales que se 
plantean a la hora de estudiar la actividad de 
don Lope Ximénez de Urrea como virrey de 
Sicilia, tarea que le ocupó durante la segunda 
mitad de su vida y a la que debe su importan-
cia histórica y su presencia en las principales 
crónicas de la época. Esos dos problemas son 
los siguientes: cuándo fue exactamente nom-
brado virrey y cuál fue el verdadero alcance 
de su mandato, al menos durante el reinado 
de Alfonso V.

Sobre la primera cuestión, aunque normal-
mente solo se cita al vizconde Lope Ximénez 
como virrey, el estudio detenido de la documen-

tación conservada llevó hace ya más de doscientos años al principal estudioso del virreinato 
español en Sicilia52 a postular la existencia de dos virreyes consecutivos apellidados Urrea 
en la década de los años 40 del siglo XV. Según Di Blasi, en el mes de junio del año 1445 
Alfonso V en Castel Novo de Nápoles firmaba un despacho real en el que revocaba «absque 
ulla nota infamie» del oficio de virrey «magnifici dopni Ximini Durrea militis» e inmediatamente 
de certa nostra scientia motuque proprio dictum domnum Lupum ipsius regni Sicilie ultra farum 
et insularum sibi coadjacentium viceregem nostrum ex latere nostro sumptum locumtenentemque 
solum et unicum in dicto regno Sicilie ultra farum et insulis sibi coadjacentibus facimus statuimus 
creamus perficimus et ordinamus.53

A partir de este dato lo que debemos entender es que en el año 1443, al tiempo que 
concluía la guerra en Nápoles el rey Alfonso V nombró como virrey de Sicilia a uno de los 
principales miembros de la casa de Urrea, a Ximeno de Urrea, señor de Sestrica, hermano 
del I vizconde de Rueda.54 Sin embargo, dos años después, apaciguadas definitivamente las 
posesiones recién conquistadas, el rey de Aragón devolvió al más anciano de los Urrea a la 
península, donde a partir de ese momento va a figurar al frente del bando familiar, mientras 
que al joven vizconde, que le había servido con acierto y fidelidad en la campaña napolitana, 
le dio en recompensa el virreinato en sustitución de su tío-abuelo.

En este sentido hay que entender también un dato indirecto que encontramos en uno de 
los principales historiadores de la época. Según cuenta Bartolomeo Faccio en su Rerum suo 
tempore gestarum, libro VIII, p. 221, cuando éste en plena guerra se presentó ante Alfonso V 
para tratar una tregua entre el rey de Aragón y la señoría de Génova,55 los encargados de 
negociarla con él fueron Lope Ximénez de Urrea, al que en ningún momento menciona como 
virrey, Baptista Platamonius y Juan Alzina.

Escudo de armas de la Sicilia aragonesa.
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La otra cuestión se refiere a la extensión del poder del virreinato que ejerció Urrea. En el 
documento citado queda claro que es nombrado virrey «in dicto regno Sicilie ultra farum et 
insulis sibi coadjacentibus». Así pues, Lope Ximénez de Urrea fue nombrado virrey en 1445 
sólo de una parte de los dominios italianos del rey aragonés. Sin embargo, ya hemos visto 
que uno de los timbres de gloria que han adornado tradicionalmente la biografía del virrey es 
haber sido la única persona que ejerció al mismo tiempo el gobierno delegado de todos los 
territorios «de la una y de la otra parte del Pharo». A este respecto hay que tener en cuenta la 
situación concreta de los territorios controlados por Alfonso V a partir de su triunfo de 1445. 
Por un lado, la isla de Sicilia, desde un par de siglos antes venía formando una unidad 
política independiente hasta principios del siglo XV y unida a la Corona de Aragón durante 
las últimas décadas. Era lógico, por lo tanto, que mantuviera sus sistemas de gobierno y de 
representación del poder real, concretados en un virrey que desde 1414 había recaído en 
diversas personalidades como el propio Juan de Aragón, hermano de Alfonso. Sin embargo, 
en relación con los territorios peninsulares recién conquistados la situación era totalmente 
diferente: Alfonso V había hecho de Nápoles la capital de su Corona renunciando a regre-
sar a Aragón por más que se lo solicitaban sus súbditos. Además, se hallaba empeñado en 
conseguir que sus conquistas napolitanas fueran heredadas por su hijo Fernando, fruto de una 
relación extramatrimonial y que, por lo tanto, nunca sería aceptado como heredero en sus 
dominios hispanos e incluso podía tener problemas, como veremos, en el propio Nápoles. 
Esto hizo que, ya en vida, fuera dejando el poder en manos de su heredero. En ambos casos, 
con la presencia en Nápoles de forma permanente bien del propio rey, bien de Fernando, la 
figura de un virrey resultaba inútil. Pero precisamente por esa misma razón, parece ser que en 
un par de ocasiones en las que Alfonso V se vio obligado a dejar a alguien de su absoluta 
confianza como representante suyo en Nápoles, consideró innecesario nombrar un virrey 
especial para los territorios conquistados y se limitó a ampliar los poderes del que ya lo era 
de la isla de Sicilia, Lope Ximénez de Urrea. Hemos podido documentar este proceder en 
dos ocasiones al menos. De una habla Zurita en sus Anales, en el capítulo 20 del libro XVI. 
Allí consta que el 2 de septiembre de 1453 Alfonso V, que había dejado a Lope Ximénez 
de Urrea como virrey y lugarteniente general del reino de Nápoles,56 le ordena prender a 
Galeazo Pandón, hijo del conde de Venafra.

Panorámica de la ciudad de Catania con el volcán Etna.

Cap01-Gale-Texto.indd   39 27/09/2013   11:16:38



ENRIQUE GALÉ CASAJÚS

40

La otra referencia, que encontramos en el apartado del estudio de Di Blasi en el que el 
propio abate se pregunta por esta cuestión del doble virreinato, remite ya al año 1458, in-
troduce una bibliografía más amplia y aun así mantiene un cierto escepticismo al respecto:57

Lo stesso re Alfonso restò così compiaciuto della saggia condotta di 
questo cavaliere, che lo investì ancora, per quel che dicesi, l’anno 1458 
del viceregnato di Napoli, lasciandogli insieme il governo di Sicilia. Ciò, 
oltre il Surita, lo attesta ancora F. Angelo di Sciacca in una cronaca mss. 
citata dallo storiografo Antonino Amico, che la possedea, ed il Panormita 
similmente il conferma, soggiungendo quod antea nulli alii contigerat.58 
Noi nondimeno non sappiamo indurci a persuaderci, che egli avesse 
esercitata questa carica nel regno di Napoli; almeno gli storici napolitani 
non fanno alcuna menzione del di lui governo, e neppure lo nominano 
come vicerè di quel regno.

Cabe pensar que, en realidad, Lope Ximénez de Urrea nunca fue nombrado específica-
mente virrey de Nápoles y que, por lo tanto, nunca ejerció un doble virreinato sino que en vida 
del rey Alfonso se entendió que en cierto modo el dominio real sobre Nápoles suponía una 
restitución de la antigua unidad del reino de los Hohenstaufen y que, por lo tanto, los poderes 
virreinales de Lope Ximénez de Urrea que, de forma acostumbrada, se ejercían sobre Sicilia, 
se podían ampliar de forma extraordinaria a las tierras de la península, cosa que Alfonso V 
hizo en ocasiones puntuales. En cualquier caso, a la muerte del monarca aragonés, el reino 
de Nápoles se va a separar de nuevo durante medio siglo del reino de Sicilia y, por lo tanto, 
los virreyes de Sicilia no volverán a tener posibilidad de ejercer ese poder ampliado. Así pues, 
Lope Ximénez de Urrea sería, o en todo caso ejercería como, virrey de Nápoles durante los 
años 1453-1458 y no de forma continuada.

Sicilia Regnum. Willem Janszoon Blaeu, Amsterdam, h. 1640.
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Otro aspecto especial del virreinato de Lope Ximénez de Urrea, ligado también a la 
especial situación del vizconde en el entorno cortesano de Alfonso V, tiene que ver con la 
autorización que ya su propio nombramiento contiene para poder abandonar voluntariamente 
Sicilia durante seis meses siempre que se le requiriese en Nápoles. Téngase en cuenta que 
el nombramiento de virrey tiene lugar en un momento en el que acaban de concluir las activi-
dades militares con una paz que todavía tiene que consolidarse y que el vizconde de Rueda 
era uno de los capitanes y de los consejeros más avezados y experimentados con los que 
contaba el rey de Aragón. Es lógico, pues, que el monarca se reserve la presencia de Lope 
Ximénez de Urrea en su corte napolitana pese a su nuevo cargo institucional en Sicilia. Para 
ese caso, el rey le concede la autorización de poder elegir a su antojo un «presidente» que 
le sustituyese durante su ausencia y cuya autoridad cesaría en el mismo momento en el que el 
virrey regresase a la isla.

El listado de presidentes de la isla de Sicilia que incorporamos en el anexo 1, a partir de 
un documento original del siglo XVI conservado en el Archivo Ducal de Híjar, nos permite re-
construir la agitada trayectoria militar y política del virrey Urrea al servicio de Alfonso V durante 
esta primera etapa de su virreinato. El resumen de los datos es el siguiente:

Nombramiento - 25 de junio de 1445 [un año]
Sustitución – 17 de junio de 1446 – Conde Antonio [de Russo y Spatafora]
[cinco meses y medio]

Retorno – 6 de diciembre de 1446 [tres años y un mes]
Sustitución – 9 de enero de 1450 – Simón de Bologna, arzobispo de Palermo
[un año y cinco meses]

Retorno – 7 de mayo de 1451 [un año]
Sustitución – 21 de mayo de 1452 – Antonio de Russo / Arzobispo de Palermo
[tres años y seis meses]

Retorno – 14 de noviembre de 1455 [once meses]
Sustitución – 5 de octubre de 1456 – Antonio Russo
[ocho meses]

Retorno – 25 de mayo de 1457 [dos años y seis meses]
Nuevo virrey – Juan de Moncayo – 7 de diciembre de 1459

Tiempo total: 14 años 6 meses
Tiempo sustituido: aprox. 6 años
Tiempo efectivo: aprox. 8 años y 6 meses
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Los datos que acabamos de incluir indican que reinando Alfonso V, en el largo periodo 
que el vizconde de Rueda ejerció como virrey de Sicilia sólo durante algo más de la mitad 
de ese tiempo se ocupó efectivamente del gobierno de la isla mientras que casi la otra mitad 
permaneció en Nápoles al lado de su rey, manteniendo sus ocupaciones habituales en el con-
sejo político del monarca y ejerciendo sus responsabilidades al mando del ejército. De hecho, 
podemos comprobar que varios de los periodos en los que Lope Ximénez de Urrea permanece 
en la península Itálica se corresponden con momentos en los que Alfonso V se ve envuelto en 
enfrentamientos bélicos con sus enemigos.

Así, por ejemplo, la larga ausencia de Sicilia del virrey, entre mayo de 1452 y noviembre 
de 1455 se corresponde con la violenta guerra llevada a cabo por las tropas napolitanas man-
dadas por Fernando de Aragón, futuro rey de Nápoles, contra la señoría de Florencia, que con-
cluyó con la firma de un tratado de paz general para toda Italia a principios del año 1455.59 
Y es en el momento álgido de este enfrentamiento, el otoño de 1453,60 cuando al acudir el 
propio rey Alfonso en socorro de su hijo, Lope Ximénez de Urrea hubo de permanecer en la 
ciudad de Nápoles ejerciendo por primera vez su cargo ampliado de virrey de las dos Sicilias.

Del mismo modo, también en la propia isla de Sicilia su papel como virrey conllevaba su 
participación al frente de las empresas bélicas encargadas por el monarca, como podemos 
ver en el año 1456, cuando entre los capitanes que las cortes de Sicilia eligen para las cua-
tro galeras que ofrecen al servicio del rey contra los turcos que amenazaban la isla, están el 
famoso Giovanni Ventimiglia, marqués de Geraci, el gran condestable y el gran almirante del 
reino, e igualmente «il vicerè Lupo Ximenes de Urrea».

Actividad política y social

Hasta aquí lo que respecta a cuestiones relacionadas exclusivamente con la documentación 
sobre los aspectos formales de su cargo de virrey. Pero a continuación vamos a intentar profun-
dizar en cuál fue realmente su actuación política e institucional en la isla en la que Lope Ximénez 
de Urrea durante tantos años representó a Alfonso V.

En primer lugar, como sustituto de la presencia del rey de Aragón en la isla, el virrey de 
Sicilia ejercía un papel de representación institucional imprescindible para mantener los lazos 
de unión y solidaridad de los territorios de la Corona de Aragón, sobre todo en un reino tan 
alejado de la península ibérica. En este sentido, tal vez la tarea más importante del virrey 
consistía en la convocatoria y presidencia de las cortes sicilianas –«generale parlamento»–. 
De acuerdo con los registros manejados por Di Blasi, en esta primera etapa del virreinato de 
Urrea fueron convocadas por él cortes a los sicilianos en al menos cuatro ocasiones: 1446, 
1451, 1452 y 1456. En los tres primeros casos la convocatoria de cortes tenía como objetivo 
fundamental por parte del virrey solicitar «per non più aggravarli la ricuperazione dei beni del 
suo regio padronato, che in quella guerra avea o venduti, o pignorati, e che ricercava perciò 
qualche donativo», es decir, aportar dinero en metálico para ayudar a Alfonso V a recuperarse 
de los ingentes gastos que había hecho para mantener sus campañas en Italia. En el primer 
parlamento, convocado en Palermo, los sicilianos aceptan aportar 125.000 florines,61 en el 
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segundo 50.000 florines en ocho años y, finalmente, en el tercero 200.000 florines, a pagar-
se en 12 años, «con che veramente s’impiegassero in riscatto delle terre del regio demanio, 
e delle gabelle regie, e non in altri usi». Por último en 1456, lo aprobado por el parlamento 
es la aportación de 60.000 florines a pagarse en dos años para fabricar cuatro galeras con 
las que fortalecer la armada real contra el peligro de que los turcos, una vez conquistada 
Constantinopla, prosiguieran su expansión por Italia.

Pero esa misma labor de representación del poder real en la isla es ejercida también en 
sentido inverso como mediador privilegiado de los súbditos sicilianos ante el monarca. Así su-
cede, por ejemplo, en 1456 cuando tras una radical prohibición del comercio con los floren-
tinos, enemigos en ese momento del rey aragonés, que había dañado en buena medida los 
intereses económicos de una parte de la población siciliana y había dado lugar al aumento 
del contrabando, los sicilianos solicitaron la intervención del virrey para que Alfonso V otor-
gara un indulto general para todos aquellos que, a pesar de la prohibición, habían seguido 
traficando con los florentinos, indulto que fue finalmente concedido.

Por otro lado, como responsable máximo de la estabilidad política y social de Sicilia, Lope 
Ximénez de Urrea se vio obligado en repetidas ocasiones a intervenir en los tumultos y bande-
rías que se suscitaban en la isla por las más variadas causas. Así, por ejemplo, encontramos al 
virrey ocupado en apaciguar e impartir justicia en el condado de Módica tras la sublevación 

Iglesia de Santa Maria della Catena de Palermo. Matteo Carnilivari, 1480-1520.
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de los campesinos del lugar contra su señor, Juan Bernardo de Cabrera, al que acusaban de 
tiranía. Llama la atención que tras el proceso incoado por Lope Ximénez de Urrea, se les da 
la razón a los vasallos imponiendo una multa al conde de 60.000 escudos, que le obliga a 
vender parte de su patrimonio señorial. Otro caso de disturbios, más grave por haber tenido 
lugar en la capital, Palermo, tuvo lugar en 1450, año en el que se produjo una de las peores 
hambrunas de la época. La situación se hizo tan grave que la gente asaltó y saqueó, en pri-
mer lugar, la casa de los oficiales de la «annona» –reserva de trigo– y a continuación las de 
los ciudadanos más pudientes. Urrea, que se hallaba entonces en Mesina, se vio obligado a 
reclutar una fuerza armada para poner orden en la ciudad.

Y no solo se veía obligado a mediar entre los siervos y sus señores o entre los propios ciuda-
danos sino también a mantener la paz entre los bandos nobiliarios que, en Sicilia, como en el 
resto de los territorios de la Corona, provocaban ocasionales episodios de disturbios públicos. 
Tal fue el caso al que el vizconde de Rueda hubo de enfrentarse como consecuencia de la 
violencia desatada entre dos familias de la villa de Sciacca, los Perollo y los Luna. Se trataba 
de dos familias de la alta nobleza, una de origen siciliano, los Perollo, y la otra aragonés, 
los Luna, pero asentada en Sicilia desde hacía tiempo, donde ostentaban el título de condes 
de Caltabellota. En 1455 el odio latente entre las dos familias se había desatado durante 
la procesión de la Santa Espina cuando Pietro Perollo había acuchillado delante de todo el 
pueblo al propio conde, dejándolo por muerto. En ese momento hubo de intervenir el virrey, 
intentando apaciguar los ánimos exaltados e impartir justicia ante tan graves acontecimientos. 

Patio del palacio Abatellis de Palermo. Matteo Carnilivari, a partir de 1490.
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Sin embargo no le fue posible hacerlo. Antón de Luna, pese a la gravedad de sus heridas no 
murió y su venganza, al margen de cualquier proceso judicial, fue formidable: tras su recupe-
ración, atacó con los suyos la casa familiar de Perollo y como éste no se encontraba en ella, 
fueron asesinados todos sus familiares y criados y quemadas tanto esa casa como las de los 
alrededores, tras lo cual, el conde se dio a la fuga, consiguiendo escapar de la isla.

Por último, hemos de mencionar aquí también la más importante de las novedades rela-
cionadas con el desarrollo cultural de la isla que tuvieron lugar durante el virreinato de Lope 
Ximénez de Urrea. Se produjo al inicio de su gobierno y fue la puesta en funcionamiento de 
la primera universidad en la isla de Sicilia, la Universidad de Catania. En realidad las bulas 
pontificia y real que crearon oficialmente la universidad datan del año 1444, es decir, perte-
necen a la época del virrey anterior, Ximeno de Urrea, pero fue el sobrino de éste el que al 

Repostero del Aula Magna del Palazzo Centrale de la Universidad de Catania. 

Cap01-Gale-Texto.indd   45 27/09/2013   11:16:47



ENRIQUE GALÉ CASAJÚS

46

año siguiente, el 30 de agosto de 1445, en uno de los primeros actos de su gobierno ordenó 
a los poderes públicos de la ciudad de Catania que inmediatamente se pusieran en marcha 
los estudios ante el peligro de que por muerte del papa que había concedido la autorización, 
ésta quedase sin efecto. La universidad fue autorizada a impartir clases de Teología, Derecho 
Civil, Canónico y Feudal, Instituciones Romanas, Medicina, Cirugía, Filosofía, Lógica, Mate-
máticas y Artes Liberales. La urgencia del virrey tuvo éxito y las primeras lecciones públicas se 
impartieron a finales de ese mismo año.

La actividad cultural de Lope Ximénez de Urrea no se limitó, además, a favorecer los comien-
zos de los estudios universitarios en Catania sino que, al parecer, también intervino en el desa-
rrollo de otras instituciones educativas de la isla, como fue el caso de la academia greco-latina 
de Mesina, para la cual gestionó la presencia de Andrónico Galesiotes,62 un copista griego 
procedente de la diáspora que siguió a la conquista de Constantinopla por los turcos y que im-
partió clases de griego en esa ciudad a partir de 1464. Y en este mismo ámbito del interés por 
el estudio y por el conocimiento de las lenguas clásicas, tan propio del movimiento humanista 
que se estaba desarrollando en Italia y sobre todo en la corte del rey aragonés en Nápoles, 
podemos situar la traducción latina de un discurso del orador griego Isócrates que su autor, Lo-
renzo Lippi da Colle, discípulo de Marsilio Ficino, le dedicó al virrey Lope Ximénez de Urrea por 
entonces y que en la actualidad se conserva en un manuscrito de la biblioteca de El Escorial.63

PERSONALIDAD Y ACTUACIÓN PRIVADA

Así pues, los años que van desde la derrota naval de Ponza en 1435 hasta la muerte de 
Alfonso V en 1458 van a ser los años en que se formó el prestigio y la fama de Lope Ximénez 
de Urrea como militar y como político en tierras italianas. Su nombre figura ya en lugares de 
prestigio de la documentación oficial de al menos tres reinos –Aragón, Nápoles y Sicilia–, 
y en las páginas de los historiadores más señalados de la época, especialmente en las de 
Antonio Beccadelli y en las de Bartholomeo Faccio, de cuyo testimonio ya nos hemos servido 
en un par de ocasiones.

De la fama que pudo llegar a tener en su tiempo el vizconde nos da cuenta también, aunque 
hemos de suponer que de una forma un tanto distorsionada por el tiempo transcurrido y la inten-
ción apologética del autor, la biografía de Merenzi y Aldaya:64

No acaban de alabar los coronistas sicilianos y algunos aragoneses 
lo mucho que hizo don Lope Ximénez de Urrea en esta batalla [Sessano] 
no sólo con sus armas y fuerças pero con su prudencia animando a los 
soldados con palabras tan fuertes y animosas que desechando la cobar-
día que el valor de los contrarios les causaba, mobidos y abergonzados 
por ellas, se metían por lo más peligroso de la vatalla teniendo por mejor 
morir honrosamente que vivir con afrenta y no es de marabillar aunque la 
xente del rey don Alonso hera tan poca y la del duque hera tanta y tan 
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ejercitada los soldados a quen exortaba y animaba don Lope menospre-
ciasen todos los peligros y rompiesen por todo pues llebaban en él un 
ejemplo de valor tan grande y de ánimo tan invencible que sin temor de 
la artillería que furiosa con continuos tiros y estrépito terrible lo undía todo 
ni de la espesura de las saetas tiraban que cubrían el sol y ocupaban 
el ayre, se ponían por entre los enemigos que la arroxaban sin volber el 
rostro ni pie atrás como en la relación que hiço Berenguer de Ril65 consta, 
en la qual dixo que ni aun mudársele el rostro en estos peligros xamás le 
vio y con ser tantas las vatallas en que se halló y los aprietos en que se 
puso fue obra misteriosa de Dios que no le hirieron sino en la de Gaeta, 
donde fue preso.

Por su parte, Giovanni E. di Blasi, cuyo estudio biográfico de los virreyes de Sicilia es la 
base fundamental de esta parte de la biografía de Lope Ximénez de Urrea, se refiere a él con 
estas palabras:

Fu egli uomo valorosissimo nelle azioni militari, e gran politico nel 
maneggio dei grandi affari;66 fu amato, e riputato moltissimo non solo 
dal re di Aragona, e dal di lui figliuolo il re Ferdinando, ma dalle altre 

Detalle del yacente de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda. Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487.
Iglesia de Santa María de Épila. Foto Pomarón.
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potenze europee ancora, come uno sperimentato ministro nell’arte diffici-
lissima di reggere i popoli.

E insiste en otros puntos de su relato en lo que él llama «il genio viaggiante» del virrey que 
iba una y otra vez de Sicilia a Nápoles y que, cuando se hallaba en la isla, no dejaba de 
viajar de una ciudad a otra.

En cualquier caso, junto a su papel público como representante del rey Alfonso en la isla 
de Sicilia, en todo momento Lope Ximénez de Urrea seguía siendo el vizconde de Rueda y 
como tal uno de los miembros principales del bando aragonés de los Urrea y, sobre todo, el 
cabeza de su propia familia. De ahí que, al lado de su actividad militar y política al servicio 
de su rey, tengamos que dar cuenta ahora de todo lo que, en esos mismos años, tuvo que 
ver con su vida familiar y con el gobierno, siquiera a distancia, de sus «estados» aragoneses.

Por lo que a su vida familiar respecta, los años en Italia se corresponden con el momento 
en el que alcanzó la mayoría de edad y, por lo tanto, pudo pasar a hacerse cargo directa-
mente de todos sus asuntos, así como con los años de su primer matrimonio, el nacimiento de 
sus primeros hijos, la muerte de su esposa y sus segundas nupcias.

De su primer matrimonio es muy poco lo que nos dice la documentación a la que hemos 
tenido acceso, probablemente porque al no haber quedado de él descendencia masculina 
directa su papel en la historia de la familia pasó a ser secundario. Así, del enlace de Lope 
Ximénez de Urrea con su primera esposa, Leonor Ruiz de Lihori desconocemos tanto la fecha 
en que se produjo como el momento en que concluyó por fallecimiento de la esposa, del que 
también desconocemos las causas. Como ya hemos comentado, ella era hija de Gil Ruiz de 
Lihori, gobernador de Aragón durante el interregno que finalizó con la coronación de Fernan-
do I y uno de los grandes valedores, junto con el padre del virrey, de la candidatura del de 
Antequera a la Corona de Aragón. Los Ruiz de Lihori formaban parte de la alta nobleza valen-
ciana pero en la primera mitad del siglo XV van a desarrollar su actividad militar sobre todo 
en el ámbito de las políticas mediterráneas de Alfonso V. Así, el hijo del citado gobernador y 
hermano, por lo tanto, de la primera esposa de Lope Ximénez de Urrea, Sancho Ruiz de Liho-
ri, alcanzó la dignidad de vizconde de Gagliano, título nobiliario perteneciente a la isla de 
Sicilia. Vemos, pues, que los ámbitos políticos y geográficos en los que se desenvolvieron las 
actividades de los Ruiz de Lihori y los Urrea en las primeras décadas del siglo XV fueron coin-
cidentes y, por lo tanto, el matrimonio entre don Lope y doña Beatriz puede haber obedecido 
tanto a un acuerdo paterno fijado en los años de los enfrentamientos civiles –el matrimonio 
de los hijos como forma de estrechar los lazos entre dos familias del mismo bando–, como 
a un interés posterior, ya en los años de la conquista de Nápoles, uniendo sus fuerzas para 
aprovechar las oportunidades de ascenso social que proporcionaba la guerra.67

De la forma que fuera, el matrimonio entre don Lope Ximénez de Urrea y doña Leonor Ruiz 
de Lihori dio como fruto dos hijos, un varón, de nombre Pedro, que murió joven, y una hembra, 
Beatriz, casada en 1452 con Francesc Gilabert de Centelles, barón de Nules y conde de 
Oliva. Este matrimonio de la hija con el heredero de los Centelles nos lleva directamente a tratar 
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del segundo matrimonio del vizconde de Rueda, también con una Centelles, Calataiuba. Como 
en ninguno de los dos casos conocemos la fecha del compromiso, solamente podemos tener en 
cuenta, por ahora, que se trata de enlaces matrimoniales establecidos durante las campañas mi-
litares de Italia. Ya hemos visto que los Centelles eran una importante familia de la alta nobleza 
valenciana, como los Ruiz de Lihori, que, al igual que ésta y los Urrea, había tomado partido en 
1412 por la candidatura de Fernando I. En consecuencia, a partir de 1414 los Centelles valen-
cianos se contaban entre las familias más poderosas de la Corona de Aragón y, con el apoyo 
de los reyes de la casa de Trastámara, continuaron su ascenso social. Precisamente el yerno de 
Lope de Urrea fue nombrado Conde de Oliva en 1448, primer miembro de la nobleza valen-
ciana de familia no emparentada con la realeza que alcanzaba el honor de un título condal. 
Pero antes, siempre al servicio del rey como camareros de Alfonso V y como capitanes de sus 
galeras, los miembros de la familia Centelles habían participado en todas las campañas de 
Alfonso V en el Mediterráneo,68 tanto en Nápoles como en las islas de Cerdeña y de Córcega.

Por lo que respecta a la familia de Calataiuba, un documento aportado por Marín Padilla, 
que alude a la presencia en Épila de la hermana de la virreina, doña Toda de Centelles, a la 
que se alude como «hija del noble mosén Aymerich Centellas»,69 nos permite asegurar que no 
pertenecía a la rama troncal de la casa de Oliva, sino que se trataría en realidad de Cala-
taiuba de Centelles y Ximénez de Calatayud, hija de la segunda condesa de Gayano, Oria 
Ximénez de Calatayud, y de Aymerich de Centelles, pariente, éste sí, del conde de Oliva. El 
condado de Gayano (Gagliano) era un título nobiliario siciliano vinculado a las donaciones 
que el rey Martín I había concedido a Pedro Sánchez de Calatayud durante su etapa como 
rey consorte de Sicilia.

Vemos, pues, que el matrimonio de Lope Ximénez de Urrea y de su hija Beatriz de Urrea 
con Calataiuba de Centelles y con Francesc Gilabert de Centelles respectivamente parece ser 

Izquierda: Armas de la casa de Aranda. Sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda.
Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Iglesia de Santa María de Épila. Foto Antonio Ceruelo.

Derecha: Armas de Catalayuba de Centelles en el sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda. Atribuido 
a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Iglesia de Santa María de Épila. Foto Antonio Ceruelo.
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un doble enlace destinado a mantener y estrechar esos lazos de solidaridad en los que ambas 
familias estaban interesadas para consolidar su posición nobiliaria tanto en sus respectivos 
territorios peninsulares (Aragón y Valencia) como en las posesiones italianas de la monarquía. 
Además, las fechas no pudieron ser muy distantes puesto que si la hija contraía matrimonio 
con el conde de Oliva en 1452, Calataiuba de Centelles daba a luz a su hijo primogénito, 
el futuro conde de Aranda, a finales de 1449.70 Todavía habría de nacer otro hijo varón fruto 
de este segundo matrimonio del virrey, al que, muerto el hijo del matrimonio anterior, pusieron 
también por nombre Pedro y, que como el anterior, murió antes que su padre. De este nuevo 
Pedro de Urrea lo único que conocíamos era que, de acuerdo con la documentación conser-
vada, vivía aún en 1465 y que acompañó a su padre a Sicilia durante la segunda etapa de 
su virreinato, llegando a poseer allí el cargo de maestro portolano de la isla. El descubrimiento 
por parte de M.ª del Carmen Lacarra del testamento otorgado por Lope Ximénez de Urrea en 
1464, publicado en este mismo volumen, nos permite, además, constatar el interés del virrey 
por consolidar tras su muerte la posición de este segundón mediante una serie de mandas 
verdaderamente sustanciosas.

Al igual que de su familia directa, el virrey de Sicilia hubo de ocuparse, durante estos largos 
años de ausencia, de sus posesiones nobiliarias, para lo cual se veía obligado a servirse de 
procuradores que ejercían por delegación sus funciones señoriales. Si durante su primer viaje a 
Italia, al ser menor de edad, estos procuradores le fueron nombrados por sus tutores, una vez 
alcanzada la mayoría le correspondía a él nombrarlos y así lo hace en 1439, todavía en plena 
guerra, arrendando a Jaime Vidal, ciudadano de Zaragoza, las rentas señoriales de Jarque 
por 4.500 sueldos anuales durante tres años,71 a través de su procurador Francisco Muñoz, al 
que había nombrado como tal en Gaeta en 1436.72 Del mismo modo, años después, en otro 
acto notarial del 10 de septiembre de 1451 testificado ya en la capital de Sicilia, Palermo, el 
vizconde de Rueda nombra procurador general suyo al escudero Ochoa de Ortubia,73 persona 
de su confianza que no solo actuará como tal mientras él viva sino que ejercerá también como 
procurador de su hijo primogénito.

Sin embargo, el principal problema familiar y estamental suscitado en el entorno del virrey 
durante esta etapa tuvo que ver con cuestiones patrimoniales derivadas de la partición de la 
herencia de su padre. Ya hemos visto que, en previsión de esta posibilidad el propio Pedro 
Ximénez de Urrea había efectuado una donación inter vivos a favor de su primogénito previa 
a su matrimonio con Teresa de Íxar, legando a su hijo Lope todas las posesiones que tenía en 
el reino de Aragón, de modo que posteriormente en las capitulaciones matrimoniales había vin-
culado solo sus posesiones valencianas al posible heredero varón de este segundo matrimonio. 
Sin embargo, en esas mismas capitulaciones reservaba también para este posible vástago de 
Teresa de Íxar todo el patrimonio familiar acrecentado durante los años del matrimonio. El pro-
blema se planteó en el momento en que en su testamento de 1421 el propio don Pedro legaba 
expresamente a su hijo primogénito Lope el señorío sobre Morés, localidad a cuyo dominio ha-
bía accedido Pedro Ximénez de Urrea en 1415, es decir, con posterioridad a su último enlace.

A la muerte del vizconde, Teresa de Íxar se retiró con su hijo Pedro a sus posesiones va-
lencianas de Alcalatén pero exigió que en cumplimiento de sus capitulaciones matrimoniales, 
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el dominio sobre Morés le fuera entregado a su pupilo. Alegaba, además, que sus propios 
dominios se hallaban cargados con las onerosas hipotecas que el primer vizconde de Rueda 
había debido imponer para pagar el vizcondado, que, sin embargo, quedaba ahora en la 
herencia del primogénito. De este modo, ya en 1423 la reina María, que actuaba como re-
gente mientras su marido encabezaba la primera expedición a Nápoles, concedió en 1423 
facultad al señor de la tenencia de Alcalatén para imponer sisas durante cinco años para 
exonerarse de las mencionadas cargas censales.74 A pesar de ello, la situación económica 
de Teresa de Íxar en Valencia llegó a ser calamitosa hasta el punto de que en 1427 se vio 
obligada, como responsable de la tutela de su hijo Pedro, a presentar ante el gobernador de 
Valencia una carta de Alfonso V del año 1425 confirmando que en la tenencia de Alcalatén 
se aplicaban los fueros y usos de Aragón y que por lo tanto el gobernador de Valencia no 
podía embargar los bienes para pagar las deudas, tal y como se proponía hacer. Es decir, en 
esas fechas la herencia del hermano menor se movía en los límites de la insolvencia. Es lógico, 
pues, que la madrastra de Lope Ximénez de Urrea intentase disponer de todo aquel patrimonio 
que de acuerdo con sus capitulaciones matrimoniales pudiera corresponderle.

La documentación conservada da a entender que en principio la legislación aragonesa le 
dio la razón, pues en las cortes aragonesas de 1436 Teresa de Íxar75 todavía intervino como 
tutriz de su hijo y pupilo Pedro de Urrea, al que se le reconocían, además de la tenencia 

Panorámica de Rueda de Jalón y su castillo.
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de Alcalatén y los señoríos de Mislata y Benilloba en el reino de Valencia, las señorías de 
Almonacid y de Morés en el de Aragón. Pese a ello, en 1439 las deudas de la tenencia de 
Alcalatén ascendían a más de 8.000 libras por lo que se reclutó un ejército de más de un 
millar de hombres para que las tropas reales ocupasen la tenencia en nombre de la corona76 
lo que, a su vez, provocó una revuelta de los vasallos, que se resistieron a la entrada de las 
tropas del lugarteniente de Valencia.

En 1440 Pedro de Urrea ya actuaba por sí mismo y, a partir de ese momento, tal y como 
relata Merenzi con su habitual retórica barroca, las tensiones entre los dos hermanos, que 
habían ido en aumento, estuvieron a punto de crear un serio enfrentamiento.

En este medio, habiéndole puesto algunos ymbidiosos de su priban-
za mal con don Lope Ximénez de Urrea, Virrey de las dos Çiçilias, su 
hermano, y enoxado por esto, queriendo pleytar con él en alguna parte 
del Estado que don Pedro tenía y podía pretender acción a ella don 
Lope, no solo se enoxó don P.º del yntento de su hermano sino que antes 
bien se fue a Nápoles y se apeó en Cassa de su mismo hermano ablán-
dole con tanta prudenzia y respondiendo por sí que quedó tan satisfecho 
el prudente Virrey que le dixo: «En más estimo tener un tan valiente y 
cuerdo Cauallero por hermano que quantos bienes pudiera atesorar y 
así no solo quiero poseáys en paz lo que oy tenéys mas que si os falta 
el buestro os balgáys de mi Estado que lo estimaré mucho». Quedaron 
don Pedro y don Lope en adelante muy amigos y buenos hermanos por 
el sabio consejo que tuvo don Pedro para ello.

En realidad, el acuerdo al que alude el historiador de la familia hubo de ser mucho menos 
ejemplar y llegó, por fin, a través de un pleito judicial, con la concordia que se firmó el día 
5 de noviembre del año 1455 y que se conserva en parte en el Archivo Ducal de Híjar.77 De 
acuerdo con ella, Morés queda definitivamente en poder de don Pedro de Urrea, que ya la 
ocupaba, con las mismas condiciones con las que ya poseía Almonacid de la Sierra, a cam-
bio de que éste renuncie a cualquier reclamación sobre las hipotecas que pesaban sobre las 
universidades de cristianos de Épila y de Rueda y la aljama de moros de Rueda en relación 
con la dote matrimonial de su madre.

Establecido el acuerdo entre los hermanos, a partir de este momento vamos a ver a ambos 
interviniendo juntos en la política aragonesa e incluso ejerciendo cargos paralelos pues Pedro 
de Urrea ocupó el virreinato de Valencia durante la década de los años sesenta, al tiempo que 
su hermanastro volvía a ser virrey de Sicilia. Por último, no estará de más indicar que en el año 
1469, tras la muerte sin descendencia legítima de Pedro de Urrea, todas sus posesiones seño-
riales, tanto los dominios aragoneses de Almonacid y de Morés como los valencianos, volvie-
ron al patrimonio central del vizcondado de Rueda, de donde se habían desgajado en 1421.

A esta primera época del virreinato corresponden también las dos ampliaciones territoriales 
que Lope Ximénez de Urrea añadió a sus posesiones aragonesas. En primer lugar fue la baro-
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nía de Trasmoz, que incluía además de esta localidad, el término de La Mata de Castilviejo 
y los derechos a liberar las cargas monetarias que pesaban sobre las aldeas cercanas de 
Lituénigo y San Martín. Todos estos territorios estaban localizados en las faldas aragonesas 
del Moncayo y procedían del dominio señorial de Fadrique de Luna que Alfonso V había con-
fiscado para el patrimonio real como consecuencia de su traición durante las guerras contra 
Castilla de los años veinte. La donación de estos dominios le fue hecha por el rey al vizconde 
de Rueda en el reino de Nápoles el año 1437,78 evidentemente en agradecimiento por los 
servicios que éste le estaba prestando durante la guerra y en resarcimiento por el rescate que 
se había visto obligado a pagar tras la derrota de Ponza. Igualmente, Lope Ximénez de Urrea 
amplió sus dominios en la cuenca baja del Jalón comprando la pequeña localidad de Salillas 
de Jalón en 1455 al monasterio de Veruela por 55.000 sueldos.79

Por lo demás, estos aspectos de economía doméstica han de completarse aún con todo 
lo relativo a la posición del vizconde de Rueda dentro de su propia familia, los Urrea, y la 
actividad política y social de éstos en el reino de Aragón y, en conjunto, en los territorios 
peninsulares de la Corona.

Habremos de comentar, pues, en primer lugar, la presencia del vizconde, siquiera sea a 
través de sus procuradores, en los principales acontecimientos políticos del reinado de Alfonso 
V en la península ibérica. De hecho, dada su elevada posición social y su cercanía a la figura 
del rey, no es de extrañar que tanto en 1441 como en 1448, las cortes lo eligieran para tratar 
los principales asuntos como, por ejemplo, la decisión de que el nombramiento del Justicia 
fuese de por vida y no pudiera haber ni renunciación ni cese por orden real, método con el 
que en 1441 se pretendía limitar las injerencias del rey en la acción cotidiana del Justicia. 
También se le incluyó entre las trece personas del estado de los ricoshombres que en 1448 

Panorámica de Trasmoz y su castillo.
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se nombraron para tratar los asuntos de una posible guerra contra Castilla y, en 1452, entre 
los diez ricoshombres que tuvieron poder en la guerra contra Castilla,80 a través de su procu-
rador Juan de Gurrea. El hecho de que en ambos casos no se espere que sea el propio Lope 
Ximénez de Urrea quien intervenga en los negocios del reino, puesto que se encuentra lejos de 
él, y, sin embargo, el estamento nobiliar se sienta en la obligación de incluir a su procurador, 
indica bien a las claras el gran peso político que poseía en Aragón la figura del vizconde 
de Rueda. Esta preeminencia adquiere aún mayor sentido si tenemos en cuenta que una de 
las principales tareas de los ricoshombres del Reino, como señores de vasallos y dueños casi 
absolutos de una parte del territorio, era precisamente la defensa de las fronteras, máxime 
cuando en algunos casos, como en el de Lope Ximénez de Urrea, algunos de sus dominios, 
como Trasmoz, eran fronterizos. Esto se traduce, incluso, en licencias especiales concedidas 
al de Urrea, junto con todos los señores y villas de la muga, para concertar treguas y concluir 
paces, como la que le fue concedida por las cortes de 1449 para hacerlo con el conde de 
Medinaceli, señor también en la frontera castellana.81

Igualmente es importante señalar que, en algunas de estas elecciones llevadas a cabo por 
las cortes, junto al procurador de don Lope, son elegidos también su hermanastro Pedro de 
Urrea y su tío Ximeno de Urrea, es decir, son tres los miembros de la familia que se colocan en 
lo más alto del escalafón social del Reino. Y es que, como era habitual desde finales del siglo 
anterior, a la casa de Urrea le seguía correspondiendo el dudoso honor de encabezar una 
de las facciones nobiliarias del Reino, en directa competencia con quienes venían siendo sus 
enemigos tradicionales, los Luna. El mismo Zurita82 anota la existencia en 1432 de grandes 
bandos entre Juan de Luna, señor de Villafeliche, y Lope Ximénez de Urrea y también constan 
nuevos enfrentamientos entre los Urrea y los Gurrea a la altura de 1456, «manteniendo in-
cluso cárceles privadas, exigiendo homenajes forzosos para ambos contendientes, pidiendo 
rescates y aprovechando las cabalgadas para cometer infamias y perturbar a las autoridades 
oficiales, como en la percepción de los impuestos de las generalidades del reino».83

En resumen, la larga estancia de don Lope Ximénez de Urrea en Nápoles y Sicilia, que 
parece haberse prolongado de forma ininterrumpida desde 1432 hasta 1459 no hizo que 
éste se desvinculase de la política peninsular ni dejase de actuar a través de sus procurado-
res y de sus familiares en defensa de los intereses de su rey, de su reino, de su parcialidad 
nobiliaria y de su propia familia más cercana.

EL PRÍNCIPE DE VIANA

La cuestión sucesoria

Esta comunicación constante con la península haría sin duda que el virrey de Sicilia se 
diese cuenta de inmediato de las complicaciones que a su habitual rutina como miembro de la 
corte de Alfonso V iba a provocar la llegada a Nápoles en 1457 de un invitado muy especial, 
Carlos de Viana.
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Dada la enorme importancia que la figura del príncipe de Viana y sus problemas suceso-
rios van a tener en la vida de Lope Ximénez de Urrea en los años inmediatamente posteriores, 
consideramos fundamental extendernos aquí en una mínima explicación de lo sucedido hasta 
ese momento.

A la muerte del rey Carlos III de Navarra heredó el trono de ese reino su hija única Blanca, 
casada en 1419 con el infante Juan de Aragón, entonces duque de Peñafiel, hermano de 
Alfonso V. De este modo, en 1425, Juan se convirtió en rey consorte de Navarra, siendo su 
esposa la reina titular y madre ya de un heredero masculino, Carlos, que había nacido en el 
castillo de Peñafiel en 1421 y había sido declarado Príncipe de Viana y, por lo tanto, heredero 
del trono de su abuelo en 1423.

La reina Blanca murió en 1441 y, de acuerdo con sus capitulaciones matrimoniales, Carlos 
hubiera debido ser coronado como nuevo rey de Navarra. Sin embargo, en su testamento 
doña Blanca rogaba a su hijo que no se coronase sin el consentimiento de su padre,84 lo cual 
le sirvió al rey viudo para mantenerse en el poder contra la voluntad del príncipe y de la fac-
ción nobiliara, los beamonteses, que le apoyaba. En principio la solución podría haber sido 
una simple cuestión de tiempo pero el problema se agravó cuando Juan se casó en segundas 
nupcias en 1444 con Juana Enríquez, miembro de una de las casas más poderosas de Casti-
lla, y ésta le dio un nuevo vástago en 1452, el que a la larga sería Fernando II.

Precisamente ese mismo año tuvo lugar el primer enfrentamiento armado entre los partidarios 
de Juan II y los del príncipe de Viana, la batalla de Aibar, en la que Carlos fue apresado y 
obligado a comprometerse a no tomar el título de rey de Navarra hasta la muerte de su padre. 
Sin embargo, incapaz de soportar por más tiempo lo que él consideraba una usurpación de sus 
derechos sucesorios, en 1457 Carlos de Viana decidió marchar a Nápoles junto a su tío Alfon-
so, para solicitar de él una mediación que solucionase de una vez un problema que no dejaba 
de ir en aumento y que amenazaba con salpicar a toda la Corona de Aragón, dado que, al 
no tener hijos legítimos Alfonso V, el príncipe de Viana era el segundo heredero de la Corona, 
precisamente detrás de su padre.

Castillo de Peñafiel.
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En todo este embrollo dinástico, hasta este momento Lope Ximénez de Urrea sólo se había 
visto implicado de forma indirecta como miembro de la corte del rey de Aragón y, en todo 
caso, como hermanastro de Pedro de Urrea, que en 1451 había figurado como guardador 
de unas infructuosas paces entre el rey de Navarra y su hijo. Sin embargo, la presencia de 
Carlos en Nápoles en 1457 se convertía en un gran compromiso para la corte de Alfonso, 
como cabeza que era de los Aragón, y, pocos meses después, en un auténtico problema 
político cuando, muerto Alfonso V, el rey de Navarra se convierte oficialmente en rey de la 
Corona de Aragón y el príncipe de Viana en su directo heredero.

Lo sucedido en Nápoles inmediatamente después de la muerte de Alfonso V no está del 
todo claro y el propio Merenzi recoge en su biografía varias versiones:

Hallose el prínzipe don Carlos en Nápoles quando murió el rey don 
Alonso el 5.º y algunos historiadores dizen que le pidió a don Lope le 
ayudase para hazerse rey de aquel reyno y él respondió que aunque le 
había sido mandado por el rey don Alonso favoreciese al duque de Ca-
labria, pero que si echaba en tierra su xente y salía de las galeras, que 
no podía dexar de seguir su pretensión y favorecerle en ella como prínci-
pe natural suyo obedeziéndole en todo. No lo hiço el prínzipe temeroso 
que se havía descubierto su yntento y obligado de su primo el duque de 
Calabria que por echarle de Nápoles le hizo grandes ofrecimientos y le 
confirmó doze mil ducados de renta que el rey su padre le daba para su 
mantenimiento y así en su buena gracia se embarcó para Çicilia pudien-
do con el medio de don Lope ser rey de Nápoles si no tuviera tan corta 
ventura que dexaba de las manos las ocasiones que se le venían a ellas.

Otros dizen que no estaba en Nápoles sino en Palermo a donde 
llegado el prínzipe le hizo famoso recibimiento y allí le embió el rey don 
Joan de Aragón el mismo poder de visorrey de Çicilia que el rey don 
Alonso le havía otorgado para su reyno de Nápoles y Çicilia.

La versión de Zurita,85 según la cual el virrey de Sicilia habría recibido en Palermo al 
príncipe de Viana una vez que éste hubo abandonado Nápoles, coincide con esta última po-
sibilidad al igual que los registros consultados por Jerónimo Vitales, según los cuales no consta 
que hubiera ninguna sustitución en el virreinato de Sicilia entre el 25 de marzo de 1457 y la 
llegada del nuevo virrey Juan de Moncayo. Así pues debemos inclinarnos por la idea de que, 
habiendo accedido sin excesivos problemas Fernando I, el hijo bastardo de Alfonso, al trono 
de Nápoles, y habiendo cambiado por completo su situación política e institucional, el prín-
cipe de Viana regresó a los territorios de los que ahora era teórico heredero probablemente 
buscando apoyos para asegurar sus derechos. La importancia y lo delicado de esta situación 
son puestos de relieve por Di Blasi en su relato de los hechos:

Giunse questo sfortunato principe [el de Viana] in Palermo, e vi fu 
ricevuto da Lupo Ximenes de Urrea con ogni onorificenza, come vero re 
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di Navarra, ed erede della monarchia di Aragona. Ivi arrivato, o che 
privo dell’appoggio dello zio Alfonso pensasse seriamente a riconciliarsi 
col padre, o che ne fosse così consigliato dal nostro vicerè, che era un 
gran politico, si determinò di spedire ai deputati dei regni di Aragona 
e di Valenza Giovanni di Morreale suo tesoriere, e Pietro di Ruzza suo 
consigliero, come inviati, acciocchè quei deputati implorassero dal re 
Giovanni il perdono.

Carlos de Évreux, Príncipe de Viana. Fernando de Bolea y Galloz,
Cartas a los Reyes de Aragón, Castilla y Portugal, 

h. 1480. Biblioteca Nacional de Madrid, ms. vitr. 17-3-17, f. 3 v.
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Desde el primer momento un experimentado político como Lope Ximénez de Urrea hubo de 
ver la complejidad de la situación que ante él se presentaba.86 Por un lado estaba la dignidad 
del personaje que acababa de arribar a Sicilia en julio de 1458: el hijo mayor, y por lo tanto 
heredero, del rey de la Corona de Aragón, es decir, también del reino de Sicilia. En ese sentido, 
como miembro de la alta nobleza aragonesa se veía obligado a ponerse de inmediato a su 
servicio y a defender sus derechos dinásticos. Pero por otro, pese a ser su primogénito, y pre-
cisamente por ello, Carlos de Viana era uno de los mayores enemigos del nuevo rey, se había 
enfrentado con él en guerra abierta y le reclamaba la posesión de todo un reino de su corona, 
Navarra. Y todo esto se volvía aún más delicado si se tenía en cuenta la existencia de una nue-
va reina, por la que Juan II sentía una declarada inclinación, que parecía dispuesta a favorecer 
a su hijo Fernando incluso más allá de lo que las leyes de Aragón pudieran permitir, y por la 
tentación que podía tener Carlos, hallándose tan lejos de su padre, de hacerse con el control 
de la isla de Sicilia aprovechándose del deseo constante de los sicilianos de tener monarca par-
ticular, como lo habían tenido hasta 1409. Al menos así lo da a entender Zurita en sus Anales:

[El rey] no se hallaba en la nueva sucesión destos reinos con menos 
recelo y temor del príncipe don Carlos su hijo que si estuviera muy po-
deroso en la frontera de Navarra, acordándose de lo que por él había 
pasado más había de cuarenta años cuando estuvo en aquel reino, que 
los sicilianos intentaron de alzarse con él si pudieran y les acudiera a sus 
fines contra el rey su hermano. Y consideraba cuánto mayor peligro sería 
teniendo los sicilianos en su poder al príncipe, que era el legítimo suce-
sor en todo y le había sido tan declarado enemigo. Diera el rey en esta 
sazón de buena gana su consentimiento para que el príncipe gobernara 
libremente lo de Navarra si se contentara con ello, aunque tenía gran 
confianza en la mucha prudencia y grande valor de don Lope Ximénez 
de Urrea visorrey de Sicilia.87

Pese a los temores de Juan II, en un primer momento nada parece haber cambiado. Lope 
Ximénez de Urrea agasaja a Carlos de Viana como al hijo de su rey que es y poco después 
desde Aragón llega la confirmación del vizconde de Rueda como virrey de Sicilia, con los mis-
mos poderes con que le había sido concedido el cargo por su hermano «così nel nostro regno, 
che in quello di Napoli». Al mismo tiempo, Juan II ordena al virrey que reciba en su nombre el 
homenaje de los sicilianos como legítimo soberano de la isla, lo que Urrea hace convocando 
a tal efecto un parlamento general, en el que se trata además de la intención del príncipe de 
Viana de terminar con las discordias que le venían enfrentando a su padre.

Sin embargo, al año siguiente llegó a Sicilia el gobernador de Aragón, Juan de Moncayo, 
con orden de relevar a Lope Ximénez de Urrea en el control de la isla y de que éste acompa-
ñase a su hijo de vuelta a la península para tratar de llegar a un acuerdo de paz definitivo. Y 
así, casi 30 años después de haber abandonado la península ibérica para ir a la conquista 
de Nápoles, don Lope Ximénez de Urrea regresa a Aragón al servicio de su nuevo monarca 
Juan II. Cuál fue la causa por la que el rey ordenó al vizconde de Rueda que regresase junto 
con su hijo no resulta del todo claro y la actividad del propio Urrea a partir de este momento, 
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ejerciendo de mediador entre Juan II y Carlos de Viana, tampoco lo pone en evidencia. Da la 
impresión de que, en un primer momento, el virrey se puso al servicio del príncipe de Viana y 
que por ello, Juan II llegó a temer que la posición de Carlos en Sicilia se hiciese tan fuerte que 
acabara quedándose con el gobierno de la isla. Esta posibilidad es apuntada por el propio 
historiador siciliano al que venimos siguiendo y parece corresponderse con la rápida sucesión 
de los hechos:

L’allontanamento di Lupo Ximenes de Urrea dal nostro regno, seb-
bene non fosse stato deposto dalla carica, addita abbastanza che il 
re Giovanni si fosse insospettito, che il detto vicerè fosse del partito del 
figliuolo suo primogenito, e che non volle lasciarlo per allora in Sicilia per 
evitare, che i Siciliani collo appoggio del vicerè non tentassero qualche 
novità a favore di quel principe.

Sea como fuere, cuando el día 17 de agosto las galeras del virrey llegan a Salou,88 el 
príncipe envía desde allí al vizconde de Rueda junto con Bernardo de Requesens, Pedro Ado-
letti, su confesor y Pedro de Sada, su vicecanciller, a dar aviso de su llegada a su padre. Lope 
Ximénez de Urrea va a ser, a partir de ahora, una de las principales fichas en la partida de 
ajedrez que se va a jugar en la Corona entre Juan II y su hijo.

La mediación política de Lope Ximénez de Urrea

Tras un largo periodo de dilaciones y reticencias inicial, las gestiones que los embajadores 
del príncipe –Lope Ximénez de Urrea y Bernat de Requesens– llevan a cabo en Zaragoza 
ante el rey, consiguen establecer un acuerdo entre ambos que es proclamado finalmente en 
Barcelona el día 26 de enero de 1460. A lo largo del proceso Lope Ximénez de Urrea, que 
en todo momento sigue siendo llamado en la documentación «virrey de Sicilia», actúa como in-
termediario intentando que ambas partes, el rey y el príncipe, cedan en sus pretensiones para 
que pueda haber un acuerdo. De hecho, cuando éste se firma finalmente y Carlos le envía 
junto a Requesens para que informen de él a sus partidarios en Navarra, éstos, que rechazan 
los términos del tratado, les niegan la entrada al reino. Por otra parte, una de las cláusulas del 
acuerdo, que el príncipe de Viana pueda residir en cualquier sitio que le plazca con la sola 
excepción de Navarra y Sicilia, evidencia el temor de Juan II de que su hijo pudiera provocar 
la secesión de la isla si se instalaba en ella.

Pese a la firma de la concordia, pocos meses después las relaciones entre padre e hijo se 
deterioraron definitivamente y el vizconde de Rueda hubo de volver a intervenir en el conflicto. 
La crisis sobrevino durante las cortes que Juan II convocó a los aragoneses en Fraga para que 
le juraran fidelidad en septiembre de 1460. Una de las solicitudes que se le hicieron al rey fue 
que, junto con el juramento de fidelidad a su persona, se aprovechara la ocasión para jurar 
a su hijo primogénito como heredero del reino, lo cual no solo fue rechazado por Juan II sino 
que, de forma inesperada, el día 2 de diciembre el rey ordenó la prisión de Carlos de Viana, 
al que había ordenado acercarse a la ciudad de Lérida a la espera del momento en que se 
le convocaría para ser jurado como príncipe de Gerona.

Cap01-Gale-Texto.indd   59 27/09/2013   11:17:18



ENRIQUE GALÉ CASAJÚS

60

Retrato de Juan II. Galería de retratos de la casa ducal de Villahermosa, Pedrola.
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En esos momentos, la figura de don Lope Ximénez de Urrea vuelve a situarse en un primer 
plano de la actuación política. El vizconde acababa de ser elegido en esas mismas cortes 
como uno de los dieciocho ricoshombres que habían de intervenir en la resolución de los 
conflictos presentados. La prisión del teórico heredero del Reino hace que esta comisión inter-
venga de inmediato solicitando o bien la liberación del príncipe de Viana o, al menos, que les 
sea entregado en custodia hasta que se resuelvan las acusaciones que pesaban sobre él. Más 
aún, interesado el mismo príncipe en esta intercesión de las cortes aragonesas en su favor, el 
vizconde de Rueda es también uno de los cuatro ricoshombres elegidos para tratar privada-
mente con el propio Carlos de Viana acerca de lo que convenía hacer. De este modo, son los 
propios compromisarios de las cortes aragonesas y sobre todo don Lope Ximénez de Urrea, 
al que de nuevo volvemos a ver ir y venir entre el rey y su hijo, los que se responsabilizan de 
la custodia del príncipe.

Sin embargo, en estos momentos el virrey de Sicilia se mueve en un terreno mucho más 
neutral que a su llegada a la península pues no parece intervenir solo en favor de los intereses 
del príncipe sino también evitando que los intereses del rey se vean perjudicados. De hecho, 
cuando, a raíz de la prisión de Carlos de Viana, el principado de Cataluña parece a punto 
de sublevarse contra Juan II es Lope Ximénez de Urrea el que hace de embajador ante su 
parlamento general junto con el maestre de Montesa, Lluis Despuig:

[1461], fabrer: Divenres a Vi. Aquest die entraren en Barchinona lo 
Mestra de Muntesa e don Llop Ximen Durrea embaxadors tramesos per 
lo Senyor Rey als del parlament general de Cathalunya quís celebrava 
dins la Casa de la Deputacio e als Consellers e Consell de Cent jurats de 
Barchinona […] sobre lo fet de la preso que lo dit Senyor Rey havia feta 
de la persona del Ilustre don Karles fill e primogenit seu.89

En el mismo sentido, cuando Zurita menciona a los nobles de Aragón que más se significa-
ron en la defensa de los derechos del príncipe de Viana incluye a Ximeno de Urrea, vizconde 
de Biota y tío de don Lope, pero no a su sobrino. Da la impresión, por lo tanto, de que en su 
papel de mediador entre padre e hijo el vizconde de Rueda no acabó de tomar partido defi-
nitivamente por ninguno de los dos. E incluso, a partir de este momento vamos a encontrar al 
virrey de Sicilia en el consejo privado de la reina de Aragón, Juana Enríquez, tanto intercedien-
do a favor de las solicitudes presentadas por el principado de Cataluña, que en ese momento 
es el principal bastión de los derechos del príncipe de Viana, como velando por los intereses 
del rey ante las exigencias de los catalanes. De este modo, se llega a firmar entre la reina y 
los representantes del Principado la Concordia de Villafranca que, sin resolver los problemas 
dinásticos definitivamente, permitió, al menos, establecer una corta tregua, rota definitivamente 
por la muerte de Carlos de Viana el día 23 de septiembre de ese mismo año de 1461.
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Guerra civil en Cataluña

La muerte del teórico heredero de la Corona hace que la situación política en Aragón 
cambie radicalmente. Quienes se habían puesto abiertamente de parte del príncipe se ven 
obligados ahora a buscar el perdón del rey mientras que quienes, como sucedió al parecer 
con don Lope, supieron mantenerse entre dos aguas o cambiar a tiempo de bando, ganan 
mayor peso político con la nueva situación, que básicamente consiste en que a partir de ese 
momento queda todo el camino libre para convertir en nuevo heredero a Fernando, el hijo de 
la reina Juana. Así, el juramento de fidelidad de los aragoneses al heredero, que Juan II había 
impedido que se le prestara durante dos años al príncipe Carlos, se le presta de inmediato el 
día 7 de octubre, en la ciudad de Calatayud, a donde se habían retirado las cortes huyendo 
de la inestabilidad de Cataluña, al príncipe Fernando. Pocos fueron los nobles presentes en 
el inicio de las sesiones, según cuenta Zurita, pero uno de ellos fue Lope Ximénez de Urrea, 
quien además participa en ellas «por sí y por don Juan señor de Ijar y por don Artal de Alagón 
y por don Felipe Galcerán de Castro el menor y por don Jofre de Castro y por don Ramón de 
Cervelló». Es decir que el vizconde de Rueda no solo ha aceptado desde el primer momento 
la nueva situación sino que se convierte en el principal representante y por lo tanto valedor de 
la nobleza aragonesa en ese acto político trascendental para el futuro de la monarquía. De 
hecho, en el momento preciso del juramento al infante Fernando como heredero de la Corona, 
Lope Ximénez de Urrea jura también por don Juan de Íxar y por don Felipe de Castro, dos 
de los antiguos partidarios declarados del príncipe Carlos. Si a esto añadimos que el virrey 
aparece de nuevo entre los consejeros de la reina Juana en marzo de 1462 en el momento 
en que estalla el levantamiento de los remensas y da inicio la guerra civil catalana,90 podemos 
constatar que la posición política de Urrea no había sufrido el menor menoscabo a pesar de 
su inicial política de intermediación a favor del príncipe de Viana.

Sea por su avanzada edad, sea por su importante papel en el consejo real, lo cierto es 
que, a partir de este momento, la documentación nos presenta al virrey de Sicilia alejado de 
la campaña militar que tiene lugar en Cataluña, donde, además, el peso principal lo van a 
llevar sus dos hermanastros, el señor de la tenencia de Alcalatén y gobernador de Valencia al 
que hemos hecho referencia más arriba, y otro Pedro de Urrea, en este caso un bastardo, que 
había hecho carrera en el seno de la Iglesia y en ese momento era arzobispo de Tarragona y 
patriarca de Alejandría. Solamente en una ocasión, en 1464, alude Zurita a que el virrey de 
Sicilia se hallaba guardando la frontera aragonesa cerca de Lérida:

Y haciéndose fuerte Pedro de Deça en el paso de la puente que era 
muy angosto, y no le pudiendo romper sin gran peligro, un caballero de 
la casa del visorrey don Lope Ximénez de Urrea que se decía Thomás 
Cornel, poniendo su lanza en el ristre arremetió contra los enemigos y 
pasó de la otra parte de la puente, y siguióle toda la caballería.91

En realidad, el virrey aparece normalmente moviéndose en el entorno del consejo real bien 
en Zaragoza, gestionando la ayuda del rey de Francia contra los catalanes sublevados a cam-
bio de los condados del Rosellón y de la Cerdaña o las imposiciones decretadas a favor de 
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Retrato de Fernando el Católico. Maestro de la Leyenda de la Magdalena, finales del siglo XV. Museos Estatales de Berlín.
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Juan II en las sesiones de cortes de Calatayud, bien en Tarragona, asegurando las paces con 
el bando navarro de los beamonteses en 1464. De este modo podemos entender que durante 
los años que van de 1463 a 1465 haya quedado constancia de la presencia del vizconde 
de Rueda en sus dominios señoriales, de donde venía faltando desde treinta años antes. Allí 
residiría en contadas ocasiones él y de forma más regular su esposa Calatayuba y su hijo y 
heredero Lope, quienes habrían venido con él desde Sicilia en 1459.92

LA SEGUNDA ETAPA DEL VIRREINATO

La situación en Sicilia en 1465

La muerte del príncipe de Viana, ciertamente, había cambiado por completo el panorama 
político en los territorios peninsulares de la Corona, haciendo que Aragón cerrase filas en 
torno al rey Juan y a su nuevo heredero, el infante Fernando, mientras que Cataluña rompía 
definitivamente con ellos, enzarzándose en una larga y violenta guerra civil que llegó a tener 
repercusiones internacionales con la entrada en el conflicto de Castilla, Portugal y Francia. 
Pero por lo que a los territorios insulares de la Corona se refiere, la situación también había 
dado un gran cambio puesto que Juan II ya no había de temer que la isla de Sicilia se ampa-
rase en la figura del heredero para lograr una mayor autonomía e incluso la independencia. 
Ambas razones, las dimensiones internacionales que hacia 1465 estaba tomando la guerra 
en Cataluña y la vuelta a la situación anterior de la isla de Sicilia, pudieron estar detrás de la 
decisión que tomó en este último año el rey de Aragón de devolver a Lope Ximénez de Urrea, 
un anciano ya de 60 años, edad muy avanzada para la época, a ejercer directamente sus 
funciones de virrey de Sicilia.

Sobre las condiciones concretas de esta última aventura italiana del virrey, tenemos una 
información detallada en la biografía de Merenzi, que parece haber tenido acceso a alguna 
fuente particular de la propia casa de Urrea:

Para remedio desta cosas le mandó el rey don Joan volver a Çicilia a 
don Lope en donde con valeroso ánimo se opusiese a la defensa de tan 
fuerte contrario como el turco y con su prudenzia conquistase las volun-
tades alteradas de los çicilianos y reportase el rey de Nápoles cortando 
en agraz con sagaçidad y si menester fuese con armas sus esperanças. 
Por servir a su rey partió el virrey don Lope a Çicilia con arta pérdida de 
su hazienda gastada en el servicio de su rey y tan alcanzado por esto 
que para hechar los castellanos del reyno de Aragón hubo de empeñar 
su plata a diferentes personas sin podella después cobrar con ser forçoso 
volverse a empeñar en este viaje donde lo era hazer este príncipe tanta 
demostración de su grandeza y más caminando por tierra y ser el camino 
tan largo y por reynos de otros reyes en donde había de mostrarla con 
más cuydado. Pasó por toda Franzia y el Piamonte siendo muy honrrado 
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en estas partes y por el duque de Milán mucho más, que lo recivió como 
a prínzipe y discurriendo por toda Italia fue estimado y agasajado de 
todos que le amaban por sus buenas partes y en Roma el papa Paulo 2.º 
le honrró en estremo dándole la obediencia por el rey don Joan su señor 
que como embajador particular para llebar esta embaxada mandó el rey 
que fuese por tierra.

Repasando la cita anterior podemos anotar las siguientes razones para el largo viaje por 
tierra entre Aragón y Sicilia emprendido por don Lope:

1. Defender Sicilia de los ataques de los turcos.
2. Sosegar los problemas internos suscitados durante su ausencia en la isla.
3. Proteger la isla de posibles intentos anexionistas por parte del rey de Nápoles.
4. Presentar una embajada especial ante Paulo II, recién elegido papa.

Sin poder concretar con exactitud las fechas precisas de salida y de llegada en un viaje tan 
largo, que ya de por sí duraba varios meses y que, además, debido a su carácter institucional 
se prolongaría mucho más, podemos decir que le llevaría al vizconde de Rueda casi todo el 
año 1465 llegar a su isla de Sicilia. A este respecto la documentación nos indica que Lope 
Ximénez de Urrea se encontraba todavía en la península ibérica en febrero de 1465,93 fecha 
en que fue elegido como uno de los valedores de la ciudad de Zaragoza en la ejecución 
que ésta hizo del llamado Privilegio de los Veinte contra el señor de Pinseque, mientras que se 
hallaba ya en Sicilia en diciembre de ese mismo año, cuando emitía instrucciones para que se 
mejorasen los archivos reales de la isla. Fue, pues, un largo viaje a través de al menos cinco 
estados diferentes –Francia, Provenza, Milán, Roma y Nápoles– ejerciendo su papel de en-
viado especial de Juan II ante Francesco Sforza, duque de Milán, Paulo II, papa, y Fernando 
I, rey de Nápoles. De su estancia en este reino, precisamente, tenemos una noticia especial 
en los Anales de Zurita: la mediación del virrey de Sicilia ante el rey Fernando a favor de Juan 
Torrellas, que se había hecho fuerte en el castillo de Ischia defendiendo los derechos al trono 
de Nápoles del duque de Lorena, Juan, hijo de René de Anjou. Las gestiones del virrey tienen 
éxito y Juan Torrellas rinde el castillo de Ischia el día 15 del mes de julio. Así pues, durante el 
verano de este año, Lope Ximénez de Urrea se hallaba todavía en Nápoles.

También resulta interesante un breve repaso a las circunstancias que motivaban la inquie-
tud de Juan II en relación con la complicada política italiana. Paulo II, ante quien Lope de 
Urrea llevaba una embajada personal del rey de Aragón, acababa de ser elegido en agos-
to de 1464 y se esperaba de él que convocara una cruzada contra los turcos puesto que 
Mehmet II, tras la toma de Constantinopla en 1455 y su fracaso ante los muros de Belgrado 
al año siguiente, había continuado su expansión por el sur de Europa hacia el Mediterráneo 
occidental amenazando desde Grecia cada vez más las costas de Italia y la propia Sicilia: 
en el año 1460 había caído en poder de los turcos el ducado de Tebas, último reducto 
cristiano en la Grecia continental y en 1463 lo había hecho Bosnia. En efecto, los territorios 
del sur de Europa se hallaban amenazados por el avance turco, tal y como se concretará 
poco después de la muerte del virrey con la conquista de Otranto, ya en territorio peninsular 
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Retrato de Mehmet II. Gentile Bellini, 1480. Victoria & Albert Museum de Londres, depósito de la National Gallery.
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italiano. Así pues, la defensa militar de la isla contra los turcos va a ser una de las prioridades 
del virrey de Sicilia en esta última parte de su mandato.

Probablemente en relación con este mismo asunto, hemos de hacer mención a la política 
que Lope Ximénez de Urrea desarrolló en relación con los gobernantes del territorio de Túnez. 
Si en sus primeros años como caballero había participado en las expediciones que Alfonso 
V había realizado contra la isla de Djerba, en este momento el virrey de Sicilia está espe-
cialmente interesado en mantener unas buenas relaciones económicas y políticas con Túnez. 
Hay que tener en cuenta que el mayor peligro que amenazaba a la isla era la pujanza del 
imperio otomano y, por lo tanto, para los gobernantes de los países cristianos era de la máxi-
ma importancia que el norte de África no se alineara con los turcos. Además, unas buenas 
relaciones con los gobernantes tunecinos podían ayudar a controlar la endémica presencia de 
la piratería berberisca en el Mediterráneo occidental, que perjudicaba enormemente tanto el 
comercio marítimo como las propias comunicaciones entre los territorios insulares de la Corona 
de Aragón. Así, según Di Blasi, la primera actuación de Lope Ximénez de Urrea a su regreso 
a Sicilia, en noviembre de 1465, fue enviar una embajada a Túnez, cuyo contenido se des-
conoce. Más detalles son los que tenemos acerca de una nueva embajada que, enviada esta 
vez por Fernando I de Nápoles, tenía como objetivo en 1470 firmar una paz duradera con el 
bey tunecino. Ofrecida la posibilidad al virrey de que Juan II se sumara también a ella, Urrea, 
que carecía de poderes para aprobarla, aceptó, sin embargo, que los embajadores napoli-
tanos la negociaran también en nombre de Aragón, a la espera de que Juan II la aprobara 
definitivamente, actuación con la que el rey estuvo posteriormente de acuerdo. La importancia 
que para el virrey tenía esta negociación queda resaltada por el hecho de que, no habiendo 
llegado a efecto el tratado anterior, volvió a intentarlo del mismo modo en 1472 a través de 
otra embajada, esta vez portuguesa, que también pretendía establecer acuerdos con Túnez. 
En esta ocasión, si bien no una paz estable, los embajadores portugueses consiguieron al me-
nos una tregua de dos años, que fue proclamada por toda Sicilia a partir del primero de enero 
de 1473. Y aún, pasados estos dos años, en junio de 1475, en el último acto de gobierno 
realizado por el virrey antes de su muerte, de nuevo «spedì al Bey suddetto il tesoriero del 
regno Guglielmo Peralta con una lettera offiziosa a quel principe, in cui lo pregava a nome del 
suo monarca di prolungare la tregua per altri due anni». Resulta evidente que conseguir unas 
buenas relaciones con los poderes musulmanes del norte de África era una de las prioridades 
de Lope Ximénez de Urrea en su condición de virrey de Sicilia.

El otro gran problema para la propia supervivencia del reino insular de Sicilia podría pro-
venir de la cercana Nápoles. Pese a que en ningún momento hubo un enfrentamiento directo, 
las prevenciones entre Juan II de Aragón y su sobrino Fernando I de Nápoles fueron constantes 
a lo largo del reinado de ambos. Si Fernando I había visto ya desde el principio de su gobier-
no cómo algunos de sus principales nobles se rebelaban contra él alegando los derechos de 
Juan al trono de Nápoles, Juan había temido siempre que su sobrino alentase las tendencias 
separatistas de la isla de Sicilia para conseguir anexionarla a sus dominios volviendo a formar 
el reino de las dos Sicilias.
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Merenzi nos transmite una descripción muy vívida de la actuación política de Lope Ximénez 
de Urrea para defender la integridad de los dominios insulares de Aragón frente a Fernando de 
Nápoles, basada en los principios más clásicos de la diplomacia armada:

Pudo la magestad y valor con que escribió esta carta después de 
tener para su execución si necesaria fuese tanta xente prebenida con el 
rey don Fernando que fue un muy cuerdo príncipe tanto que respondió 
disculpando sus quexas y prometiendo la fidelidad que debía correspon-
dió bien en adelante desistiendo de sus traças y ocultos yntentos conzi-
biendo arto temor a don Lope conociendo de su valeroso ánimo que 
hera prínzipe que sabía en bien hazer como dezir y que no sin mucho 
conocimiento dél hazía el rey de Aragón confiança deste gran capitán.

El historiador siciliano del siglo XVIII Di Blasi también se refiere a las suspicacias que 
enturbiaron las relaciones entre Sicilia y Nápoles en esos momentos y a la correspondencia 
habida entre el rey Fernando y el virrey Lope, si bien interpreta la cuestión de forma muy 
diferente, achacándolo simplemente a las habladurías de la gente:

Il vicerè spedendo alla Corte di Napoli Niccolò Leofante, si era do-
luto di queste false voci, che si erano sparse a Lipari, e per la Calabria, e 
le stesse doglianze il re Ferdinando fece di poi col vicerè, mandandogli 
Niccolò Tomacelli, contro i messinesi, e ricercò che fossero castigati co-
loro, che in quella città spargevano codeste favole. Apprendiamo questo 
aneddoto dalla risposta, che sotto il primo di giugno 1471 diede il 
suddetto vicerè al Tomacelli inviato di Ferdinando, in cui confessa di es-
sersi divulgata questa notizia nell’uno, e nell’altro regno, alla quale, per 
altro egli non avea data mai fede, sapendo l’amore, che portava il re 
Ferdinando al Monarca di Aragona suo padre, e zio; e si dichiara pron-
to a punire coloro che ne erano gli autori, ogni volta che gli fossero noti.

No resulta fácil quedarse con una de las dos versiones pero durante los diez años que aún 
iba a dirigir Lope Ximénez de Urrea la política de Sicilia la paz reinó en la isla sin que las 
tropas preparadas por el virrey para repeler cualquier invasión se vieran obligadas a actuar.

Una última cuestión, la que tiene que ver con la estabilidad interna de la isla, fue restablecida, 
al parecer, mediante el retorno a la gobernación habitual anterior a su partida de la isla. En primer 
lugar, Lope Ximénez de Urrea vuelve a convocar al parlamento general para tratar los asuntos ex-
traordinarios relativos a la política general de la corona y los asuntos ordinarios de política interior 
siciliana. El primero de estos parlamentos, convocado en septiembre de 1466, tuvo como asunto 
central las guerras civiles de Cataluña, que en ese momento se habían agravado tras la muerte del 
condestable Pedro de Portugal y el ofrecimiento que se había hecho desde Cataluña de la Corona 
de Aragón a René de Anjou.
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Virgen de los Reyes Católicos. Maestro de la Virgen de los Reyes Católicos, 1491-1493.  
Museo Nacional del Prado.
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La siguiente reunión del parlamento ya no tuvo lugar hasta 1472 en Palermo donde, 
estando todavía sin concluir la guerra, los sicilianos le hacen entrega al rey de 50.000 
florines para sus gastos militares. De hecho, una buena parte de los actos oficiales del virrey 
de Sicilia en estos años tiene que ver con los altibajos sufridos por las fuerzas reales en los 
combates de Cataluña. Así, si en 1467, Juan II enviaba a uno de sus emisarios de confianza 
a Sicilia con órdenes para el virrey de que le proporcionara todo el dinero que hubiera en 
las arcas reales de la isla para proseguir la guerra, al año siguiente el mismo rey, a través 
de Lope Ximénez de Urrea, comunicaba a toda la isla una victoria en el Ampurdán sobre las 
tropas del duque de Lorena o, en 1469, las bodas celebradas en Valladolid entre el infante 
don Fernando y la princesa Isabel de Castilla. Por último, tras la capitulación de Barcelona 
en el otoño de 1472,94 de nuevo el virrey dio cuenta de la buena nueva «a tutte le università 
del regno con una lettera circolare, in cui si ordinava, che si rendessero le dovute grazie a 
Dio, e si facessero dei festeggiamenti, e delle illuminazioni».

Por último, en 1474, en una nueva convocatoria del parlamento general de Sicilia, poco 
antes de morir, don Lope Ximénez de Urrea todavía hubo de ejercer una de sus principales 
funciones como delegado del rey en Sicilia. Con ocasión de las bodas del príncipe Fernando 
e Isabel, Juan II había declinado su título de rey de Sicilia en su hijo, aunque había seguido 
ejerciendo como tal sin introducir modificaciones. Sin embargo, en ese año de 1474, al soli-
citarle al parlamento de Sicilia que se le entreguen las rentas reales a Fernando, los sicilianos 
recuerdan que sólo pueden hacerlo si éste es jurado previamente de forma oficial como rey. De 
este modo, a lo largo de ese verano, los representantes de la isla de Sicilia fueron los primeros 
súbditos de la Corona de Aragón en jurar fidelidad como su legitimo rey al que luego sería co-
nocido como Fernando el Católico y don Lope Ximénez de Urrea, en su calidad de virrey, fue el 
encargado de actuar en el lugar de Fernando recibiendo el «ligio homenaje» de los sicilianos.

Otro problema interno al que el virrey de Sicilia hubo de prestar igualmente atención fue la 
rebelión que protagonizó en 1470 Leonardo de Alagón en Cerdeña en un intento de hacerse 
con el poder en la isla. Ocupado como estaba Juan II en el largo conflicto catalán, se dirigió 
a su virrey en Sicilia para que fuese él quien se ocupara de reducir a la obediencia al rebel-
de corso. Sin embargo, tal y como recogen tanto Zurita95 como Di Blasi, en esos momento, 
tampoco don Lope se siente lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a los rebeldes y 
prefiere utilizar los medios diplomáticos contemporizando con Leonardo de Aragón a la espe-
ra de una mejor oportunidad para intervenir militarmente. En cualquier caso, la documentación 
siciliana muestra que durante el tiempo que aún estuvo al mando de Sicilia el virrey mantuvo 
su intención de pasar con su armada a Cerdeña aunque no parece que llegara a hacerlo.

Muerte del virrey

Por lo que a la política interna de la isla respecta, las actuaciones del virrey se centraron 
tanto en cuestiones económicas como culturales. Por un lado, conocemos algún decreto promul-
gado por él para evitar que se reprodujeran las situaciones de carestía que habían enturbiado 
la paz social durante su primer virreinato, como la prohibición a finales de 1466 de la venta al 
extranjero de animales domésticos para evitar el desabastecimiento de carne. Por otro, llama la 
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atención lo que parece haber sido una preocupación sostenida de Urrea por organizar adecua-
damente los archivos públicos sicilianos mediante la copia de los registros notariales en manos 
de los particulares y la solicitud al rey de Nápoles de los «registri della Sicilia» emanados de la 
cancillería real durante el reinado de Alfonso V.

Sin embargo, al final de su gobierno, Lope Ximénez de Urrea todavía tuvo que enfrentarse 
a un luctuoso episodio de violencia antisemita en la isla. En realidad la animadversión contra 
los judíos puede verse reflejada en varios momentos anteriores como la orden de demolición 
de la sinagoga de Taormina conseguida del papa por los dominicos en 1455 o la atroz muer-
te de cuatrocientos judíos provocada en Mesina en 1468 por el cierre del gueto judío durante 
un brote de peste. Pero el episodio más violento tuvo lugar en Módica en el año 1474. Según 
cuenta Di Blasi, los cristianos, durante la procesión del día de la Asunción de la Virgen y al 
grito de «Viva Maria e periscano gli Ebrei», asaltaron el gueto y mataron a todos los judíos que 
encontraron. Pese a la intervención del virrey, que ordenó ahorcar a seis de los principales cul-
pables, los pogromos se extendieron a la ciudad de Noto, llegando a ser asesinados seiscien-
tos hebreos –ancianos, mujeres y niños incluidos– en uno de los guetos asaltados y quinientos 
en otro. Evidentemente, estos terribles desórdenes empañaron la tranquilidad con que parece 
haberse desarrollado esta última etapa del virreinato de Lope de Urrea aunque acaso haya 
que relacionarlos con una nota recogida por Di Blasi, referida a los últimos años de vida del 
virrey y que presenta un aspecto menos positivo de su acción de gobierno. Según sus datos, 
ya en el parlamento de 1472 el almirante Antonio Ventimiglia habría acusado, a través de sus 
procuradores, al virrey de Sicilia de indulgencia a la hora de reprimir determinados delitos, 
pues «sulla speranza di esser presto richiamato in Spagna, trascurava di apporvi riparo».

Sea como fuere, en septiembre de 1475 don Lope Ximénez de Urrea cayó gravemente 
enfermo en la ciudad de Catania y en ella murió el día 12 de ese mismo mes. Las razones 
de su muerte sólo aparecen recogidas en el relato de Merenzi y, ciertamente, merecen ser 
incluidas aquí a pesar de que desconocemos de dónde pudo sacar el historiador semejante 
información ciento cincuenta años después de los acontecimientos. Dice así:

Dizen que la causa de su muerte fue un priapismo causado de con-
tinenzia, teniendo a su muguer en España y que abisado de los médi-
cos ymportaba no lo fuese tanto, respondió que no podía verse con su 
muguer y así que más quería morir casto que vivir violando su limpieza.

Y por lo que al resumen final de su vida pública96 se refiere, dejaremos su elogio en boca 
del historiador siciliano al que hemos venido siguiendo hasta aquí:

Fu egli uomo valorosissimo nelle azioni militari, e gran politico nel 
maneggio dei grandi affari; fu amato, e riputato moltissimo non solo dal 
re di Aragona, e dal di lui figliuolo il re Ferdinando, ma dalle altre poten-
ze europee ancora, come uno sperimentato ministro nell’arte difficilissima 
di reggere i popoli.97
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EL CONDADO DE ARANDA

Al inicio de esta biografía hemos trazado la trayectoria social y política del padre de don 
Lope Ximénez de Urrea porque la vida del heredero de una gran familia de la nobleza en la 
Edad Media no es comprensible sin situar su peripecia vital en el contexto social en el que va 
a tener que desenvolverse durante toda su vida; de igual modo, para cerrarla tendremos que 
repasar la trayectoria más inmediata de su descendencia pues en ella se concretó la intencio-
nalidad final de la acción humana, familiar y política del virrey de Sicilia.

Precisamente uno de los últimos actos documentales de los que tenemos constancia antes 
de su partida para Sicilia en 1465 fue concertar el matrimonio de su primogénito Lope Ximé-
nez de Urrea, que por entonces sólo tenía 14 años, con Catalina de Íxar y de Beaumont, hija 
de don Juan de Íxar, señor de Híjar, y de Catalina de Beaumont, de la familia de los Beaumont 
navarros. Sobre este enlace conviene recordar que el señor de Híjar, precisamente por su 
estrecho parentesco con el partido navarro que defendía los derechos del príncipe de Viana, 
había sido uno de los grandes señores aragoneses que habían apoyado los derechos del 
príncipe a la sucesión de la Corona. Pero hacia 1465, fecha del compromiso matrimonial, en 
plena guerra civil de Cataluña, el acuerdo entre estas dos familias, los Íxar y los Urrea, parece 
pretender, sobre todo, el mantenimiento de unos lazos familiares que ya se habían establecido 
en 1421 con el matrimonio del padre del virrey con Teresa de Íxar.98

Además de al matrimonio de su heredero, hemos de aludir aquí también al destino de sus 
posesiones señoriales, que ya hemos visto que fue una de las preocupaciones constantes de 
la vida del vizconde de Rueda. Recordemos que su mayor conflicto familiar le sobrevino como 
consecuencia de la partición de la herencia que había llevado a cabo su padre. Sin embargo, 
de acuerdo con el testamento que el virrey firmó pocos meses antes de su partida definitiva 
para Sicilia, el 23 de noviembre de 1464, él mismo estaba dispuesto a hacer algo parecido 
con su propia herencia pues en él le dejaba a su segundogénito Pedro, además de 100.000 
sueldos jaqueses, la señoría sobre Trasmoz y La Mata de Castilviejo, así como Arbaniés y Cas-
tejón de Arbaniés. Vemos, pues, cómo la tensión entre consolidación y reparto del patrimonio 
familiar era un problema de muy difícil resolución entre los miembros de la nobleza.

Con todo, en este caso concreto, las mismas circunstancias de la vida favorecieron la 
concentración del legado en manos del primogénito del virrey. Pese a su matrimonio con 
Isabel de Mur, de cuyo parentesco con el arzobispo de Zaragoza el virrey de Valencia 
podría haber esperado un considerable aumento de su patrimonio, la muerte en 1469 de 
Pedro de Urrea, el hermanastro de don Lope, sin descendencia legítima hizo que todas esas 
posesiones que habían enturbiado durante décadas las relaciones entre ellos, regresasen de 
nuevo a la rama troncal de los Urrea. De este modo, el hijo mayor del virrey va a heredar 
en 1475, además de Épila, Rueda, Aranda, Jarque… la tenencia de Alcalatén, Mislata, 
Benilloba, Morés y Almonacid de la Sierra. E igualmente, la desaparición en plena juventud 
de otro Pedro de Urrea, el hijo segundo del virrey, al que acabamos de aludir en el párrafo 
anterior, concentró toda la herencia paterna en el que a la postre sería su único heredero 
varón, Lope Ximénez de Urrea, IV vizconde de Rueda.
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La figura de este Lope comenzó a adquirir una cierta relevancia en la vida política de la 
Corona incluso en vida de su padre cuando, durante la guerra civil catalana y estando ya el 
virrey en Sicilia, se incorporó al ejército real que combatía en el Ampurdán contra el duque 
de Lorena en 1468.99 Nacido, como hemos visto, en 1449, para entonces no contaba aún 
con 20 años y es de suponer que se trataría de su primer hecho de armas. Igualmente, antes 
también de la muerte de su padre comenzó a tomar parte en la gestión de los dominios seño-
riales, de modo que en 1471 intervino en la disputa que tenía el judio de Épila Jucé Eli con 
el merino de la villa, Juan Sánchez de Sarria, y los diputados de la aljama en relación con la 
carnicería judía.100 Y finalmente a partir de 1476, una vez llegada a la península la noticia 
de la muerte del virrey de Sicilia, su hijo Lope comienza a actuar como señor en sus dominios 
tomando posesión de los lugares legados por su padre y recibiendo, a través de sus procu-
radores,101 el homenaje de sus vasallos. A partir de ese momento y después de toda la vida 
de dedicación de don Lope Ximénez de Urrea al servicio de sus señores los reyes de Aragón 
tanto en el campo de batalla como en las salas de Palacio, su hijo y tocayo, Lope Ximénez 
de Urrea quedaba, como él, con el título de vizconde de Rueda, señor de todos los dominios 
que habían pertenecido en su día a su abuelo, don Pedro Ximénez de Urrea, más las nuevas 
adquisiciones de Salillas, Trasmoz y Castejón de Arbaniés, a la cabeza del bando nobiliario 
de los Urreas, uno de los dos más importantes del Reino, y con una posición envidiable en el 
entorno político del nuevo rey Fernando II, que le permitiría alcanzar en el año 1488 el título 
que consagraría para la historia a la familia Ximénez de Urrea: el de conde de Aranda.102

Resulta difícil desde la perspectiva moderna de estos primeros años del siglo XXI valorar 
en qué medida los acontecimientos de una vida del siglo XV pueden ser considerados como 
éxitos o fracasos; sin embargo, creo que podríamos coincidir en que el resultado final de 
la vida de don Lope Ximénez de Urrea, virrey de Sicilia, al menos en lo que concierne a la 
posición estamental que logró alcanzar para su familia, le pudo llenar de satisfacción en los 
últimos momentos de su existencia.
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Anexo 1

1572, marzo, 8.

Palermo. Relación sobre la creación de Virrey de Sicilia, a favor de Lope Jiménez de Urrea, 
por Alfonso V en el castillo nuevo de Nápoles, el 25 de junio de 1445, y de las actividades 
del dicho Lope en el Reino de Dos Sicilias, hasta el año 1458. Italiano. 

Archivo Ducal de Híjar, Sala I, legajo 83, n.º 8.

Re Alfonso di fe me per sua patente regia provisione data in Castel Novo di Napoli a XXV 
di giugnio dell´octava inditione 1445 creo et feçe vicere in questo regno di Sicilia a don Lope 
Ximen Durrea il quale se ingerio nel esserçitio del detto uffitio continuandolo in fino a XVII di 
giugnio del anno della nona inditione sequenti 1446.

Di quando in poi per tutto il mese di agusto di detto ano per insino a XXIIII di novembre del 
anno della Xª inditione 1446103 sequente fue presidente il conte Antonio firmando comes Antonius.

Torno poi ad aministrare l´ufficio di viçere il detto don Lopec Ximen Durrea a 6 di decembre 
della Xª inditione 1446 predecta continuando la XIª, XIIª XIIIª sequente, et per insino a VIIII di 
gennaro della XIIIIª inditione sequente 1450 vacao e attese nel esserçicio predetto.

Et di detto giorno VIIII di gennaro di detto anno della XIIIIª inditione per insigno a VI di mag-
gio sequente 1451 del medesimo anno fue presidente l´Arcivescovo di Palermo soto scrivendo 
Archepiscopus Panhorimitanus.

Et il detto don Lopes Ximen Durrea da li VII de detto mese di maggio della XIIIIª inditio-
ne 1451 per insino a XXI di maggio del anno sequente della XVª inditione 1452 vacao 
nell´amministratione di detto uffitio.

Et di XXII di detto mese di maggio per insino a 28 di augusto del anno midesimo della XVª 
inditione 1452 fue presidente il104 conte Anton di Russo et Spatafora sotto scrivendo il conte 
Anton di Russo et Spatafora.

Et per che non si trovano registri ordinarii dell´anni della prima et seconda inditione sequen-
te per la turbulentia delle guerre ma sono raccolte in un volume molti provisioni de quelli tempi 
per le quale si cava come il detto conte fu presidente per tutto l´anno della prima inditione che 
saria del ano 1452 et 1453 et che nel anno della seconde inditione vi sia stato l´Arçivescovo 
Pahormitano, et per il registro del anno della III inditione 1454 appare che per tutto quel anno 
della III inditione et insino a XXI di novembre del anno IIIIª inditione 1455 fu presidente il detto 
Arcevescovo Panhormitano.
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Ritorno poi il detto don Lopec Ximen Durrea nel´aministratione predecta a novembre della 
quarta inditione per che appareno letre soto scripte di XIIII di detto mese et continuao per insino 
a V di ottobre della Vª inditione 1456 quando lasso detto eserçiçio et per insino a XXIIII di 
maggio di detto ano della Vª inditione fu presidente el detto Anton de Russo et Spatafora, sotto 
scrivendo del modo predetto.

Et nel detto mese di maggio della Vª inditione 1457 ritorno il detto don Lopes Ximen Durrea 
al eserçiçio del suo officio continuandolo per tutto il rimanente del tempo di quel anno de la Vª 
inditione sequente et per insino a 4 di maggio della VIIª inditione anchor sequente il millesimo 
del quale debe essere 1458 di quando in poi non trovo piu libri insino a VII di decembre della 
VIIIª inditione quando trovo le sottoscrittione che dicono Juan de Moncayo et per che l´antedeto si 
cava delle provisione registrate nel officio del spectable regio protonotario in fede di chi spetta di 
vedere la presenti io Gieronimo Vitale procoadiutore in detto officio como quello que le ho cava-
to mi sotto scribo di man propio in palermo a VIII di marçio dell anno della XVII inditione 1572.

Hieronimo Vitalis

Pro coadiutore.
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Anexo 2

Biografía de don Lope Ximénez de Urrea, virrey de las Dos Sicilias, señor de Épila y Urrea 
y del vizcondado de Rueda.

A.D.H., Sala IV, legajo 81, doc. 1, Lorenzo Merenzi y Aldaya, Genealogía de los Ximé-
nez de Urrea, P. 2.º

[Al margen: Don Lope Ximénez de Urrea 3.º, virrey de las dos Çicilias, señor de Épila y 
Urrea y del vizcondado de Rueda después de la 2.ª división de su estado].

Quedaron, como tengo dicho, deste valerosísimo príncipe don Pedro Ximénez de Urrea, 
4.º deste nombre, dos hijos legítimos, don Lope y don Pedro, ambos hijos de tal padre en el 
valor, prudencia y virtud y dignos no de breves relaciones que vorronen sus hechos sino de 
corónicas largas que los relaten para las quales fueran nezesarios historiadores tan eruditos y 
fieles como lo fueron en su tiempo Tito Libio y Cornelio Tácito, pues quanto fue mayor la virtud 
cristiana destos cavalleros que la moral de aquellos valerosos romanos, tanto mayores fueron 
las hazañas destos dos príncipes que las que aquellos hizieron.

Don Lope, que deste trataré primero, quedó de pocos años quando murió su padre y con 
no pequeños travaxos por quedar el estado muy empeñado por los gastos que havía hecho 
en tantas guerras, además que su hermano don Pedro quedó con tanta parte dél que hera 
ymposible sustentar su Casa y grandeza con la poca renta que le quedaba de la que a él le 
cupo. Ayudó a esto que su madrastra doña Teresa de Ixar procuraba más para sus hijos que 
para él y los tutores que administraban la hazienda lo hacían más a su salvo que al del pupilo.

Comenzó don Lope desde su tierna edad lidiando con tantos contrarios (que no los ay 
mayores que la necesidad para los señores que se an de tratar con la grandeza que pide 
su nobleza) a ejercitar su valeroso pecho y a hazer demostración de su prudencia y para 
reparar en parte la causa de ellos se casó con doña Leonor de Lihorri, hermana del vizconde 
de Gayano. Tuvo dos hijos de ella, uno varón que se llamó don Pedro y murió muchacho y 
a doña Beatriz que casó con don Francisco Gilaberte Centellas, conde de Oliba, que fue 
madre de don Serafín Centellas, conde de Oliba y de don Cherubín, su hermano, uno de los 
valerosos hombres de su tiempo y de quienes dezienden los de aquella familia, y dexando en 
el gobierno de su estado a su muguer yncitado de la grandeza de su ánimo y de la imitación 
valerosa de sus pasados, en edad de diez y ocho o diez y nuebe años pasó en África en 
servizio del rey don Alonso el 5.º a la conquista de la isla de los Gelbes que la tiranizaba 
el rey de Tunez con quien tuvieron una batalla muy reñida y en ella mostró bien su valor don 
Lope siendo no pequeña parte para la victoria que alcanzó el rey don Alonso quedando la 
isla por suya de allí adelante.
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Acompañó así mismo al rey quando cercó a Gaeta, ciudad del reyno de Nápoles, que 
quería conquistar y sobreviniendo la armada de Ginobeses y del duque de Milán peleando 
con ellos por el poco orden de las galeras, quedaron venzidos los de la parte del rey i él 
mismo, sus hermanos don Juan, rey de Navarra y el infante don Enrique, maestre de Santiago, 
don Lope de Urrea y otros muchos señores presos. Hizo en esta vatalla don Lope grandiosos 
hechos peleando con tanto esfuerzo y ánimo que sin temor de la artillería contraria ni de la 
muchedumbre de saetas que tiraban yrió y mató a muchos y saltando en una galera de los 
enemigos fue herido en una pierna de una saeta de modo que no pudiendo exercitalla fue 
preso en ella y llevado con otros prisioneros a Génoba de donde salió quando su rey libre 
volbió a la conquista de Nápoles, habiéndose él rescatado primero de su misma hazienda 
ayudando al rescate sus vasallos así pecheros como clérigos y hidalgos, que como comúnmen-
te hera de todos amado, todos quisieron ayudalle con sus haziendas.

Así mismo, para rescatar ciento cuarenta y seys de los más principales que estaban re-
partidos por diversos castillos y fortalezas presos en ellas señalaron por su rescate setenta mil 
ducados y dando orden la Señoría se escoxiesen veynte personas de todas las naziones que 
hiziesen el repartimiento, el primero de tres que señalaron por Aragón fue don Lope.

Siguió a su rey en la conquista de Nápoles y vengose de la prisión y herida rezevida en 
el segundo cerco de Gaeta peleando con los de ella quando la tomó y rindió el rey valerosa-
mente haziendo en esta ocasión y en todas las que se peleó durante la conquista de Nápoles 
hazañas dignas de memoria. El primero que subió en el muro quando se tomó Nápoles fue 
don Lope Ximénez de Urrea y el que más se mostró y señaló en aquella vatalla y como refiere 
Bartolomé Faccio fue de los principales en ordenar el combate y en la orden que se tuvo en la 
entrada de la xente, juntó un escuadrón de soldados y rompiendo el muro entraron todos tras él.

Después en la vatalla que tuvo el rey don Alonso con Antonio Caldora, duque de Bari en 
Capua hasta tomarla, en el cerco de Carpenone contra el mismo duque de Bari, que se rehizo 
y con todo el resto de su poder volbió a defendella y a ayudar a Antonio Real, capitán dél por 
el duque, por tener en este lugar todos sus tesoros y riquezas y esperar con la xente que lleba-
ba no solo ayudalle y hazer lebantar el cerco pero recuperar todo su estado por ser su xente 
mucha, los soldados viejos y ejercitados y tener valerosos capitanes, y la del rey don Alonso 
ser menos y estar él en persona en el cerco por donde se dio por victorioso y muerto al rey i 
venzido su exército, peleó tan valerosamente con tanto ánimo y esfuerzo y tan sin temor que 
estando apretados los escuadrones de don Pedro y don Alonso de Cardona y de don Guillem 
de Moncada, por los contrarios que como diestros con orden y valor los tenían rendidos, él 
con sus escuadrones les favoreció y libró de las armas de los enemigos rindiéndolos y siendo 
gran parte de la victoria deste día que fue famosísima por serlo el esfuerzo de los caldoras y 
esforçeses y Antonio de Bari uno de los más valerosos capitanes de su tiempo, al qual prendió 
un criado de don Lope Ximénez de Urrea mandándole después el rey don Alonso, con su 
acostumbrada benignidad, no obstante que había sido tan enemigo suyo porner en libertad  
habiendo hecho juramento de fidelidad en manos de don Lope Ximénez de Urrea primero.
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No acaban de alabar los coronistas sicilianos y algunos aragoneses lo mucho que hizo 
don Lope Ximénez de Urrea en esta batalla no sólo con sus armas y fuerças pero con su 
prudencia animando a los soldados con palabras tan fuertes y animosas que desechando la 
cobardía que el valor de los contrarios les causaba, mobidos y abergonzados por ellas, se 
metían por lo más peligroso de la vatalla teniendo por mejor morir honrosamente que vivir 
con afrenta y no es de marabillar aunque la xente del rey don Alonso hera tan poca y la del 
duque hera tanta y tan ejercitada los soldados a quien exortaba y animaba don Lope menos-
preciasen todos los peligros y rompiesen por todo pues llebaban en él un ejemplo de valor 
tan grande y de ánimo tan invencible que sin temor de la artillería que furiosa con continuos 
tiros y estrépito terrible lo undía todo ni de la espesura de las saetas tiraban que cubrían el sol 
y ocupaban el ayre, se ponían por entre los enemigos que la arroxaban sin volber el rostro 
ni pie atrás como en la relación que hiço Berenguer de Ril consta, en la qual dixo que ni aun 
mudársele el rostro en estos peligros xamás le vio y con ser tantas las vatallas en que se halló y 
los aprietos en que se puso fue obra misteriosa de Dios que no le hirieron sino en la de Gaeta, 
donde fue preso.

Alcanzó por sus hazañas y esfuerzo nombre de tan gran capitán, honrrado cavallero y 
valiente soldado que sus enemigos le respetaban, amaban y temían teniendo tanta autoridad 
con ellos que dize en ciertas plazas de aquel reyno de Nápoles, estando por los enemigos, 
haver él solo llegado a las puertas y diziendo quién hera abrille y ser bastante su prudencia y 
sagacidad (quando las armas de su rey no lo heran) estando aún en poder de ellos a reduzi-
llos y atraellos al servizio del rey sin otra fuerça sino la de sus prudentes palabras, forçados de 
las quales le entregaban aquellas fuerças sin efusión de sangre ni pérdida de soldados, siendo 
esta vitoria tanto más digna de eterna fama quanto con menos trabajo y pérdida se alcançó.

Conociendo el rey don Alonso el valor y prudencia de don Lope de Urrea, lo nombró virrey 
de Çicilia y de todo el reyno de Nápoles, por estar satisfecho que él solo hera bastante para 
este gobierno y para mayores en ocasión que tan poco poder tenían los reyes de Aragón y 
tantos contrarios y tan poderosos se declaraban contra ellos, aspirando a la conquista destos 
reynos, cargo que a ninguno antes ni después se a dado como adbierten todos los coronistas 
y dize Çurita con estas formales palabras: «Fue don Lope Ximénez de Urrea de los señalados 
cavalleros que huvo en su tiempo y fue gran privado del rey don Alonso y visorrey y lugarte-
niente general en un mismo tiempo de las dos Çicilias, lo que no se sabe que se aya xamás 
encargado a ninguno de aquellos tiempos ni de los nuestros».

El excelente ánimo y valeroso govierno que en él vio el rey don Alonso fueron causa priba-
se tanto con él y que hiziese lo mismo con el rey don Joan el 2.º, que viendo su prudenzia y 
esfuerzo le dio también el govierno deste reyno como su hermano el rey don Alonso. Diósele 
este cargo con poderes tan absolutos que solo su prudencia nibelaba la equidad en sus fieles 
acciones sin otra dependenzia real, por lo qual hera tan estimado de su rey y amado de los 
vasallos que en la presencia real hera tenido en la cuenta que el rey de ellos y él viendo que 
de la estima que de don Lope se hazía resultaba mayor respeto y veneración a su persona y 
acrecentamiento a su corona, quantos favores y mercedes debía hazer a sus vasallos aguar-
daba a conzederlos por su medio.
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Fue tan magnánimo y liberal que mostró bien ser nieto de don Lope 2.º e hijo de don Pedro 
de Urrea 5.º que merezieron este nombre por excelenzia aunque los aventajó tanto dado que 
bino a quedar pobre por hazello. Fue su cassa asilo y refujio de cavalleros y hidalgos pobres 
donde solo hallaban remedio en todas sus nezesidades y quantos las padezían confiaban 
ciertamente hallarlo en él como tenían experimentado y hera tan grande el gusto que este 
prínzipe tenía dando que aunque como tan prudente disimulaba sus pasiones de goço o pena 
xamás pudo moderar el contento que de hazello tenía sin que dexase de mostrallo aunque se 
medía en las demás acciones tanto, con lo qual se ajustó al gusto del rey don Alonso, que fue 
generosísimo príncipe de modo que bino a ser señor de su voluntad.

Por muerte de doña Leonor de Lihorri su 1.ª muger le casó el rey don Alonso con una dama 
muy favorecida de la reyna que se llamaba doña Catalina Centellas del nobilísimo linaje 
desta familia y tan cuerda en todo que fue digna de tal marido.

Murió el rey don Alonso el 5.º sin dexar hijos de lejítima sucesión. Dexó a don Hernando 
duque de Calabria, hijo vastardo suyo, que fue después valerosísimo prínzipe, el reyno de 
Nápoles, que él havía conquistado dexándoselo muy encomendado a don Lope de Urrea 
para que le ayudase y diese consejo como fuese señor del reyno de Nápoles, dexando a su 
hermano el rey don Joan de Nabarra la corona de Aragón. Hallose el prínzipe don Carlos 
en Nápoles quando murió el rey don Alonso el 5.º y algunos historiadores dizen que le pidió 
a don Lope le ayudase para hazerse rey de aquel reyno y él respondió que aunque le había 
sido mandado por el rey don Alonso favoreciese al duque de Calabria, pero que si echaba en 
tierra su xente y salía de las galeras, que no podía dexar de seguir su pretensión y favorecerle 
en ella como príncipe natural suyo obedeziéndole en todo. No lo hiço el prínzipe temeroso 
que se havía descubierto su yntento y obligado de su primo el duque de Calabria que por 
echarle de Nápoles le hizo grandes ofrecimientos y le confirmó doze mil ducados de renta 
que el rey su padre le daba para su mantenimiento y así en su buena gracia se embarcó para 
Çicilia pudiendo con el medio de don Lope ser rey de Nápoles si no tuviera tan corta ventura 
que dexaba de las manos las ocasiones que se le venían a ellas.

Otros dizen que no estaba en Nápoles sino en Palermo a donde llegado el prínzipe le hizo 
famoso recibimiento y allí le embió el rey don Joan de Aragón el mismo poder de visorrey de 
Çicilia que el rey don Alonso le havía otorgado para su reyno de Nápoles y Çicilia.

Dizen que ayudó al duque de Calabria hasta colocarle en el gobierno del reyno de Ná-
poles y hacer quedase jurado por rey i acudió a Çicilia a donde halló que el prínzipe don 
Carlos tenía algunas inteligencias secretas para mober el ánimo de los sicilianos contra el rey 
su padre y a favor suyo. Sosegolo don Lope con su prudencia todo y dio aviso dello al rey don 
Joan que estaba con artos temores de la poca fidelidad de ellos y del mucho deseo de reynar 
del príncipe aunque tenía como dize Çurita «gran confianza en la mucha prudencia y grande 
valor de don Lope Ximénez de Urrea, virrey de Çicilia, de quien el rey su hermano tuvo tanta 
estimación que le encomendó el gobierno de aquellos reynos de la una y de la otra parte del 
Faro», pero aunque confiaba en don Lope desconfiaba tanto del natural del prínzipe y del 
amor que le tenían los sicilianos, que habiendo el príncipe don Carlos por consejo de don 
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Lope ymbiado embaxadores al rey don Joan, su padre, procurando reduzirse a su obediencia, 
él le mandó viniese a Mallorca acompañándole don Lope, quedando en tanto en su cargo 
don Joan de Moncayo, governador de Aragón, que hera un principal cavallero y de grande 
experiencia y uso de negocios en paz y en guerra.

No siendo tan bien rezivido el príncipe en Mallorca como quisiera comenzó a tener 
yntelixencias secretas y confederarse con diversos prínzipes amigos y enemigos de su padre 
y con los contrarios de su primo el rey don Fernando de Nápoles, dando título en las cartas 
que le escribía al duque de Angous de Rey de Nápoles, que pretendía contra su primo serlo, 
y despachó desde allí a don Lope con una embaxada para el rey su padre, el qual hizo su 
officio bien procurando concordarlos para lo qual volvió por orden del rey a Mallorca a verse 
con el príncipe al qual le hiço un poder bastante para la concordia y volviendo a Çaragoça 
con él se concordaron el rey y el príncipe su hijo conformando sus pretensiones y diferenzias 
del mejor modo que pudo que no fueron poco necesarias la prudenzia y autoridad de don 
Lope para ello y la dilixenzia que puso a costa de yncansable trabajo suyo ya caminando de 
Mallorca a Çaragoça ya de Çaragoça a Mallorca ya volviendo de Mallorca a Çaragoça y 
caminando al reyno de Navarra, donde no le dexaron entrar, teniéndole por apasionado del 
rey con muy grandes gastos hechos a su costa por sosegar los ánimos destos prínzipes aunque 
padre e hijo tan desconformes que se prometían en estos reynos grandes guerras civiles como 
después se vieron.

Hallose en las cortes que tuvo el rey don Joan en Fraga a los aragoneses (en donde fue 
jurado por rey) como uno de los ricoshombres deste reyno y como tal por ellos fue nombrado 
una de las setenta y dos personas que representaban la corte general y quando el rey don 
Joan prendió a su hijo el príncipe don Carlos en Lérida por parte de los setenta y dos fue a 
hablar al rey pidiendo lo entregase preso en poder del reyno y volbiendo otra vez con la 
misma embaxada en compañía de quatro personas de cada estado o brazo alcanzó del rey 
lo trajesen a Fraga, después quando el rey lo sacó de Fraga y la corte pidiéndole volbiese a 
Aragón recabando lo que pedían por su medio y después de parte del rey con embaxada a 
los de Fraga. Quando el principado de Cataluña por la prisión del prínzipe se lebantó contra 
el rey, fue a Barcelona don Lope Ximénez de Urrea a procurar sosegarlo por mandamiento 
suyo y libre ya el prínzipe por su parte y a ynstancia del principado de Cataluña solicitó la 
resuluzión de lo perdido por él.

Fue uno de los prinzipales consejeros de la reyna para ataxar las diferenzias de Cataluña 
con el rey que estaba puesta en armas contra él en favor del prínzipe. Después de su muerte, 
que fue muy en breve, se halló en Calatayud, que hiço el rey don Joan jurar por prínzipe pri-
moxénito y lexítimo suzesor de sus estados al príncipe don Hernando, su hijo, hallándose allí 
muy pocos de los ricoshombres, donde fue nombrado por uno de los veynte en compañía del 
arçobispo de Çaragoça y obispo de Tarazona, a los quales dieron absoluto poder para que 
en conformidad pudiesen probeher en las cosas que se habían propuesto.

Quando se volbió a lebantar Barcelona contra el rey, de tres el prinzipal consejero que 
la reyna llebaba consigo para sosegar aquellas alteraziones de Cataluña hera don Lope 
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Ximénez de Urrea, quando salió de Barcelona para yr al Ampurdán a conzertar los señores 
con los vasallos de remença el año 1463 por consejo de don Lope y del arçobispo de Mon-
rreal y maestre de Montesa. Biéndose apretado el rey con las guerras de Cataluña y del rey 
de Castilla, al rey de Franzia, que se le había apoderado de los condados de Rosellón y 
Cerdania y del castillo de Perpiñán, le hizo lugarteniente general suyo en ellos con bastante 
facultad como se la pudiera dar el rey don Alonso su hermano por tenerle de su parte contra 
sus enemigos, consejo en aquella ocasión tan cuerdo como de don Lope podía esperarse que 
hera la misma prudenzia porque estando el rey tan cercado de enemigos tan poderosos si 
no se valiera del de Francia poderoso mucho entonzes contra los demás disimulando el daño 
rezivido de él hasta poderlo recuperar, como después lo hizo, perdiera todo su estado y deste 
modo rindió al castellano y al prinzipado y después victorioso de ellos cobró del franzés lo 
que le había quitado.

Hallose en las vistas de Fuenterrabía con los reyes Luys de Franzia, don Henrrique de 
Castilla y don Joan 2.º de Aragón, donde fue destos tres reyes estimado honrrado y conozido 
por su valor.

Siguió así mismo al rey en la conquista de Cataluña rebelada y allose en el cerco de Lérida 
haziendo con su xente valerosas hazañas y teniéndola sin bastimentos y vituallas apretada 
salió Pedro de Deza a entrar en aquella ciudad una requa de ellos y llegando los del rey que 
estaban en una emboscada aguardándole, se hizo fuerte en una puente cuyo paso hera muy 
angosto y sin gran peligro no se podía romper y un caballero criado de don Lope, llamado 
Thomás Cornel, poniendo su lanza en ristre arremetió contra los enemigos y pasó de la otra 
parte del puente abriendo paso para la cavallería que hizo no poco daño en los castellanos y 
portugueses sin que de la parte de Aragón muriese sino solo un cavallero. Despues de hechas 
las pazes con el rey de Castilla, el rey se fue a poner en Balaguer y juntose con su campo don 
Lope y su xente y fueron a poner el real sobre Lérida a donde por defenderse los de la ciudad y 
los del Rey por aloxarse cerca de ellos tuvieron valerosas escaramuzas y, con grande daño de 
los cercados y de los del rey de Portugal que les ayudaba, los enzerró en Lérida habiendo du-
rado la pelea no poco ganándoles el combento de S. Agustín para asentar el real en él, con lo 
qual les apretó don Lope tanto que se ubieron de dar a partido siendo don Lope quien en este 
zerco mostró bien su valor y el prinzipal auctor de la victoria y del no haberse destruydo a Léri-
da porque trataban en el consejo de guerra conbatilla a todo tranze y dalla a saco cansados 
de la tardanza que en tomarla había y don Lope solo dixo no le parezía bien que se pusiese 
en peligro la xente del rey al escalalla y combatilla ni que se destruyese ziudad tan buena y 
que hera ymposible dexar de darse en breve estando en tanto aprieto y que tanto sentía él la 
detenzión por el gasto que hazía como ellos pero que sin mirar a él hera bien se atendiese 
al bien suyo y al de la ciudad. Quando reduxo don Joan de Beamonte, prior de S. Joan del 
reyno de Navarra, con Villafranca de Panadés al servicio del rey para concordarlos al rey i a 
él se hallaron en la concordia y fueron gran parte para ello y la firmaron los reyes y don Lope 
y su[s] hermanos don Pedro, arzobispo de Tarragona y don Pedro de Urrea, virrey de Valenzia.

Assimismo en la concordia que se hizo entre el rey y conde y condesa de Fox, sus hijos y 
los del vando de Beamonte, ayudó mucho la prudencia y dilijenzia de don Lope para traellos 

Cap01-Gale-Texto.indd   82 27/09/2013   11:18:14



BIOGRAFÍA DEL VIRREY DE SICILIA LOPE XIMÉNEZ DE URREA

83

a concierto y él y su hermano el virrey de Valencia fueron en primero lugar nombrados por 
Carlos de Artieda para tener en custodia los castillos de Tiermas y Escó en tanto que los ara-
goneses tardaban a pagar quatro mil florines entre los demá[s] que nombró para que de ellos 
escoxiese el rey el que quisiese los guardase.

Hallose con su xente en favor de la ciudad de Çaragoça quando se valió del privilejio de 
los veynte contra los Cerdanes el año 1466 y en todas las diferenzias, rebeliones, guerras 
precisas, ofensas y defensas de sus vasallos, reynos y contrarios que se le ofrrezían al rey 
don Joan el 2.º, la persona de quien esperaba el remedio hera don Lope de Urrea, privado 
verdadero suyo y exemplo de privados pues lo fue del rey don Alonso el 5.º y de su hermano 
el rey don Joan, no por passión amorosa que le tenían ni por adulazión falaz de que él usase, 
cebo con que atraen los privados de ordinario la más cerril voluntad de sus reyes sino por 
la nezesidad que dél tenían en las cosas de paz por su consejo prudente y en las de guerra 
de su valor mostrando el tiempo y sus suzesos de quánta utilidad hera a sus reynos y monar-
quía el valerse dél porque no sabemos se ayan bisto en ninguno de los valerosos soldados y 
capitanes eroycos con mayor excelencia el valor nibelado con prudencia ni la fidelidad que 
tuvo para con sus reyes por las quales se puso tantas vezes en peligro con el ánimo liberal y 
magnánimo consumiendo su hazienda en su servicio sin anelar a otro fin sino el servicio de 
Dios y acecentamiento del honor y estado de su rey, guardando una ynbiolable equidad en 
sus acciones para con él y los vasallos. De aquí nació que conociendo el rey don Joan esta 
verdad en la guerra que hizo don Leonardo de Alagón en donde venció la xente que seguía 
la voz del rey y su virrey don Nicolás Carroz de Arborea por la suzesión del marquesado de 
Oristán y condado de Goceano que le dio más cuydado que la de Cataluña por estar tan 
zerca de su principado que rebelde procedía contra su rey i que de la guerra de Cerdeña 
resultaba no poco daño para las cosas de Cataluña, había probeydo el rey por verdadero 
remedio de tanto mal como se mobía en aquella isla que don Lope Ximénez de Urrea, virrey 
de Çicilia pasase a ella y diese la ymbestidura de aquel estado a don Leonardo por ciento y 
cinquenta mil ducados cometiendo al visorrey que por aquel medio le reduziese a su obedien-
cia y él se puso en horden para pasar a Cerdeña con quatro galeras en principio del mes de 
setiembre del año 1470 como lo hizo procurando con su valor y prudencia obligar al contra-
rio lo hiciese pero estaba tan obstinado don Leonardo y confiado con la victoria que había 
tenido que desp[r]eció todos los medios de paz como el emfermo desauciado que agrabado 
con los acidentes de su emfermedad menosprecia los consejos prudentes del médico amando 
su gusto por saludable y siguiendo este solo se despeña por los derrumbaderos de la muerte. 
Biendo lo qual, don Lope se volvió dándole aviso al rey que no solo no quería admitir los 
mandamientos suyos y los consejos que él le daba pero que desesperado yba a poner cerco 
al castillo de Monrreal, atrebimiento que espantó al rey.

No menos muestra dio de su valor la experiencia que tuvo el rey don Joan en el tiempo que 
estuvo don Lope en España del poco acierto que en el gobierno de Çicilia mostró don Joan de 
Moncayo, gobernador de Aragón, con ser tan valeroso y prudente caballero y tan exercitado 
en paz y en guerra, pues casi se rebelaba Çicilia descontenta del imperio deste cuerdo cava-
llero que aunque lo era no supo llebar su condizión con la prudencia que don Lope lo hazía 
con espera en unas ocasiones, sabia precipitazión justa en otras con que suspendía y obliga-

Cap01-Gale-Texto.indd   83 27/09/2013   11:18:15



ENRIQUE GALÉ CASAJÚS

84

ba a amarle y a temerle por la equidad con que procedía. Tomó de aquí ocasión biendo el 
descontento de los Çicilianos el rey don Hernando de Nápoles para procurar secretamente le 
diesen y entregasen el reyno ofreziendo serles favorable rey i amoroso señor. En esta misma 
ocasión Maometo, gran turco, tomó la isla y ciudad de Negroponto, teniéndola cercada 
trenta días aunque a costa de más de trenta mil hombres que le mataron del campo que tenía 
sobre ella de ciento y trenta mil. Esta victoria y la crueldad que usó de los venzidos y el rendír-
sele muchas islas del archipiélago causaron temor en Nápoles, Albania, Benecia y al rey don 
Joan temiéndole tomase a Çicilia que siendo el poder del contrario tanto y el descontento que 
con don Joan de Moncayo mostraban tal no sin razón havía que temer la pérdida de Çicilia.

Para remedio desta cosas le mandó el rey don Joan volver a Çicilia a don Lope en donde 
con valeroso ánimo se opusiese a la defensa de tan fuerte contrario como el turco y con su 
prudenzia conquistase las voluntades alteradas de los çicilianos y reportase el rey de Nápoles 
cortando en agraz con sagaçidad y si menester fuese con armas sus esperanças. Por servir a 
su rey partió el virrey don Lope a Çicilia con arta pérdida de su hazienda gastada en el servi-
cio de su rey y tan alcanzado por esto que para hechar los castellanos del reyno de Aragón 
hubo de empeñar su plata a diferentes personas sin podella después cobrar con ser foçoso 
volverse a empeñar en este viaje donde lo era hazer este príncipe tanta demostración de su 
grandeza y más caminando por tierra y ser el camino tan largo y por [r]eynos de otros reyes 
en donde había de mostrarla con más cuydado. Pasó por toda Franzia y el Piamonte siendo 
muy honrrado en estas partes y por el duque de Milán mucho más, que lo recivió como a prín-
zipe y discurriendo por toda Italia fue estimado y agasajado de todos que le amaban por sus 
buenas partes y en Roma el papa Paulo 2.º le honrró en estremo dándole la obediencia por 
el rey don Joan su señor que como embajador particular para llebar esta embaxada mandó 
el rey que fuese por tierra.

Llegó a Çicilia siendo el goço y contento que mostraron los çicilianos de su venida tan 
grande que fue fácil el sosegar sus ynquietudes y atraellos a la voluntad de su rey con man-
sedumbre y amor y sin violencia alguna satisfaciendo a todas sus quexas y concordando su 
diferencias con que quedó aquel reyno muy conforme en el servicio del rey porque el rey don 
Fernando de Nápoles era el que ynquietaba su sosiego biendo al rey de Aragón tan ocupado 
en tantas guerras aunque con yntelijencias ocultas y secretas trazas procuró don Lope aplicar 
el antídoto a este veneno haziendo un luzido exército y poniendo muy en horden las cossas 
de la guerra en aquel reyno así para defensa del turco como ofensa del rey de Nápoles si 
menester fuese y para dar fin en la de Cataluña fortalezido el reyno y echa xente sacó a luz 
el secreto escribiendo con un ánimo entero y valerosa demostración al rey don Fernando de 
Nápoles lo que havía entendido de sus yntentos afeándolos y increpándolos pues no corres-
pondía con la fidelidad devida a la magestad del rey don Joan su señor y tio dél ni a los 
servicios y obras buenas qu´él siendo visorrey de los dos reynos le abía echo colocándole en 
el reyno y dándole la corona de Nápoles como se lo dexó encomendado el rey don Alonso el 
5.º, su señor, contra los yntento[s] que tuvo su primo el príncipe don Carlos, que quiso alçarse 
con Nápoles, obligación bastante para que quando no la hubiera tan grande a ser él fiel al 
rey don Joan, por solo tener don Lope encomendado el reyno de Çicilia no yntentara tal y 
debía dexallo pero que le ofrecía si no desistía de tan mal acordadas acciones por la mucha 
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parte que en el reyno de Nápoles pensaba tener que si yba allá con su exército se lo podría 
quitar como se lo había dado. Pudo la magestad y valor con que escribió esta carta después 
de tener para su execución si necesaria fuese tanta xente prebenida con el rey don Fernando 
que fue un muy cuerdo príncipe tanto que respondió disculpando sus quexas y prometiendo la 
fidelidad que debía correspondió bien en adelante desistiendo de sus traças y ocultos yntentos 
conzibiendo arto temor a don Lope conociendo de su valeroso ánimo que hera prínzipe que 
sabía en bien hazer como dezir y que no sin mucho conocimiento dél hazía el rey de Aragón 
confiança deste gran capitán. Con esto se quietó así este reyno como Çicilia y detuvo el turco 
aquí en toda Italia y sus potentados temían y pudiera temer más Çicilia por ser la puerta para 
toda Italia y en donde primero abía de probar sus armas y acobardó Cataluña de modo que 
luego se rindió Barcelona al rey de Aragón que, alentado con el sosiego de sus contrarios 
yntentó cobrar los condados de Rosellón y Cerdania como los cobró favoreciendo don Lope 
con xente que tenía hecha al rey de Çicilia contra el rey de Francia que los defendía.

El año de 1474, los judíos de aquel reyno se atrebieron en público a arguyr contra nuestra 
santa fe cathólica y se amotinaron todos los çicilianos queriendo pasarlos a cuchillo como lo 
hizieron en Noto y en Módica poniendo a saco las juderías y pasando a cuchillo en la una 
judería quinientas personas y en la otra seyscientas. Sosegó este alborote don Lope justiciando 
a seys los más culpados de los judíos y más poderosos y cavezas de los demás con que se 
moderaron los çicilianos dexando las armas que fue la prudencia de don Lope tanta y tan 
prudente su gobierno que las cossas que no podía castigar por falta de fuerças disimulaba 
con mucha cordura tomando la parte del pueblo o la que combenía tomar para allanarlo y 
después quando estaba todo sosegado y él tenía más poder biendo la suya y descuydados 
los culpados hazía secreta pesquisa y procesos de sus culpas y con rigor los castigaba tan 
de ympensado que admiraba a todos y atemoriçaba a los más reveldes con lo qual conservó 
a Çecilia en paz en tiempo que se alborotaran por estar el rey de Aragón tan ocupado en 
diversas guerras no pudiera favorecerle ni refrenarles y fuera fuerça perderse este reyno. Mu-
chas cossas grandiosas hizo en el tiempo que governó de las quales pudieran hazerse largas 
corónicas que por la brevedad no refiero las quales los coronistas çicilianos escriben y la 
corónica del rey don Alonso que refiere su hazañas largamente no acabando de alabar estos 
autores su prudencia, valor y fidelidad siendo amado, estimado y temido en estos reynos que 
fue llamado comúnmente el padre de los çicilianos. Tuvo su casa tan llena de criados, nobles 
e hijos de los principales de aquel reyno que fue tenido por natural dél sin sello, pagando sus 
servizios con grande parte de sus rentas y hazienda. Fue tan azertado en sus consejos que en 
todos los parlamentos y cortes que se halló en paz y en guerra siempre se siguió el suyo por 
la prudencia que tuvo en elegir el mejor y bentura en que saliesen bien los que dio. Sirvió a su 
rey no solo con él sino con valor grande como lo mostró en las guerras que se alló y con tanta 
parte de su hazienda que no se alló en su muerte otro acrecentamiento sino el de su fama, 
quedando pobre y empeñado su estado por servirle y tanto que fuera ymposible sustentarse si 
por muerte de su hermano don Pedro de Urrea, virrey de Valencia, no bolviera a juntarse en él 
faltándole suzesión todo el estado con lo qual reparó en parte sus daños.

Solo en tiempo del rey don Alonso le acrezentó comprando de los freyles de Beruela el lu-
gar de Salillas y el lugar de Trasmoz y la Mata de Castilbiejo, que se los dio el rey don Alonso 
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con el drecho de quitar y luyr los lugares de Lintruénigo, Luna, Herla y Sora, como consta por 
privilejio dado por él en el año 1437.

El rey don Joan el 2.º, aunque quisiera gratificar sus servicios, no pudo por los muchos 
gastos que se le ofrecieron en tantas guerras como en su tiempo huvo, aunque le hizo merced 
de los censales que catalanes tenían sobre su tierra y estado, que eran en mucha cantidad por 
previlejio despachado por el protonotario Clemente a 20 de agosto de 1470 siendo digno 
por ellos de tan particulares mercedes como lo fueron sus servizios, sin las quales quedó tan 
satisfecho como lo mostró la continuazión de ellas y su fidelidad ynnata con que hasta que 
murió sirvió a su rey i esta excelencia en él la premió el cielo con darle criados que con la 
misma le sirbieron así en paz como en guerra y tan valerosos como lo fueron los dos que he 
referido, el uno que prendió al duque de Bari y el otro que rompió la puente y abrió paso a 
la cavallería con tan conocido peligro siendo señalados los dos entre tantos ricoshombres y 
valientes soldados que allí se hallaron.

Tuvo el virreynado de las dos Çicilias desde el año 1453 hasta el de 1458 que murió el 
rey don Alonso el 5.º y después de sola Çicilia reynando el rey don Joan su hermano desde ese 
mismo año hasta el de 1475 de modo que lo fue veynte y tres años, cosa que hasta oy no se 
sabe ningún español tanto tiempo aya governado en reyno alguno de los sujetos a esta corona 
ni que lo aya sido destos dos reynos antes ni después, que no es pequeña prueba del particular 
valor deste cavallero y más en ocasión que tanto nezesitaba lo tubiese quien havía de governar 
en reyno tan ymposibilitado del favor de su rey perseguido y acosado con tantas guerras.

Murió en la ciudad de Catania de edad de setenta años y tan pobre que su plata y todos 
los muebles hasta la cama en que dormía ubieron de vender su criados para hazelle las obse-
quias y depositalle en la iglesia mayor della hasta traer sus huesos a su villa de Épila en donde 
oy están en el ynsigne sepulcro y capilla que se le hizo para serlo de sus decendientes. Dizen 
que la causa de su muerte fue un priapismo causado de continenzia, teniendo a su muguer en 
España y que abisado de los médicos ymportaba no lo fuese tanto, respondió que no podía 
verse con su muguer y así que más quería morir casto que vivir violando su limpieza. En esto 
se be bien quán christianamente bibió sirbiendo a Dios y procurando el bien de su rey pues 
en gobierno tan largo y en parte en donde por estar tan lexos de su rey pudiera sin entenderse 
adquirir grande copia de bienes y hazienda como en menos tiempo en otros tantos governa-
dores y virreyes lo hazen y no solo no se enriqueció haciéndolo pero antes bien en su servicio 
consumió su hazienda y quedó pobre.

¡O, exemplo de privados, digno de mejor pluma para engrandezer tus hazañas que la tar-
da mía, perdona su cortedad si como agradezido estimas su yntento que espero de tu magnani-
midad que en el cielo en donde asistes por tu christiana vida premiado con la verdadera paga 
de tus travajos que te negó el suelo por no darte la equibalente a ellos premiarás mi voluntad 
rogando me dé la suficiencia para que en encomios y elojios tuyos la ocupe con más sutileza!

No puedo engrandezer ni eterniçar a este magnánimo y valeroso capitán con más ala-
banzas que las que en sus anales le dio Çurita, tan limitado y cuerdo en alargarse en las de 
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algunos que lo que se alarga en estas califica las muchas que mereció y que son las que él 
le da cifra y suma de las grandes que se le deben. Dize, pues, con estas formales palabras:

[Al margen: Çurita lib. 19. ann. Cap. 38] «En el mes de setiembre siguiente falleció en 
Çicilia don Lope Ximénez de Urrea, visorrey de aquel reyno y muy notable varón y el más prin-
cipal y señalado ministro que tenía el rey de Aragón y que havía tenido cargo del gobierno 
de aquel reyno tantos años así en tiempo del rey don Alonso como después y en el del rey don 
Alonso le tuvo de los dos reynos [d]e Çicilia de la una y de la otra parte del Faro y era grande-
mente estimado de todos los reyes y príncipes y de los potentados de Italia y muy temido de los 
infieles porque como aquella isla es como puesto y escala general de todas las naziones y de 
los turcos y moros que pasaban a ynbadir las costas de Italia y los reynos e islas de poniente 
fue muy probado y conocido su valor y con la gran experiencia que tuvo del reximiento de los 
çicilianos en tan largo discurso de tiempo governó con grande autoridad y en mucho beneficio 
no solo de aquel reyno pero de toda Italia, faltando un tan excelente varón en tal ocurrencia 
de tiempos buscaba el rey un gobernador tal qual le pudiese suceder en el cargo y de gran 
reputazión y tan bastante que por obra no solamente satisficiese a la esperança mas aun las 
obrase de más de ser muy justo y entero y de muy onesta vida se requería en gran manera 
que fuese muy diestro y plático capitán en las cosas de la guerra, señaladamente en la milicia 
ytaliana, que en aquellos tiempos hera muy diferente de el exercicio de la guerra de las otras 
provincias y reynos y esto hera mucho más ymportante en esta ocasión quando se tenía mayor 
rezelo que el turco cuya potenzia había puesto grande terror a toda la christiandad con tan 
excesiva pujança por tierra y por mar havía de ymbadir lo primero aquella isla, reyno que por 
sí mismo no era suficiente a defenderse ni aun con el poder del rey de Aragón contra enemigo 
tan poderoso, mayormente estando ocupado en otra empresa».

Todo esto es de Çurita, que podrá leerlo el curioso en el 19 libro de los Anales, cap. 38, 
que allí pinta la necesidad que abía de un hombre para aquel gobierno particular y el cuydado 
que le dio al rey hallarlo tal en todo su reyno haviendo perdido en don Lope Aragón y toda la 
christiandad no sólo quien podía acudir a sus nezesidades con su valor, prudencia y vida exem-
plar y viose bien esto pues echó mano en su lugar con mucho acuerdo de su consejo que se des-
veló en buscarlo del maestre de Montessa, valerosísimo cavallero, y él no se atrevió a governar 
a Çicilia con ser tal como Çurita pinta sino que dexó este y otros cargos y se entró en religión.

Puso el rey por muerte de don Lope en solo el reyno de Çicilia dos virreyes que heran don 
Guillén de Peralta y Guillén Pujadas con fin que solo reformasen y cuydasen de las cosas de 
hazienda y dexasen a él las probisiones de guerra habiéndolo todo antes governado don 
Lope y juntamente el reyno de Nápoles con tanta sastifación destos dos reynos y de su rey i no 
obstante que tenían tanto menos en que ocuparse y necesitaban de menos cuydado y pruden-
zia dieron tan mala quenta de sí aciendo violencias, cohechos y rapiñas en los çicilianos que 
estuvo aquel reyno descontentísimo de su gobierno diferente y muy cerca de amotinarse, lla-
mándolos en oprobio y [a]frenta suya a los dos Guillelmos por otros dos tiranos deste nombre 
que fueron antes reyes de Çicilia y fue nezesario en brebe fuese probeydo en este cargo de 
virrey por no dar ocasión se amotinase Çicilia don Ramón Folc, conde de Cardona y Prades, 

Cap01-Gale-Texto.indd   87 27/09/2013   11:18:15



ENRIQUE GALÉ CASAJÚS

88

en lo qual se manifiesta lo bien que governó don Lope pues en muchos años después se sintió 
su falta así en el ánimo de los çicilianos como en el sentimiento del rey.

Tuvo de la 2.ª muguer dos hijos, a don Lope Ximénez de Urrea, que fue el 1.º conde de 
Aranda y 4.º deste nombre y a don Pedro Ximénez de Urrea 10.º, que murió en tiempo de su 
padre siendo ya maestro portolano de Sicilia con no po[co] sentimiento de sus padres, que 
esperaban en él un heredero de sus virtudes como en lo poco que vibió les mostró esperando 
que fuera muy poderoso por los cargos que tenía.

[Al margen: Mugueres de don Lope 3.º, virrey de las dos Çicilias. La 1.ª doña Leonor de 
Liorri, hermana del vizconde de Gaiano. Hijos: Don Pedro 9.º murió moço. Doña Beatriz, 
casó con don Francisco Centellas, conde de Oliba y de ella descienden los de aquella fami-
lia. La 2.ª doña Catalina Centellas. Hijos. Don Lope 4.º, 1.º conde de Aranda. Don Pedro 
10.º, maestro portolano de Sicilia, murió sin suzesión].
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Anexo 3.1

Pretendientes a la corona de Aragón en el Compromiso de Caspe 
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Anexo 3.2

La familia Urrea en la segunda mitad del siglo XIV
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Anexo 3.3

La familia Urrea en la primera mitad del siglo XV
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Anexo 3.4

Descendencia de Lope Ximénez de Urrea, virrey de Sicilia
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Notas

1	 Esta edición gozó de buena fama en su época pues se conocen al menos otras dos solo durante el reinado de 
Carlos V, en Burgos en 1530 y en Zaragoza en 1552.

2 	 Jerónimo Zurita, Anales de la Corona de Aragón, libro XIV, capítulo 10. A lo largo de todo el artículo utilizaré 
la edición moderna de Ángel Canellas López, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1980, con versión 
digital de José Javier Iso (coord.) en http://ifc.dpz.es/ publicaciones/ebooks/id/2448.

3 	 Pese a centrarse en una época algo posterior a la que vamos a estudiar aquí, servirá como referencia el amplio 
estudio de Leonardo Blanco Lalinde, La actuación parlamentaria aragonesa en el siglo XVI. Estructura y funcionamiento de 
las cortes aragonesas, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1996, con detallados listados de los miembros de cada estamento 
convocados a las diferentes sesiones.

4 	 Los genealogistas de la familia anotan que antes de este matrimonio, el II vizconde de Rueda había estado 
casado con Contesina de Luna, sobrina de Benedicto XIII, y con Juana de Luna, hija del señor de Villafeliche, sin 
que llegara a tener descendencia de ninguna de ellas.

5 	 Otro Aragón que también presentó su candidatura, aunque con menos probabilidades, fue Alfonso de Ara-
gón, conde de Ribagorza y de Denia. Vid. anexo II con el árbol genealógico de los pretendientes al trono de la 
Corona durante el Interregno.

6 	 «Don Antonio era de los mayores señores del reino y su casa de las más ilustres y de gran parentela y por la 
madre de la sangre real. Y eran sobrinos suyos don Juan Ramón Folch conde de Cardona y don Guillén Ramón 
de Moncada y don Artal de Alagón señores de Mequinenza y de Pina» (Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. 
XI, cap. 32). El de Moncada era hijo de Elfa y el de Cardona, de Beatriz de Luna, el de Alagón, por último, estaba 
casado con Marquesa, las tres, hermanas de Antón de Luna.

7 	 Lorenzo Valla, en su Historia de Fernando de Aragón, Madrid, Akal, 2002, p. 143, indica que, en un primer mo-
mento, en torno al arzobispo de Zaragoza se formó un grupo de partidarios de la candidatura de Luis de Anjou 
y que «gracias a todo esto la causa de Luis era la que más peso tenía en Aragón entre los más altos cargos de la 
administración». Según Valla, sólo tras el asesinato del arzobispo, la facción de los Urrea se inclinó definitivamente 
por la candidatura de Fernando I. Los Historiarum Ferdinandi regis Aragoniae libri tres fueron redactados por el gran 
humanista italiano entre 1445 y 1446 para engrandecer la figura de Fernando I en la corte napolitana de su hijo 
Alfonso V. Una versión más moderna y crítica de todos estos acontecimientos históricos en Esteban Sarasa, 
Aragón y el compromiso de Caspe, Zaragoza, Librería General, 1981.

8 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XI, cap. 41. Sobre la importancia de las rivalidades civiles entre Urreas 
y Lunas en Aragón así como entre Centelles y Vilaragut en el reino de Valencia en este momento de la historia 
de la Corona insisten también Luis Suárez Fernández, Ángel Canellas y Jaime Vicens Vives, Los Trastámaras de 
Castilla y Aragón en el s. XV, en Ramón Menéndez Pidal (ed.), Historia de España, tomo XV, Madrid, Espasa-Calpe, 
1970, pp. 670-672; y Manuel Dualde Serrano y José Camarena Mahiques, El Compromiso de Caspe, Zaragoza, 
Institución «Alfonso el Magnánimo» e Institución «Fernando el Católico», 1971, pp. 43-44.

9 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XI, cap. 36. La idea de que los tres parlamentos se reúnan en los 
confines de los tres territorios para tratar la sucesión de la forma más cómoda posible parece haber partido de 
Berenguer de Bardaxí.

10 	 Ibidem, lib. XI, cap. 27, que remite a la narración de Lorenzo Valla. El arzobispo de Zaragoza muere en una 
emboscada tendida en un paraje de La Almunia por Antón de Luna, que le hiere con su propia mano aunque la 
lanzada que acaba con la vida del prelado se la da uno de sus soldados emboscados.

11 	 La colaboración del vizconde de Rueda en la toma de Balaguer no fue solo militar. Esteban Sarasa, Aragón en 
el reinado de Fernando I (1412-1416). Gobierno y administración. Constitución política. Hacienda real, Zaragoza, Institución 
«Fernando el Católico», 1986, p. 162, publica un documento del Archivo de la Corona de Aragón, Real Patrimonio, 
reg. 2.660, con cuentas referidas al año 1413-1414 en el que figura el pago de 150 florines «al noble Pedro de Urrea, 
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señor del vizcondado de Rueda, por la mitad del interés de 3.000 florines que prestó al rey para las necesidades del 
sitio de Balaguer». En el mismo documento consta el pago de otros 1.700 florines «por el sueldo de 100 hombres a 
caballo y armados con los que [Pedro Ximénez de Urrea] ha servido al rey en la guerra contra el Conde de Urgell».

12 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XII, cap. 32.

13 	 Sobre el linaje de los Bardaxí, Miguel Ángel Castán, «Linaje Bardaxí, ricoshombres del reino de Aragón», 
Hidalguía, LII, 310-311, Madrid, 2005, pp. 551-579.

14 	 Según Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XI, cap. 31, fue la única persona de entre las nueve elegidas por 
el parlamento aragonés de Calatayud en 1411 por consenso de los cuatro estados. Los otros ocho lo fueron dos a 
dos por cada estado.

15 	 De hecho, sus enemigos le acusaron de que en realidad toda su acción política venía condicionada por el 
hecho de que se hallaba a sueldo del pretendiente castellano. El propio Jerónimo Zurita (ibidem, lib. XII, cap. 60) 
anota que en su testamento, Fernando I incluyó una manda a favor de Berenguer de Bardaxí por cuarenta y cinco 
mil florines que le debía y le dejaba en prenda de esa deuda la villa de Castellón de Farfaña. Poco después, en 1417 
Alfonso V le otorgó la villa de Pertusa y sus aldeas por treinta y nueve mil florines de esta deuda. Fueran cuales 
fueran los intereses que movían a Berenguer de Bardaxí, no cabe duda de que su ascenso social y el de su familia 
dependió por completo de su implicación directa en el triunfo de la candidatura de Fernando de Trastámara.

16 	 Esteban Sarasa, Aragón en el reinado de Fernando I…, ob. cit., p. 11: «Fernando I previno los oficios y cargos 
que debían seguir ocupados inicialmente por quienes los representaban en el momento de la elección, atendiendo 
a las vacantes y haciendo merced de entregar a Berenguer de Bardaxí la cantidad de cuarenta mil florines de oro 
en agradecimiento a los servicios prestados en orden a su causa durante las negociaciones de Alcañiz y Caspe».

17 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XIII, cap. 3.

18 	 De los otros cuñados de Pedro Ximénez de Urrea, Berenguer fue señor de de Oliet, Arcaine y Obón y el 
pequeño, Jorge, obispo de Pamplona y Tarazona.

19 	 La misma idea en Susana Lozano Gracia, «Las caballerías de honor de los casados de Zaragoza sobre la alcaidía 
de la ciudad (siglo XV)», Aragón en la Edad Media, XIX, Zaragoza, 2006, p. 327.

20 	 Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, Fondo del Archivo Ducal de Híjar [A.D.H.], Sala IV, legajo 38, 
documento 1.

21 	 Lorenzo Merenzi y Aldaya: «dexando en el gobierno de su estado a su muguer yncitado de la grandeza de 
su ánimo y de la imitación valerosa de sus pasados, en edad de diez y ocho o diez y nuebe años pasó en África en 
servizio del rey don Alonso el 5.º a la conquista de la isla de los Gelbes que la tiranizaba el rey de Túnez con quien 
tuvieron una batalla muy reñida y en ella mostró bien su valor don Lope siendo no pequeña parte para la victoria 
que alcanzó el rey don Alonso quedando la isla por suya de allí adelante».

22 	 Otro ataque a esa misma isla tuvo lugar en 1432, dirigido directamente en este caso por Alfonso V, pero esta 
fecha retrasaría el nacimiento de Lope Ximénez de Urrea hasta 1413-1414, lo cual choca con el dato anterior y, sobre 
todo, con el documento de diciembre de 1412 en el que el vizconde de Rueda hace donación de buena parte de su 
patrimonio a su hijo Lope, conservado en una copia del siglo XVIII en A.D.H., Sala IV, legajo 11, documento 1.

23 	 Encarnación Marín Padilla, «La villa aragonesa de Épila en el siglo XV: sus judíos», Sefarad, LIII, Madrid, 1993, p. 69. 

24 	 De hecho, Merenzi afirma que el primer vizconde de Rueda murió en su castillo de Mesones, por lo que cabe 
suponer que esa era la residencia habitual de los Urrea a principios del siglo XV. El castillo de Mesones había sido 
construido por el arzobispo de Zaragoza, Lope Fernández de Luna y formaba parte de la herencia recibida por el 
primer vizconde de Rueda a finales del siglo XIV.

25 	 A.D.H., Sala II, legajo 61, documento 53. De todos modos es probable que el compromiso e incluso el propio 
matrimonio se realizase con anterioridad puesto que la donación que Pedro de Urrea hace a su hijo Lope en 1412, 
con solo siete años, parece ser una forma de asegurar la herencia aragonesa del primogénito durante las negocia-
ciones matrimoniales del padre. Debemos entender que la donación de las villas pertenecientes al vizcondado de 
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Rueda se lleva a cabo como forma de consolidar la herencia paterna del primogénito ante cualquier reclamación 
futura de la siguiente esposa o de sus posibles herederos. Por eso se lleva a cabo con anterioridad a las capitulaciones 
matrimoniales, que se establecen sobre un patrimonio que ya no puede ser mermado. Estos aspectos económicos y 
contractuales de las grandes familias de la nobleza aragonesa –y de la no aragonesa, por supuesto, y en matrimonios 
de muy inferior clase social igualmente– no suelen ser tenidos en cuenta en las biografías de los personajes y, sin em-
bargo, resultan fundamentales para comprender en toda su extensión la dimensión humana de estas personas, entre 
cuyas mayores preocupaciones están la consolidación y ampliación de su «estado», palabra cargada de significados 
materiales e incluso monetarios, sin los cuales la posición social del individuo se veía mermada y carente de sentido.

26 	 Conviene anotar desde este momento que la documentación original de la casa de Aranda coincide de forma 
sistemática durante varios siglos en reservar el apellido compuesto –Ximénez de Urrea– para quienes ostentan el 
título principal de la familia –vizconde de Rueda o conde de Aranda– mientras que al resto de los miembros del 
linaje se los designa con el apellido simple –Urrea–. Se hallan ocasiones en que al titular se le nombra, probable-
mente para simplificar en documentos no oficiales, con el apellido simple pero casi nunca que a otros miembros 
se les designe con el compuesto.

27 	 Rafael Narbona, «Violencias feudales en la ciudad de Valencia», Revista d´Historia Medieval, 1, Valencia, 1990, 
pp. 59-86. Ya Lorenzo Valla, Historia de Fernando…, ob. cit., pp. 155-160, dedica todo un apartado de su Historia 
a la violencia desatada entre las facciones valencianas durante el interregno.

28 	 Germán Navarro Espinach, «La formación de los señoríos del condado de Aranda», en María José Casaus 
Ballester (ed.), El Condado de Aranda y la nobleza española en el Antiguo Régimen. Actas de las II Jornadas, Épila, Zaragoza, 
6 al 8 de noviembre de 2008, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 2010, pp. 65-84.

29 	 A.D.H., Sala II, legajo 91, documento 2. Para ello Urrea cargó censales sobre los pueblos de la tenencia de 
Alcalatén por valor de 121.000 sueldos valencianos al 8,33%, lo que suponía 10.083 sueldos y 4 dineros de inte-
reses anuales. Estas cargas impositivas sobre la tenencia van a ser el mayor problema que va a enfrentar a los dos 
hermanastros, Lope y Pedro, a mediados de siglo (Germán Navarro Espinach, «La formación…», ob. cit., p. 67).

30 	 Merenzi, en su Genealogía, anota: Alcalatem, Luzena, Chodes, Ataya, Aseyas, Pienaçeles y Mores.

31 	 Lorenzo Merenzi y Aldaya, Genealogía…, ms. cit.

32 	 Casi un siglo después, en el fogaje general de 1495 podemos hablar de en torno a un millar de hogares en sus 
posesiones del reino de Aragón (Germán Navarro Espinach, «La formación…», ob. cit., p. 69).

33 	 Encarnación Marín Padilla, «La villa aragonesa de Épila…», ob. cit., p. 72.

34 	 Germán Navarro Espinach, «La formación…», ob. cit., p. 70.

35 	 Encarnación Marín Padilla, «La villa aragonesa de Épila…», ob. cit., p. 73 y ss.

36 	 Merenzi anota con exactitud que el II vizconde de Rueda murió a los 39 años de edad. Este dato fija su 
nacimiento en 1382.

37 	 El testamento del segundo vizconde de Rueda, don Pedro Ximénez de Urrea, está fechado el día 8 de agosto 
de 1421 (A.D.H., Sala II, legajo 61, documento 53, n.º 3).

38 	 Encarnación Marín Padilla, «La villa aragonesa de Épila…», ob. cit., p. 78.

39 	 Esta misma situación se repetirá a finales de ese mismo siglo en el conflicto que enfrentará al segundo conde de 
Aranda, Miguel, con su madre, otra Íxar, en este caso Catalina, interesada también en favorecer en la medida de lo posi-
ble la herencia de su hijo segundo, Pedro, frente al interés del conde por reunir en sus dominios toda la herencia paterna.

40 	 «Las alianzas condicionaban la propia consistencia de los linajes nobiliarios, cada uno de los cuales contaba 
con su propia clientela de vasallos, allegados y sirvientes. Amplios sectores de la sociedad, incluyendo a ciudadanos, 
clérigos y menestrales, quedaban involucrados en el compromiso del parentesco político basado principalmente en 
relaciones estrechas de fidelidad y protección» (Susana Lozano Gracia, «Las caballerías de honor…», ob. cit., p. 
326; la nota 4 de la p. 327 incluye bibliografía sobre bandos nobiliarios en el siglo XV en la Corona de Aragón).
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41 	 Jaume Vicens Vives, Juan II de Aragón (1398-1479): monarquía y revolución en la España del siglo XV, edición de 
Paul H. Freedman y Josep M.ª Muñoz i Lloret, Pamplona, Urgoiti editores, 2003, pp. 22-24.

42 	 Una breve síntesis de la situación política italiana en ese momento así como un gráfico detallado de las primeras 
campañas de Alfonso V en Nápoles, en Luis Suárez Fernández, Ángel Canellas y Jaime Vicens Vives, Los Tras-
támaras…, ob. cit., pp. 704-705. A la conquista de Nápoles está dedicado el capítulo III al completo, pp. 719-723.

43 	 Encarnación Marín Padilla, «La villa aragonesa de Épila…», ob. cit., p. 79.

44 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XIII, cap. 55.

45 	 «También se tiene por cierto que se embarcaron más de ocho mil personas de la casa y corte del rey, como si 
fueran a fiesta y a gozar de cierta victoria, gente de gala y corte, y sin quedar en el ejército sino los que eran necesarios 
para defender su real; y así iba la armada real llena de cortesanos y de toda la caballería destos reinos y de los barones 
del reino», ibidem, lib. XIV, cap. 27. De las catorce naves que tenía el rey fueron apresadas trece y, además de Alfonso V 
y de sus hermanos, lo fue también lo más selecto de la nobleza de Aragón como el vizconde de Rueda, Lope Ximénez 
de Urrea o el gobernador de Aragón, Juan López de Gurrea, nobles muy importantes de Cataluña, como el virrey de 
Nápoles, Ramón Boil, de Valencia, como un hijo del conde Gilabert de Centellas, de Sicilia como Guillén Ramón de 
Moncada, conde de Calatanixeta, e incluso de Castilla, como Juan de Sotomayor, que fue maestre de Alcántara. Un lis-
tado mucho más amplio en Jaume Vicens Vives, Juan II de Aragón…, ob. cit., p. 86. Según Merenzi, el propio vizconde 
de Rueda sufrió una herida en una pierna durante esta batalla que le hizo cojear levemente durante el resto de su vida.

46 	 Marqués de Santillana, Comedieta de Ponça, Sonetos, Serranillas y otras obras, edición de Regula Rohland de 
Langbehn, Barcelona, Crítica, 1997, vv. 561-564.

47 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XIV, cap. 31.

48 	 Se trata de una procura a nombre de Francisco Muñoz a la que se alude en uno de los documentos consulta-
dos por Encarnación Marín Padilla, «La villa aragonesa de Épila…», ob. cit., p. 81.

49 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XV, cap. 11. Vid. también, durante el desarrollo de esta campaña, 
Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XV, cap. 27.

50 	 Bartholomeo Faccio, Fatti d´Alfonso d´Aragona, primo re di Napoli, Vinegia, Giovanni et Gio. Paolo Gioliti de´ 
Ferrari, 1580, libro settimo, p. 276. Mejor que nuestra traducción, incluiremos aquí la versión que de este texto in-
corporó por esos mismos años Jerónimo Zurita a sus Anales…, ob. cit., lib. XV, cap. 2: «Diose combate a otra parte 
de la ciudad por la puerta de Sant Genaro; y según Bartolomé Faccio escribe en su historia, don Lope Ximénez de 
Urrea, don Ramón Boil y Jimén Pérez de Corella –que fueron los principales en ordenar el combate y en la orden 
que se tuvo de la entrada de la gente–, juntando un gran escuadrón de soldados, habiéndose rompido el muro, en-
traron por otra calle». También puede leerse el texto latino de Faccio en el curioso centón de Avelino Sotelo, Casa 
de Aragón de Nápoles (1442-1503) en la historiografía italiana, s. XV-XVIII, PhD Aristos Editor´s, Alicante, 2001, p. 63.

51 	 La expresión alude al denominado «Faro de Messina», es decir, el brazo de mar, designado ahora como «es-
trecho de Messina», que separa la isla de Sicilia de la península itálica. Las designaciones serían, por lo tanto, Reino 
de Sicilia de más acá del Faro, para Nápoles, y Reino de Sicilia de más allá del Faro, para Sicilia propiamente dicha.

52 	 Me refiero a Giovanni Evangelista di Blasi, autor de una monumental Storia cronologica dei vicerè, luogotenenti e 
presidenti del Regno di Sicilia, de 1790. La edición ampliada de este libro, publicada en Palermo en 1842 y accesible 
a través de internet en la dirección electrónica http://www.liberliber.it/biblioteca/d/di_blasi/storia_cronologi-
ca_etc/pdf/storia_p.pdf, va a ser la guía básica de las páginas que vienen a continuación.

53 	 Giovanni Evangelista di Blasi, cap. XIV, que maneja en todo momento la documentación original conserva-
da en los archivos sicilianos remite en este punto a Reg. Cancel., all’anno 1445 VII. Ind. f. 420.

54 	 De la misma opinión es Lorenzo Merenzi sin aportar más datos: «Fue Virrey de Çiçilia antes que don Lope».

55 	 Bartholomaei Facci et Io. Ioviani Pontani, Rerum suo tempore gestarum libri sexdecim, Basilea, 1566, pp. 271-272: «Hi 
fuere Lupus Ximenes, Baptista Platamonius ac Iannes Alzina. Longa mihi cum iis disceptatio et controversia extitit».
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56 	 Una fecha muy cercana a esta, el 25 de septiembre de 1453, figura en la Genealogía de Merenzi como la del 
doble nombramiento de virrey, Sicilia y Nápoles, por parte de Alfonso V.

57	  Sin embargo, Di Blasi recoge una alusión más a este doble virreinato al aludir al llamamiento de Alfonso V a 
Lope Ximénez de Urrea para preparar las defensas del reino y de las islas contra la amenaza de Mahomet II en 1455.

58 	 Las citas de Zurita y del Panormita se corresponden precisamente con las que abren esta biografía del virrey.

59 	 Del mismo modo, el verano de 1446 se corresponde con el socorro militar que Alfonso V aporta al duque 
de Milán contra los venecianos. Por lo que al invierno de 1456 respecta, parece evidente que el viaje de Lope 
Ximénez de Urrea a Nápoles puede tener que ver con la declaración de guerra que Alfonso V le hizo a la señoría 
de Génova precismente en octubre de ese año.

60 	 Según Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XVI, cap. 19, el rey Alfonso salió de Nápoles en auxilio de su 
hijo el 11 de agosto de 1453.

61 	 Igualmente y, según Di Blasi, por vez primera se aprueba ofrecer al nuevo virrey un donativo de 5.000 flori-
nes. En otro documento, fechado en Palermo en septiembre de 1471, se le ordena al tesorero que de los primeros 
ingresos que haya se detraigan «le oncie 700 assegnategli per il salario dell’anno 1471-1472» del virrey. Todos los 
datos recogidos en las páginas siguientes están tomados del erudito estudio del historiador siciliano.

62 	 Félix Piñero, «Andrónico Galesiotes: un copista griego en la Mesina del siglo XV», Erytheia, 10.2, Madrid, 1989, p. 311.

63	 Se trata del discurso «A Nicocles», conservado en Q.III.13 (ff. 3v.-14v.)

64 	 En el mismo volumen de su Genealogía encontramos el siguiente retrato del virrey cuya exactitud no estamos 
en condiciones de verificar: «Fue hombre de crezida estatura, bien proporçionado representaba muy [bien] quien 
hera así en su delicadez como en su presenzia mas con xesto tan alegre y afable que quitaba el enpacho para llegar 
a él. No tenía la lengua limada, antes la mezclava con algunos vocablos catalanes y quando en negocios asiduos 
algunas hablas hazía no eran ornadas de dulces términos ni bocablos sino llenos de mucha sustancia tanto que 
donde quiera que se halló seguían todos su determinación porque sin duda se afirma caya luego en lo mexor».

65 	 En realidad, Berenguel de Eril, almirante de Aragón y virrey de Córcega en tiempos del rey Alfonso V. Des-
graciadamente no nos ha sido posible encontrar la Relación a la que alude Merenzi.

66 	 En otro momento escribe: «Il nostro vicerè era del pari uomo di politica, che di guerra».

67 	 Y aún podemos pensar en otra posibilidad, el interés del propio rey Alfonso por estrechar las relaciones entre 
personas de su entorno comprometidas con el éxito de sus pretensiones en Italia.

68 	 Zurita nos presenta a Bernardo de Centelles, barón de Nules, destacándose en el cerco de la ciudad de Boni-
facio en Cerdeña en 1421 y al propio Francesc Gilabert de Centelles, primer conde de Oliva, interviniendo como 
enviado de Alfonso V ante su pariente Gilabert de Centelles y Veintemiglia, conde de Cotrón, en 1445.

69 	 Encarnación Marín Padilla, «La villa aragonesa de Épila…», ob. cit., p. 94.

70 	 Así se desprende de la noticia que aporta Marín Padilla acerca de «las alegrias por las nuevas que havieron 
del sobre dito primogénito nuevament nazido a los sobre ditos senyor e senyora» que se celebraron en Épila el 
domingo día 12 de enero de 1450 (ibidem, p. 83).

71 	 Germán Navarro Espinach, «La formación…», ob. cit., p. 74. En ese acuerdo económico entraban la pecha 
que se pagaba al señor –2.260 sueldos anuales–, el horno de la morería, el molino, el herbaje… También se arrenda-
ba el quinto de las cosechas del monte, el noveno de las de regadío y el onceno de las heredades mudéjares que antes 
hubiesen sido cristianas si bien el derecho de peaje se había arrendado aparte junto con el de la villa de Aranda.

72 	 Encarnación Marín Padilla, «La villa aragonesa de Épila…», ob. cit., p. 81. Este Francisco Muñoz fue el primer pro-
curador general nombrado por el vizconde de Rueda una vez llegado a la mayoría de edad y actuaba como tal ya en 1430.

73 	 Ibidem, p. 83.

74 	 Germán Navarro Espinach, «La formación…», ob. cit., p. 78.
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75 	 No quisiéramos dejar pasar aquí la ocasión de comentar que, aparte de estas cuestiones económicas y señoria-
les relacionadas con la gestión de los intereses de su hijo, la figura de Teresa de Íxar resulta especialmente atractiva 
sobre todo porque, de acuerdo con la hipótesis de Lluís Cabré, «Dos lectors antics del mestre Ausiàs March i 
un context», en Rafael Alemany (ed.), Ausiás March: Textos i Contextos, Alicante/Barcelona, Universitat d´Alacant, 
1997, p. 68, la madre de este Pedro de Urrea sería la famosa Teresa del poema XXIII del gran poeta valenciano.

76 	 Germán Navarro Espinach, «La formación…», ob. cit., p. 79.

77 	 A.D.H., Sala II, legajo 11, documento 17.

78 	 A.D.H., Sala II, legajo 61, documento 3, de 30 de enero de 1437.

79 	 A.D.H., Sala I, legajo 301, documento 5.

80 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XV, cap. 8; lib. XV, cap. 55 y lib. XVI, cap. 1 respectivamente. Recoge 
igualmente el dato, a partir de los registros originales, Luis María Sánchez Aragonés, Cortes, Monarquía y ciudades 
en Aragón, durante el reinado de Alfonso el Magnánimo (1416-1458), Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1994, 
p. 225, nota n.º 322 y p. 268, nota n.º 499.

81 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XV, cap. 56.

82 	 Ibidem, lib. XIV, cap. 6.

83 	 Esteban Sarasa Sánchez, «La alta nobleza laica aragonesa en torno a los Trastámara (siglo XV)», en María 
Jesús Casaus Ballester (ed.), El Condado de Aranda…, ob. cit., p. 14; y más por extenso en Esteban Sarasa Sánchez, 
Sociedad y conflictos sociales en Aragón: siglos XIII-XV. Estructuras de poder y conflictos de clase, Madrid, Siglo XXI, 1981.

84 	 Hace diez años fue traducido y reeditado el estudio clásico sobre el Príncipe de Viana de Georges Desdevises 
du Dezert, Don Carlos de Aragón, Príncipe de Viana. Estudio sobre la España del Norte en el siglo XV, Pamplona, Gobier-
no de Navarra, 1999, punto de partida de toda la historiografía romántica del personaje. Perspectivas más moder-
nas en Jaime Vicens Vives, «Trayectoria mediterránea del Príncipe de Viana», Príncipe de Viana, XI, Pamplona, 1950, 
pp. 211-250 y, sobre todo, Eloísa Ramírez Vaquero, Blanca, Juan II y el Príncipe de Viana, Pamplona, Mintzoa, 1987.

85 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XVI, cap. 48.

86 	 Sobre la relación del virrey de Sicilia con el príncipe de Viana durante estos primeros meses del reinado de 
Juan II hasta la partida de ambos hacia Aragón, vid. Jaime Vicens Vives, «Trayectoria mediterránea…», ob. cit., 
pp. 215-218.

87 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XVI, cap. 53. Jaime Vicens Vives, Fernando el Católico, príncipe de 
Aragón, rey de Sicilia. 1458-1478, Madrid, Patronato «Marcelino Menénez Pelayo», 1952, p. 67, recuerda también 
este deseo de los sicilianos de mantener cierta independencia pero sin abandonar su vínculo con la dinastía de los 
Aragón, comentando la decisión de Fernando I de enviar a su hijo Juan como lugarteniente a Sicilia en 1414.

88 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XVI, cap. 55. A partir de ese momento, los acontecimientos históricos 
en los que se vio envuelto el virrey en torno al trágico fin del príncipe de Viana y el inicio de la guerra civil de Cataluña 
pueden seguirse con todo detalle en los Anales de Zurita y a ellos remito para ampliar la síntesis que voy a realizar.

89 	 Manuel de Bofarull, Colección de documentos inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón, t. XXVI, Barcelona, 
Eusebio Monfort, 1864, pp. 33-34.

90 	 La presencia del vizconde de Rueda en el entorno de la reina se prolonga más allá de estos momentos ini-
ciales de la sublevación catalana. Según documenta Nuria Coll, Doña Juana Enríquez, lugarteniente real en Cataluña 
(1461-1468), Madrid, C.S.I.C., 1953, pp. 108-110, Lope Ximénez de Urrea figura entre sus consejeros en Ustaritz 
(Navarra) en marzo de 1463, donde debía participar en el cumplimiento de la Sentencia de Bayona recibiendo de 
Juan II la merindad de Estella, que iba a ser cedida a Enrique IV de Castilla.

91 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XVII, cap. 55. Este mismo hecho de armas es narrado con más ampli-
tud en Merenzi, aunque da la impresión de que el autor del siglo XVII no contaba con ninguna otra información 
que la que le proporcionaba Zurita.
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92 	 Marín Padilla documenta la presencia de doña Calatayuba en Épila en 1460 y 1462 (Encarnación Marín Pa-
dilla, «La villa aragonesa de Épila…», ob. cit., pp. 90-92). El hecho de que sea ella y no su marido quien se halle 
presente en la villa indica que la actuación política de don Lope en ese tiempo como embajador del príncipe de 
Viana y mediador entre éste y su padre le impedía residir junto a su familia. A la presencia personal del virrey en 
la localidad durante los años 63 a 65 alude la misma investigadora en la p. 94 de su artículo aunque en este caso 
no aporta ningún testimonio concreto.

93 	 En la Genealogía de Merenzi se recoge que el vizconde de Rueda partió para Sicilia en abril de 1465.

94 	 Jaime Vicens Vives, Fernando el Católico…, ob. cit., p. 353, nota n.º 1, cita una carta de Juan II a Lope Ximénez de 
Urrea al respecto, fechada el 20 de octubre de ese año, en Archivo de la Corona de Aragón [A.C.A.], AR, 3467, f. 21 v.

95 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XVIII, cap. 28.

96 	 No menos reseñable es el sencillo pero contundente elogio contenido en la nota necrológica de Jaime Vicens 
Vives, Fernando el Católico…, ob. cit., p. 382: «Cabe decir, por otra parte, que después del fallecimiento del virtuoso 
virrey Lope Ximénez de Urrea (1475), el gobierno de la isla había sido confiado a dos virreyes, Guillem de Peralta 
y Guillem Pujades, los cuales dieron cuenta de su cometido procurando llenar sus respectivas bolsas».

97 	 Y tampoco podríamos dejar de copiar el apunte referido a la muerte del virrey que en sus Anales incluye Zurita: 
«En el mes de septiembre siguiente falleció en Sicilia don Lope Ximénez de Urrea visorrey de aquel reino y muy 
notable varón y el más principal y señalado ministro que tenía el rey de Aragón, que había tenido cargo del gobierno 
de aquel reino tantos años, así en tiempo del rey don Alonso como después; y en el del rey don Alonso le tuvo de 
los dos reinos de Sicilia de la una y de la otra parte del Pharo; y era grandemente estimado de todos los reyes y de los 
potentados de Italia y muy temido de los infieles… fue más probado y conocido su valor; y con la gran experiencia 
que tuvo del regimiento de los sicilianos en tan largo discurso de tiempo gobernó con grande autoridad y en mucho 
beneficio no sólo de aquel reino pero de toda Italia», Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XIX, cap. 38.

98 	 De hecho, estas primeras capitulaciones matrimoniales de 1465 fueron modificadas en 1472 cuando, por la 
muerte sin descendencia de Pedro de Urrea, hijo de Teresa de Íxar, los derechos de éste sobre la herencia de su 
madre pasaron al virrey y, por lo tanto, se convertían en parte de la herencia de su hijo Lope. Vid. Encarnación 
Marín Padilla, «La villa aragonesa de Épila…», ob. cit., p. 99. De hecho, en una fecha tan lejana como 1502 
Fernando II todavía se vio obligado a intervenir en la disputa que sobre la dote matrimonial de Teresa de Íxar 
mantenían Miguel Ximénez de Urrea, segundo conde de Aranda, y su madre, Catalina de Íxar, la nuera del virrey.

99 	 Jerónimo Zurita, Anales…, ob. cit., lib. XVIII, cap. 17.

100 Encarnación Marín Padilla, «La villa aragonesa de Épila…», ob. cit., p. 95.

101 Tal es el tenor de los documentos estudiados por Germán Navarro Espinach, «La formación…», ob. cit., p. 
75, que muestran como el 9 de marzo de 1476 Lope Ximénez de Urrea firmaba un acto de procuración ante An-
tón Maurán a favor de Alfonso Muñoz para recibir el homenaje y llevar a cabo la toma de posesión de la morería 
de Mislata, que tuvo lugar el 27 de mayo.

102 Pese a su prematura muerte en marzo de 1490, a los 39 años, el recién nombrado conde de Aranda todavía 
tuvo ocasión de depositar los restos de su padre en el panteón de su familia, como deja anotado Merenzi en su 
Genealogía: «y [fue] depositado su cuerpo en la iglesia mayor de la dicha ziudad de Catania y de allí sus huesos fue-
ron traýdos a la villa de Épila en el año 1489 y puestos en la capilla que en la Iglesia mayor está de nuestra señora 
de la dicha villa la qual este visorrey don Lope mandó labrar y su muguer doña Calatyuna le hizo una honrrada 
sepultura en ella donde están los dos sepultados».

103 En el original, por error, 1448.

104 En el original, por error, in.
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El sepulcro gótico de Lope Ximénez de Urrea (h. 1405-1475), señor de Épila, III vizconde 
de Rueda y virrey de Sicilia, constituye la expresión más notable del deseo de este poderoso e 
influyente linaje de la nobleza aragonesa de perpetuar la fama alcanzada en vida por uno de 
los miembros más preclaros de la misma y que más se distinguió en el servicio a la monarquía. 
Como intentaremos demostrar a la luz de los nuevos datos localizados, se realizó cuando 
la Edad Media tocaba a su fin, poco antes de que Fernando II el Católico encumbrara a la 
estirpe con la concesión el 10 de octubre de 1488 del título condal de Aranda.

Fama y linaje son conceptos que van estrechamente unidos en el progreso histórico de una 
etapa de cambios profundos que, entre otras cosas, se caracteriza por la recepción del nuevo 
pensamiento humanista que el virrey conoció de primera mano durante sus largos años de 
residencia en Sicilia y que en el transcurso del siglo XV había ido calando entre las elites de los 
reinos peninsulares. Autores italianos tan divulgados como Petrarca enseñaban, en efecto, que 
mediante la fama era posible «vencer» a la muerte corporal –en en segundo de sus Triunfos– 
mientras que las Epístolas familiares de Cicerón hacían ver que la gloria conquistada en las 
acciones de la milicia permitía que la memoria de sus protagonistas deviniera inmortal.1 Pero 
si la evocación de la fama alcanzada en vida suponía una motivación básica para promover 
una tumba como la que nos va a ocupar, la proclamación pública de la pertenencia a un 
linaje constituía para la nobleza hispana del momento una necesidad manifiesta que dio lugar 
a creaciones artísticas extraordinarias, muy en particular en el ámbito castellano.2

Estas ideas subyacen en la concepción de la sepultura de Lope Ximénez de Urrea, desti-
nada a presidir el panteón familiar de los entonces vizcondes de Rueda en la parroquia de 
Santa María de Épila, pero lo cierto es que aún era demasiado pronto para que una buena 
parte de las mismas trascendiera a su programa iconográfico. Ningún elemento de esta tum-
ba permite atisbar un discurso tan complejo como el que décadas después se ilustraría en el 
sepulcro que Giovanni Merliano da Nola hizo entre 1522 y 1525 para Ramón III Folch de 
Cardona, concebido para su mausoleo del convento de San Francisco de Bellpuig y desde 
1842 instalado en la parroquia de esta localidad leridana. Más allá de la distancia tempo-
ral que los separa, la comparación entre ambos personajes resulta pertinente dado que don 
Ramón podía acreditar una experiencia militar equiparable a la del III vizconde de Rueda 
y también ejerció responsabilidades similares, como las de virrey de Sicilia (1507-1509) y 
Nápoles (1509-1511).3 

En las páginas que siguen intentaremos, en primer lugar, reconstruir la azarosa historia del 
panteón de Santa María de Épila junto a la de los otros instaurados por la familia en diferentes 
conventos de esta villa zaragozana durante los siglos XVI y XVII. Además propondremos una 
aproximación a la sepultura del virrey de Sicilia desde su confrontación con otros proyectos 
del momento, aragoneses y foráneos, para desentrañar el alcance de esta magnífica obra.
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Árbol genealógico de la Casa de Urrea. A.D.H., Sala I, legajo 113, documento 18.
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EL PANTEÓN FAMILIAR DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL

La iniciativa de construir un panteón funerario con intención dinástica no tenía, en realidad, 
nada de nuevo y aunque apenas existan noticias sobre otras estirpes nobiliarias del reino,4 en 
el contexto de la Corona de Aragón los casos que Francesca Español ha estudiado para Ca-
taluña ilustran bien esta costumbre.5 Una mayor singularidad encerraba, no obstante, que el 
lugar elegido fuera el templo parroquial de la localidad que constituía el corazón del dominio 
territorial de la familia.

Los orígenes del panteón de Santa María de Épila remontan, en cierto modo, a los tiempos 
de Lope Ximénez de Urrea (†1403), I vizconde de Rueda6 y abuelo del destinatario del sepul-
cro, que en 1393 había adquirido la propiedad de las poblaciones de Épila –que convirtió 
en capital de su dominio señorial– y Rueda junto a sus respectivos castillos.7 Aunque recibió 
sepultura en Santa María, la aseveración del autor del Nobiliario de Aragón de que lo hizo 
en la capilla familiar tan sólo se cumplió a posteriori.8 No hemos conseguido localizar su testa-
mento, otorgado en el castillo de Mesones de Isuela el 28 de octubre de 1402,9 pero el de su 
hijo y heredero Pedro Ximénez de Urrea (1382-1421), II vizconde de Rueda, ofrece valiosas 
precisiones sobre el particular. Según este documento, aunque don Pedro mandó enterrarse en 
Santa María de Épila, deseaba que sus huesos y los de su progenitor fueran luego llevados a 
la capilla de San Miguel de la Seo de Zaragoza:

Primerament mando mi cuerpo de presente seier como muerto sia 
soterrado en la iglesia de señora Sancta Maria de la villa de Epila et 
mando mi deffunssion seier feita sines de gran ponpa et sines de escodar 
cavallo. Et lo antes que fer se podra, sobre lo qual encargo la concien-
cia de mis executores dius [e]scriptos, mando los huessos de mi padre 
et mios seier traslatados [sic] en la capilla de Sant Miguel de la Seu de 
Çaragoça, alli do mi padre en su ultimo testamento [e]slio sepultura…10

Ni don Lope ni don Pedro tenían, pues, intención de descansar en Épila y, desde luego, 
no entraba en sus planes erigir una capilla en la parroquia de esta localidad que sirviera de 
panteón familiar más allá de que, como enseguida veremos, todo apunta a que con el tiempo 
sus huesos acabaron allí.

Según refiere Lorenzo Merenzi y Aldaya,11 el virrey Lope Ximénez de Urrea (ha. 1405-
1475), III vizconde de Rueda e hijo de don Pedro y María de Bardají, su tercera esposa, 
murió en Catania en el desempeño de sus responsabilidades el 12 de septiembre de 1475 
a la edad de setenta años, siendo depositado su cuerpo de forma provisional en la iglesia 
mayor de dicha ciudad –es decir, en la catedral de Santa Ágata– a la espera de su vuelta a 
Aragón. De acuerdo con esta misma fuente, la repatriación de sus restos se efectuó en 1489, 
siendo inhumados en la capilla que don Lope «mandó labrar» en la iglesia parroquial de Santa 
María de Épila, dentro de la «honrada sepultura» que hizo hacer su viuda, Calatayuba de 
Urrea y Centelles.
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La reciente localización por Mª del Carmen Lacarra de las últimas voluntades que dictó 
el virrey el 23 de noviembre de 1464, poco antes de poner rumbo a Sicilia para iniciar la 
segunda y última etapa en su ejercicio de este cargo, ha sido básica para aclarar de forma 
definitiva todas estas circunstancias.12 Ante todo, don Lope dio orden de que los despojos de 
su abuelo –sobrino del arzobispo Lope Fernández de Luna (1351-1382)– y los de su padre 
fueran llevados a la capilla de San Miguel del templo metropolitano, en cumplimiento de lo 
que habían solicitado en sus respectivos testamentos, aunque no parece que esto se llegara 
a acatar. Más importante para nuestro propósito es que, en efecto, el documento recoge su 
deseo de construir una capilla funeraria en la parroquia de Épila, en la que quería descansar 
a la espera de la resurrección y en la que también se inhumaría a doña María, su madre. El 
recinto debía alzarse «apres de la cabeça de la dita eglesia, do es el altar de senyora Sancta 
Maria, a la mano ezquerda entrando en la dita eglesia, de la invocacion de Sanct Miguel e 
historia de los angeles», y en su erección y dotación se gastarían 15.000 sueldos.

Lorenzo Merenzi y Aldaya acierta, pues, cuando afirma que fue don Lope quien mandó 
labrar la capilla familiar de San Miguel arcángel. Además, es muy probable que el proyecto 
se completara poco tiempo después de su óbito, ya que el 26 de agosto de 1477 doña Ca-
latayuba instituyó dos capellanías «de los nueve coros de los angeles y del glorioso arcangel 
San Miguel» en cumplimiento de otra de las cláusulas testamentarias de su marido, dotándolas 
con un censal de 18.000 sueldos de capital sobre la comunidad de aldeas de Daroca;13 una 
fundación muy importante, pues en ella se alude por vez primera a nuestra capilla como un 
recinto ya existente.

Yacente de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda. Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Iglesia de Santa 
María de Épila. Foto Antonio Ceruelo.
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Menos crédito merece, sin embargo, la aseveración del cronista de que los despojos 
mortales del virrey de Sicilia se repatriaron en 1489, en una fecha en la que su viuda llevaba 
cuatro años muerta. Tras formalizar testamento en Épila el 22 de agosto de 1485,14 doña 
Calatayuba falleció, en efecto, en esta villa, siendo reconocido su cadáver el 10 de septiem-
bre de dicho año en Santa María por el mercader Fernando de Montesa –que actuó como 
procurador de su heredero, Lope Ximénez de Urrea (1449-1490), IV vizconde de Rueda y 
futuro I conde de Aranda– antes de procederse a su sepelio.15 Tres días después, el 13 de 
septiembre, se efectuó inventario en la capital de los estados de los Ximénez de Urrea de los 
bienes muebles que le habían pertenecido.16

Una noticia inédita que se da a conocer en el estudio que Mª del Carmen Lacarra incluye 
en esta misma publicación –pero que, por desgracia, ha sido imposible contrastar– refiere que 
los restos de Lope Ximénez de Urrea llegaron a Épila en realidad el 27 de diciembre de 1487 
desde la iglesia de los dominicos –y no desde la catedral de Santa Ágata– de Catania, dos 
años antes de lo que apunta Lorenzo Merenzi y Aldaya. A este respecto, interesa advertir que 
hemos constatado la presencia del escultor Gil Morlanes el Viejo (doc. 1474-1515) en Épila 
el 31 de marzo de 148717 y de nuevo los días 16 y 18 de diciembre de dicho año.18 Estas 
noticias han de ponerse necesariamente en relación con la realización y montaje de la tumba 
del virrey de Sicilia, dado que el imaginero darocense es su autor más verosímil a pesar de 
que, en sentido estricto, ésta nunca se le ha atribuido más allá de que se haya apuntado su 
proximidad a los vestigios conservados del monumento fúnebre del inquisidor Pedro Arbués, 
ejecutado entre 1489 y 1490 por el propio Morlanes a instancias de la reina Isabel la Ca-
tólica para su instalación ante la puerta del coro de la catedral de la Seo de Zaragoza.19

La nueva información que ahora se publica permite, pues, situar con bastante seguridad la 
ejecución de la tumba dentro del año 1487. Esta cronología deja en entredicho la propuesta 
de Lorenzo Merenzi y Aldaya de que la impulsora material del encargo fue doña Calatayuba, 
fallecida un año y medio antes de que Morlanes otorgara el primer documento que presenta-
mos; parece que fue más bien su hijo, el IV vizconde de Rueda, quien asumió su realización, 
quizás en cumplimiento de una prescripción testamentaria materna.

Lo expresado por el apologista de los condes de Aranda pudiera apoyarse en el hecho 
de que una de las cuatro divisas de la cama sepulcral –en concreto, la emplazada en el lado 
corto de los pies– presenta las armas de este linaje aragonés –como precisa un documento 
posterior,20 «seis bandas trabesadas, tres azules [y] tres blancas, començando en azul y paran-
do en blanco»– partidas con las de la familia valenciana de los Centelles, tal y como unas y 
otras se representan en el Armorial de Aragón,21 en lo que de acuerdo con los usos heráldicos 
de la época constituye una alusión muy probable a doña Calatayuba. Un hecho que, al fin y 
al cabo, pudo hacerle pensar que la comitente de la tumba fue ella y no, como se deduce de 
los datos que presentamos, su hijo.

El primer documento conocido que puede ponerse en relación directa con el sepulcro es, 
no obstante, el testamento que su heredero ordenó el 22 de marzo de 1490, en el que don 
Lope dejó constancia de su deseo de descansar junto a sus mayores:
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Item esleimos nuestra sepultura, e queremos e mandamos, que muer-
to que seamos nuestro cuerpo sia sepellido e enterrado en la sepultura 
donde jacen nuestros senyores padre, madre, agüelo e otros deudos 
nuestros, en la capilla nuestra construida dentro de la ecclesia de Nues-
tra Señora de la villa nuestra de Epila…22

La expresión «en la sepultura donde jacen nuestros senyores padre, madre, agüelo e otros 
deudos nuestros» no garantiza, a pesar de todo, que para esa fecha estuviera ya asentada la 
magnífica tumba de alabastro que ha llegado a nosotros al no mencionarla de manera explí-
cita, no obstante lo cual nos inclinamos porque Gil Morlanes el Viejo la hubiera esculpido a 
lo largo de 1487, tanto más cuanto que el testamento del I conde de Aranda –fallecido23 de 
inmediato– nada estipula sobre ella.

La instalación del túmulo del virrey consolidó el papel de la capilla de San Miguel arcángel 
como panteón dinástico de los Ximénez de Urrea. Unos años después, en 1519, Catalina de 
Híjar, viuda del I conde de Aranda, ordenó su sepelio «en la yglesia de Santa Maria de la villa 
de Epila, dentro de la capilla donde yaze el dicho senyor conde de Aranda, mi senyor, que 
Dios haya».24 Del mismo modo, Hernando Ximénez de Urrea (†1544), hijo primogénito y he-
redero malogrado de Miguel Ximénez de Urrea (1479-1546), V vizconde de Rueda y II conde 
de Aranda, también eligió como última morada «la cisterna de la capilla de la iglesia parro-
quial de Sancta Maria de Epila», donde pidió ser enterrado con el hábito de San Francisco.25

Miguel Ximénez de Urrea había de jugar un papel muy relevante en la historia de este pan-
teón y ello a pesar de que en su primer testamento de 1535 dispuso su inhumación en el con-
vento de frailes menores que tenía intención de construir en los términos de Épila y si a su muerte 
no estaba concluido, su depósito temporal en la parroquia de Santa María, aunque no en la 
capilla de San Miguel arcángel, sino «en la segunda grada del altar mayor subiendo hazia 
el, en la tierra pura» a la espera de su traslado al citado cenobio. Para su erección consignó 
dos mil ducados no sin antes estipular que debía colocarse bajo título de San Nicolás «porque 
con [e]sto se cumple la voluntad de don Lope Ximenez de Urrea, mi aguelo, visorrey de Silicia, 
que dexo por su ultimo testamento se hiziesse en la dicha villa una yglesia de Sanct Nicolas».26

Cuatro años después, en 1539, don Miguel dictó un nuevo registro de últimas voluntades 
que acredita un cambio muy significativo respecto a su lugar y forma de enterramiento y que 
contiene, además, la primera –a la par que muy esclarecedora– alusión expresa al túmulo de 
alabastro recogida en las fuentes documentales que hemos tenido oportunidad de consultar. 
Aunque para entonces el II conde de Aranda no había desistido en su propósito de fundar una 
casa de frailes menores en Épila,27 había vuelto su mirada hacia la capilla familiar de San 
Miguel arcángel como lugar de reposo a la espera de la resurrección:

Item por quanto todo cuerpo catholico ha de ser a la sepultura ecle-
siastica trahido, por tanto quiero e ordeno que siempre que Dios orde-
nare de mi e la mia anima sera apartada del mi cuerpo, que aquel sea 
sepultado en la yglesia parrochial de la dicha villa de Epila, en la capilla 
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Superior: Escudo de armas de Calatayuba Centelles en el sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda. 
Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Iglesia de Santa María de Épila. Foto Antonio Ceruelo.

Inferiores: Divisas heráldicas de las familias Urrea y Centelles. Armorial de Aragón, 1536, ff. 246 [Urrea] y 256 [Centelles].
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donde los senyores conde, mi senyor y padre, y aguelos estan soterrados 
[tachado: en la dicha capilla], en la grada principal de la dicha capilla. 
[En] la qual si en mis dias no fuere fecho quiero que se haga un cruzero 
grande y pomposo, qual conbiene a capilla de tales personas y de 
tantos benefficios, y se torne a asentar en ella la sepoltura de don Lope 
Ximenez, mi aguelo, no en medio mas a un lado de la dicha capilla, y se 
haga en ella un retablo de vulto grande de la invocacion de los angeles 
Sanct Miguel en medio, y de la una parte Sanct Gabriel y de la otra 
Sanct Raffael, y en lo alto un Crucifixo con Nuestra Senyora y Sanct Joan, 
y de la una parte tambien junto al Crucifixo la Quinta Angustia y de la 
otra el Açotamiento. Y en el dicho cruzero dexen quatro assientos para 
haver otros retablos, uno de la invocacion de Sanct Nicolas, otro de la 
invocacion de Sanct Anton de Bianes y otro de la invocacion de Sanct 
Frontonio, cuya reliquia hay en la dicha yglesia, y en la otra se ponga 
un Cruciffixo que mi senyora la virreyna dexo para la dicha capilla, el 
qual esta en mi casa.

El tercer y postrero testamento de Miguel Ximénez de Urrea, firmado en Zaragoza a 10 de 
junio de 1545, reitera casi al pie de la letra la cláusula anterior con la única salvedad de que 
pide que su cadáver sea dejado en la cisterna de la capilla, y no bajo la «grada principal» 
de la misma.28

Sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda. Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. 
Iglesia de Santa María de Épila. Foto Pomarón.

Cap02-Criado-Texto.indd   110 27/09/2013   11:29:41



FAMA Y LINAJE. EL PANTEÓN FAMILIAR DE LOS XIMÉNEZ DE URREA EN SANTA MARÍA DE ÉPILA

111

Aunque el II conde de Aranda falleció en los primeros meses de 1546, tan sólo hay cons-
tancia de que el 7 de abril de dicho año sus albaceas dotaron una capellanía en honor de 
San Antón de Vianes, por quien sentía una particular devoción, respaldada con 500 sueldos 
de renta y 10.000 de principal.29

La visita pastoral cursada a la parroquia de Santa María de Épila en el otoño de 1543 
–entre el segundo y el tercer testamento de don Miguel– describe nuestra capilla en los 
siguientes términos:

Item visito la capilla vulgarmente llamada del conde, en la qual hallo 
un retablo de San Pablo primo heremita, y en el altar una lapida fracta, 
la qual mando quitar y poner otra de nuevo. Item hallo unos corporales 
con su hijuela y unas tablas de consecracion, un cobertol de cuero y dos 
candeleros viejos de açofar, un Crucifixo pequeño de vulto y un antealtar 
de terciopelo carmesi.

Item hallo en la dicha capilla un rexado de hierro y una sepultura de 
marmol de don Lope Ximenez de Urrea, vizconde de Rueda y virrey que 
fue de las Dos Sicilias.30

Sorprende, de entrada, que el recinto estuviera presidido en ese momento por un retablo 
de San Pablo ermitaño, pues este hecho no se corresponde con ninguna otra mención icono-
gráfica recogida en las fuentes. El precario estado general del mausoleo que se deduce de la 
lectura del documento justifica la voluntad del II conde de Aranda de proceder a su reforma. 
Por otra parte, la mención de la «sepultura de marmol» del virrey es también la primera que 
refiere el noble material –en realidad, alabastro– con que se confeccionó.

Miguel Ximénez de Urrea había proyectado una ambiciosa remodelación del panteón 
dinástico con la reconstrucción de su fábrica –la gótica dejaría su plaza a «un cruzero grande 
i pomposo»–, la erección de un nuevo retablo escultórico bajo el título de los tres Arcángeles 
–como quería su abuelo; recuérdese, además, que las capellanías fundadas en 1477 estaban 
dedicadas a San Miguel y a los nueve coros de los ángeles– y cuatro colaterales consagrados 
a San Nicolás de Bari –en evidente relación con la voluntad del virrey de fundar una iglesia 
en honor del obispo de Myra,31 nunca acatada–, San Antón de Vianes –a quien don Miguel 
tenía una especial devoción–, San Frontonio32 –«cuya reliquia hay en la dicha yglesia»– y el 
Santo Crucifijo –en el que se insertaría un crucificado que había pertenecido a la virreina–. 
Además, se cambiaría de ubicación el sepulcro que, tal y como expresa el documento, en el 
panteón medieval se hallaba en una posición exenta –confirmada por la reciente intervención 
restauradora, que ha puesto en evidencia que la cara que hasta ahora permanecía adosada 
a la pared, decorada con relieves, se concibió para permanecer a la vista– y ahora se pre-
tendía retirar a un lugar menos preeminente.

Este interés se corresponde con lo que sabemos sobre el II conde de Aranda, un perso-
naje muy preocupado por la consolidación del patrimonio de la familia y la evocación de su 
memoria para lo que unió sus principales posesiones mediante la institución de un rígido ma-
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Sepulcro de Luis Ximénez de Urrea, IV Conde de Aranda, 1623. Capilla de la casa de campo de 
Mareca, Épila. Foto Rafael Lapuente.
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yorazgo conocido como «vínculo de la unión».33 Fue 
él también quien encargó a Pedro de Funes la más 
temprana crónica de la casa de Aranda, redactada 
hacia 1528 y en la que por vez primera se aireaba 
la pretensión de que los Ximénez de Urrea descendían 
del emperador Enrique IV de Alemania a través de su 
hijo Maximiliano y su mujer, doña Toda, y quien presu-
miblemente creó la desaparecida galería de retratos 
del castillo de Almonacid de la Sierra, una de las 
primeras salas de linaje que existieron en Aragón,34 
en fecha casi con seguridad posterior a la redacción 
de la citada crónica.35

Una segunda visita pastoral efectuada algunos 
años después, en 1581, señala que en ese momento 
el altar de nuestra capilla estaba, en efecto, bajo 
la advocación de San Miguel arcángel –aunque su 
retablo era de pincel y no de imaginería–, pero deja 
pocas dudas respecto al incumplimiento de la vo-
luntad del II conde de Aranda y el abandono de la 
ambiciosa reforma que había proyectado. El docu-
mento cita, en todo caso, el sepulcro del virrey de Sicilia, esta vez calificado correctamente 
como obra de alabastro y sin olvidar aludir a su posición centrada dentro del recinto.36

Don Miguel iba a ser el último conde en enterrarse en mucho tiempo en lo que las fuentes 
denominan «la capilla del señor».37 Su nieto y heredero, Juan Ximénez de Urrea (1540-1586), 
VI vizconde de Rueda y III conde de Aranda, otorgó un primer testamento en 1554 solicitando 
su sepelio «en la capilla clamada de los señores, en la yglessia par[r]ochial de Santa Maria 
de la villa de Epila, en la sepultura donde jace mi padre».38 Sin embargo, años después, tras 
revocarlo en 1585, sería inhumado en la capilla mayor del desaparecido monasterio agustino 
de San Sebastián de Épila,39 erigido bajo su patronazgo a partir de 157040 y adonde para 
entonces ya se habían trasladado los restos de su madre, Aldonza de Cardona y Enríquez41 
(†1532), y quizás también los de su primera esposa, Isabel de Aragón42 (†1562). Allí se 
inhumaron asimismo en primera instancia en 1602 los de su sucesor, Luis Ximénez de Urrea 
(†1592), VII vizconde de Rueda y IV conde de Aranda, aunque su primogénito, Antonio Ximé-
nez de Rueda (1591-1654), VIII vizconde de Rueda y V conde de Aranda, los llevó en 1625 
al nuevo convento capuchino de San José de Épila para su colocación en una tumba parietal 
reinstalada en 1857 en la capilla de la casa de campo de Mareca, donde continúa.43 Final-
mente, el propio don Antonio promovería la fundación en 1622 del convento de concepcio-
nistas franciscanas de la Inmaculada anexo al palacio ducal para servir como capilla palatina 
y nuevo mausoleo, cuya iglesia acogió su cuerpo y los de sus dos esposas, Luisa de Padilla 
(†1646) y Felipa Clavero (†1712), en sendos túmulos confeccionados según el modelo del 
de don Luis y ubicados aún hoy en el crucero.44

Escudo de armas de los Ximénez de Urrea 
en el sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, 
III Vizconde de Rueda. Atribuido a Gil Mor-
lanes el Viejo, h. 1487. Iglesia de Santa María 

de Épila. Foto Antonio Ceruelo.

Cap02-Criado-Texto.indd   113 27/09/2013   11:29:51



JESÚS CRIADO MAINAR

114

La decisión de Juan Ximénez de Urrea de instaurar un nuevo panteón condal en la capilla 
mayor del convento de San Sebastián, a la que siguió en la centuria siguiente la de Antonio 
Ximénez de Urrea de hacer otro en la nueva iglesia de las concepcionistas, dejó en segundo 
plano la capilla de San Miguel arcángel, relegada durante mucho tiempo para uso de los 
miembros menos relevantes del círculo familiar.45

La desaparición sin herederos del V conde de Aranda, sustanciada en un pleito que colocó 
en 1656 al frente de la casa a la rama hasta entonces secundaria de los señores de La Vilueña 
–desde 1691 además marqueses del mismo título, a quienes cupo la fatalidad de coexistir con 
la larguísima viudedad de Felipa Clavero, que disfrutaba en usufructo del grueso de las rentas 
vinculadas a la dignidad condal–, corroboró esta situación. Pedro Pablo Ximénez de Urrea 
Fernández de Heredia y Zapata (†1681), VI conde de Aranda, costeó la reedificación de 
la iglesia del convento de Santa Inés de Zaragoza,46 en la que ya descansaban sus padres, 
para contar con su propio panteón en la capilla mayor, todavía inconcluso cuando en 1681 
dictó testamento:

Ytem quiero, hordeno y mando que quando Dios fuere servido llebar 
mi alma de esta vida a la otra mi cuerpo sea sepultado en la iglesia 
del combento de Santa Ynes de la presente ziudad, en el entierro que 
alli tengo de la capilla mayor que de presente se esta concluiendo. Y 

Izquierda: Sepulcro de Antonio Ximénez de Urrea, V Conde de Aranda, h. 1654-1655. Iglesia de las Concepcionistas 
de Épila. Foto Rafael Lapuente.

Derecha: Sepulcro de Luisa Padilla, condesa de Aranda, h. 1646-1647. Iglesia de las Concepcionistas de Épila.  
Foto Rafael Lapuente.
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en casso que no estuviere concluida al tiempo de mi fin y muerte, sea 
depositado en la misma iglesia en la capilla de el Santo Christo, en 
donde estan depositados los cuerpos del señor don Juan Fernandez de 
Heredia, caballero mesnadero del Consejo de Su Majestad, gentilhom-
bre de su boca y gobernador que fue del presente Reino de Aragon, y la 
señora doña Ana Luissa Zapata y Urrea, mis señores padres. Y siempre 
que estuviere acabada y concluida dicha capilla mayor quiero que sea 
mudado a ella juntamente con los de los dichos mis señores y padres.47

Allí se sepultó también años después su hijo y sucesor, Dionisio Ximénez de Urrea Fernán-
dez de Heredia y Zapata (†1693), VII conde de Aranda,48 que tras la muerte de su progeni-
tor y en cumplimiento del testamento de éste49 había apoyado la última fase de los trabajos 
(1688-1692) en el oratorio de las dominicas.50

El óbito de don Dionisio sin descendencia masculina suscitó un nuevo litigio, resuelto 
en 1719 a favor de su nieto Francisco Ramón de Monserrat Ximénez de Urrea y Rocafull 
(†1721), VIII conde de Aranda, que era hijo de Antonia Ximénez de Urrea y Zapata (†1726) 
y de Guillén Manuel de Puixmarín Rocafull, vizconde de Rocabertí. Ignoramos dónde se 
efectuó el entierro de don Francisco Ramón, que falleció sin sucesión pasando en 1723 la 
dignidad condal a la casa de los marqueses de Torres.51

Nuestro panteón recobraría nueva actualidad apenas unos años después, cuando Pedro 
de Alcántara Buenaventura Abarca de Bolea y Ximénez de Urrea, IX conde de Aranda, pidie-
ra en su testamento del 26 de diciembre de 1741 su sepelio provisional en Madrid –donde, 
en efecto, falleció el 8 de enero de 1742–, en la iglesia de San Ginés, desde donde sus 

Izquierda: Iglesia del convento de la Inmaculada Concepción de Épila. Simón Clavel y Juan López, 1624-1628.

Derecha: Paso elevado de comunicación entre el palacio de los condes de Aranda y la tribuna de la iglesia de la 
Inmaculada Concepción de Épila. Simón Clavel y Juan López, 1624-1628.
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restos habrían de ser más tarde trasladados según su deseo a la capilla familiar de San Miguel 
arcángel de la parroquia de Épila.52

La lenta y dilatada reconstrucción del templo, que se había iniciado en 1726, obligó 
a desmantelar «la capilla del señor». En 1769 el capítulo parroquial solicitó a Pedro Pablo 
Abarca de Bolea y Ximénez de Urrea, X conde de Aranda, permiso para demoler el panteón 
dinástico y el paso a la tribuna que la casa tenía en la parroquia por ser necesario para el 
desarrollo de los trabajos, a lo que el noble respondió apoderando a José Miguel de Asso, su 

Interior de Santa María la Mayor de Épila. Francisco Ceballos, a partir de 1726.
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administrador, para que autorizara la prosecución de «la fabrica y construccion de la nueva 
iglesia parroquial tomando de la que actualmente hai y de mi capilla vajo la ynvocacion del 
señor San Miguel arcangel aquella porcion que mas convenga para dilatar la nueba». Por su 
parte, los intendentes de la obra se obligaron a edificar en el nuevo templo otra capilla

…con el titulo del arcangel San Miguel para dichos excelentisimos 
señores, con su sepulcro, cuia capilla se ha de colocar en el sitio mas 
inmediato al altar maior y lado del evangelio, que es el que verdadera-
mente corresponde en todas sus circunstancias al que oy tiene la referida 
capilla…

Como dicha ubicación coincidía con el solar de la vivienda natal del entonces todavía bea-
to Pedro Arbués (canonizado tan sólo en 1867), patrón de la villa, donde hasta el comienzo 
de las obras se había alzado una ermita dedicada al inquisidor, don Pedro Pablo se compro-
metió a colocar en el mausoleo condal una imagen de éste sin menoscabo de que el recinto 
quedara bajo la protección del príncipe de las milicias celestes. El acuerdo contemplaba va-
rios extremos más, como el mantenimiento de la tribuna que unía la capilla con el palacio –que 
aún había de dar lugar a protestas y de la que hoy nada queda– o la inclusión de las armas 
de don Pedro Pablo en el retablo mayor del templo parroquial –donde aún resultan patentes–.

En contra de lo expresado en este documento, una vez concluida la iglesia y por razones 
que no hemos logrado establecer, el panteón de la casa de Aranda encontró ubicación en la 
capilla del Santo Cristo, que es la más próxima al presbiterio por el lado de la epístola –en sen-
tido estricto, su retablo ocupa el testero de 
la nave colateral de esta parte–, donde se 
acomodó el sepulcro del virrey en el inte-
rior de un amplio arcosolio y al pie de un 
retablo-epitafio que evoca su memoria.53 
Tras recabar la oportuna licencia del ordi-
nario, se procedió a la reinhumación de 
los restos en una solemne ceremonia que 
tuvo lugar el 14 de noviembre de 1798.54 
Consta, no obstante, que en 1797 se ha-
bía contratado la realización de un nue-
vo retablo de San Miguel con el escultor 
Ignacio Echeverría y el dorador Agustín 
Gascón, en el que también colaboró el 
carpintero José López, si bien ignoramos 
si se asentó –en sintonía con la disposi-
ción del templo medieval– en el testero 
del lado del Evangelio. Esta advocación 
desapareció cuando a finales del siglo XIX 
Carlos Palao hizo los retablos actuales.55 Epitafio de Pedro Pablo Abarca de Bolea y Ximénez de 

Urrea, X Conde de Aranda, en el Panteón Real  
de San Juan de la Peña. 
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Monumento funerario de la familia Foces. 1302. Iglesia de San Miguel de Foces, Ibieca.
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El X conde de Aranda había muerto en Épila el 9 de enero de 1798, meses antes de la 
ceremonia antedicha. De acuerdo con su voluntad, fue llevado al Panteón Real del monasterio 
de San Juan de la Peña, privilegio al que tenía derecho tras haber acreditado que descendía 
de don Ramiro, hermano del rey Sancho II Garcés Abarca.56 La decisión de este hombre excep-
cional –tal vez el más destacado de su linaje, incluso por delante del virrey de Sicilia– de ente-
rrarse en el cenobio pinatense, unida a la completa transformación que había experimentado 
la capilla, ponía punto final a la historia del panteón de los vizcondes de Rueda y condes de 
Aranda en Santa María de Épila.

Los estudios antropológicos efectuados entre la primavera y el verano de 2010,57 coinci-
diendo con el desmontaje del sepulcro para extraerlo del retablo-epitafio y volverlo a montar 
con una presentación que permita su contemplación exenta, han puesto en evidencia que la 
reinhumación de 1798 se aprovechó para depositar en su interior los despojos de un buen 
número de cadáveres –si es que no estaban ya allí desde antiguo– entre los que, en buena 
lógica, deberían contarse tanto los del virrey de Sicilia y su esposa, doña Calatayuba, como 
los de los dos primeros miembros de la familia que ostentaron el título condal de Aranda: su 
hijo Lope Ximénez de Urrea y su nieto Miguel Ximénez de Urrea. También aparecieron dos 
pequeños sarcófagos que, de acuerdo con la inscripción incorporada a la parte baja del 
epitafio, deben corresponder a Luis Augusto y Ventura Abarca de Bolea, hijos del X conde de 
Aranda y su primera esposa, Ana María Fernández de Híjar,58 fallecidos respectivamente en 
1751 y 1750.

LA TUMBA DEL VIRREY DE SICILIA Y SU CONTEXTO

Poco sabemos de los panteones que la nobleza 
aragonesa levantó en época medieval con inten-
ción dinástica y entre ellos quizás el ejemplo más 
temprano e interesante sea el de San Miguel de 
Foces, fundado en las inmediaciones del enclave 
oscense de Ibieca por Ximeno de Foces en 1259 
junto a la propia iglesia que lo alberga como par-
te de un monasterio ya desaparecido y en cuyos 
arcosolios recibieron sepultura, entre otros, el pro-
pio don Ximeno y su hijo Atho de Foces (†1302) 
–ambos en los huecos abiertos hacia la parte de 
la epístola del transepto–, a quien se considera 
promotor de al menos una parte del magnífico 
ornato mural que enmarca estos enterramientos.59

El Nobiliario de Aragón aporta datos muy va-
liosos pero, por desgracia, deslavazados y con fre-
cuencia inexactos sobre los linajes más reputados 

Monumento funerario de la familia Foces. 1302. 
Iglesia de San Miguel de Foces, Ibieca.
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del reino, varios de los cuales situaron su lugar de descanso en los desaparecidos conventos 
mendicantes zaragozanos de Santo Domingo y San Francisco. Así, Pedro II Fernández de Híjar 
el Señalero, II señor de Híjar, sucesor y heredero del hijo natural homónimo de Jaime I que enca-
beza esta casa noble, dispuso en su testamento de 1318 la fundación de un panteón «para los 
de nuestro linaxe» en la sala capitular vieja de los predicadores, en el que estipula su sepelio en 
el centro del recinto, y los de su mujer y otros familiares a los lados.60 De otra parte, el templo de 
los menores estuvo muy vinculado a la Casa Real desde que la comunidad se trasladó al Coso, 
cerca de donde luego se alzaría la Cruz de los Mártires, pues allí se enterró Teresa de Entenza, 
la madre de Pedro IV el Ceremonioso, y sus hijos los infantes Isabel y Sancho.61 Del mismo modo, 
los Martínez de Luna eligieron la iglesia dominica de San Pedro mártir de Calatayud para instalar 
su panteón y en su capilla mayor se sepultó Juan Martínez de Luna (†1352) «en una tumba gran-
de»62; al mecenazgo de su hijo y miembro más ilustre del clan, Pedro Martínez de Luna, se debe 
la lujosa reedificación del templo tras la Guerra de los dos Pedros (1356-1369), que principió 
siendo cardenal (1375-1394) y culminó ya como papa Benedicto XIII entre 1412 y 1414.63

Otras casas se decantaron por las grandes fundaciones cistercienses, caso de la rama 
principal de los Luna, vinculada a Santa María de Veruela desde que en 1289 Artal de Luna 
pidió descansar allí.64 Los Fernández de Híjar harían con el tiempo lo propio con Santa Ma-

Sepulcro de Isabel de Castro y Pinos. Finales del siglo XIV. Museo Provincial de Zaragoza, procedente del monasterio de 
Nª Sª de Rueda. Foto José Garrido, cortesía del Museo de Bellas Artes de Zaragoza.
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ría de Rueda, de cuya iglesia proceden la magnífica tumba de Pedro III Fernández de Híjar,  
IV señor de Híjar –ultimada para 1402, quizás la primera creación aragonesa de esta natu-
raleza en la que se usó alabastro de Gelsa– y la de su segunda esposa, Isabel de Castro y 
Pinos, conservadas en el Museo de Zaragoza.65

Un último caso de interés corresponde al protagonizado por Raimundo y Estefanía Zaera, tal 
vez descendientes del Guillermo Zaera que acompañó a Jaime I en la conquista de Valencia. 
Sea como fuere, en 1363 este matrimonio promovió en su localidad natal de Mosqueruela la 
erección de un priorato dedicado a Santa Ana y dependiente del monasterio cisterciense de San-
ta María de Benifazá, en cuya iglesia situaron su panteón funerario. No queda otro vestigio del 
mismo que una parte de los sepulcros de sus fundadores, conservados en el Instituto Valencia de 
Don Juan de Madrid; en concreto, los yacentes de ambos y los leones en los que en origen des-
cansaban los sarcófagos que, al parecer, se disponían en el interior de otros tantos arcosolios.66

En este contexto, la decisión del virrey Lope Ximénez de Urrea de preferir la iglesia parro-
quial de la población más relevante de su dominio nobiliario para fundar una capilla dinástica 
y no –como era casi la norma– una institución de prestigio atendida por una comunidad de 
religiosos –idea a la que, no por casualidad, habían de retornar sus sucesores– era inusual. 

Sepulcro de Pedro III Fernández de Híjar. Anterior a 1402. Museo Provincial de Zaragoza, procedente del monasterio 
de Nª Sª de Rueda. Foto José Garrido, cortesía del Museo de Bellas Artes de Zaragoza.
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Parece, pues, que más allá de su azarosa vida, el III vizconde de Rueda, personaje destacadí-
simo de este clan familiar, pretendía subrayar de esta manera su vinculación a la «capital» de 
sus estados, distribuidos entre el reino de Valencia y las tierras del río Jalón.

La descripción que ofrece la visita pastoral de 1543 es algo decepcionante, pues se corres-
ponde con una fábrica que adivinamos modesta, quizás porque se elevó de manera apresurada. 
De medianas proporciones y presidida por un retablo de pincel dedicado, sorprendentemente, 
a San Pablo eremita, en el centro se disponía el túmulo del virrey de Sicilia. De acuerdo con los 
usos nobiliarios del siglo XV y, tal y como el propio sepulcro acredita, la heráldica sería omni-
presente; además, según refiere este texto, el ámbito estaba clausurado por una reja de hierro.

Nada se conserva de todo ello, excepción hecha del monumento fúnebre. Una aproxima-
ción a otros conjuntos de cronología próxima nos ayudará a entender mejor lo que pudo ser 
la fisonomía del panteón tardomedieval de los Ximénez de Urrea. Lo primero que interesa se-
ñalar es el carácter exento del sepulcro que ha llegado a nosotros, algo que no constituía una 
novedad per se pero que, en la práctica, acarreaba no pocas dificultades. Así, por ejemplo, 
el túmulo ya citado de Pedro III Fernández de Híjar estuvo emplazado en origen entre el coro 
y la cabecera de la iglesia abacial de Rueda –donde aún lo vio en 161067 el cosmógrafo 
Juan Bautista Labaña– pero con el tiempo fue retirado a la capilla de San Lorenzo –donde lo 
describe de modo algo impreciso68 José M.ª Quadrado–, una colocación menos preeminente 
pero en la que no entorpecía el desarrollo de la liturgia. Otro tanto sucedió con el de San 
Pedro Arbués (†1485), elevado entre 1489 y 1490 por Gil Morlanes el Viejo en el lugar en 
el que el inquisidor había sido asesinado, justo delante de la reja del coro de la catedral de la 
Seo, y en donde permaneció protegido por un rejado hasta su beatificación en 1664, cuando 
los canónigos decidieron desmantelarlo desatendiendo una orden real expresa que figuraba 
en el propio túmulo y reacomodar algunos de sus elementos en la capilla que le dedicaron en 
la nave de la epístola más próxima al transepto del templo.69

Yacente de Raimundo Zaera. Hacia 1363. Instituto Valencia de Don Juan de Madrid, procedente del priorato de Santa 
Ana de Mosqueruela. Foto ASF Imagen.
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Por último, la tumba de Luis de Beaumont, II conde de Lerín (†1508), cuya realización se 
confiaría al propio maestro Morlanes en 1491,70 también se colocó ante la capilla mayor de 
la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción de la localidad navarra del mismo nombre, 
«delante del sagrario del Corpus», tal y como expresó el noble en sus últimas voluntades de 
1500.71 Vale la pena subrayar que cien años después (en 1616), una vez concluida la ambi-
ciosa reedificación de una buena parte de la nave y la totalidad de la cabecera del templo, se 
buscó un acomodo equivalente para el sepulcro, respetado hasta 1786, cuando el duque de 
Alba –a cuya casa había pasado el título– autorizó su traslado a la capilla lateral de San Fran-
cisco Javier para facilitar la contemplación del nuevo retablo mayor.72 Una decisión que, a no 
dudar, ocultaba el deseo de dejar la cabecera expedita por razones de funcionalidad litúrgica.

Dado que su destino era un panteón privado, la sepultura del virrey de Sicilia no debía 
suscitar en principio problemas de esta naturaleza. Sin embargo, Miguel Ximénez de Urrea, 
II conde de Aranda, ya consideró en 1545 que su colocación era inapropiada y las dispo-
siciones que estipuló en relación a la reforma de este espacio prescriben su desplazamiento 
a un lateral: «que se torne a asentar en ella la sepultura de don Lope Ximenez de Urrea, mi 
agüelo, no en medio mas a un lado de la dicha capilla». Por desgracia, no contamos con 
suficiente información sobre las intenciones de don Miguel, pero es probable que estimara 
que para entonces el antepasado más ilustre de la estirpe no era ya el virrey, sino su padre, a 
quien Fernando II el Católico había distinguido en 1488 con el título de I conde de Aranda. 
Sea como fuere, tal y como hemos expresado más arriba, el proyecto de don Miguel nunca 
debió sobrepasar el estricto ámbito de sus testamentos de 1539 y 1545, pues murió al poco 
de dictar el último y su heredero, Juan Ximénez de Urrea, III conde de Aranda, fundaría un 
convento agustino que convirtió en nuevo panteón de su estirpe.

La segunda cuestión que juzgamos de interés es la de la modalidad elegida para la 
plasmación del titular. De acuerdo con los precedentes aragoneses conservados, don Lope 

Yacente de Estefanía Zaera. Hacia 1363. Instituto Valencia de Don Juan de Madrid, procedente del priorato de Santa Ana 
de Mosqueruela. Foto ASF Imagen.
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fue efigiado como figura yacente, al modo de los sepulcros rotenses de Pedro III Fernández 
de Híjar y su esposa, Isabel de Castro. Dicha fórmula fue también la elegida en numerosas 
tumbas pensadas para su inclusión en arcosolios parietales, caso de la del arzobispo Lope 
Fernández de Luna (1352-1382) –pariente, como se recordará, de los Ximénez de Urrea– 
de la «parroquieta» de la Seo, que esculpió Pere Moragues entre 1376 y 1382,73 o la del 
también arzobispo Juan I de Aragón (1460-1475), instalada poco después de 1508 en la 
capilla mayor de la propia catedral metropolitana, hacia la parte del evangelio;74 del mismo 
modo, en la desaparecida que Pedro Cerdán de Alcaraz contrató en 1489 con Gil Morlanes 
el Viejo para dar cobijo a Rodrigo de Alcaraz y su mujer, destinada a la capilla de Nuestra 
Señora de la Piedad del convento de San Agustín de Zaragoza y puntillosamente descrita en 
la capitulación de la obra.75

En este sentido, vale la pena subrayar la apuesta del virrey o sus deudos por una solución 
más tradicional que la adoptada apenas unos años después en la sepultura del conde de 
Lerín, trasladada en 1862 a la capilla del palacio de Liria en Madrid, en cuya sacristía con-
tinúa. En la tumba de Luis de Beaumont se optó, en efecto, por disponer una escultura orante, 
arrodillada sobre la cama funeraria, de acuerdo con una fórmula desarrollada en la plástica 
castellana a partir de los años centrales del siglo XV y que, según recientes investigaciones, 
pudo tener su punto de partida en la estatua orante de Pedro I el Cruel, encargada hacia 
1446 por Constanza de Castilla, nieta del monarca, para la capilla mayor de la iglesia con-
ventual de Santo Domingo de Madrid.76 La estatua orante de don Pedro se erigió enseguida 
en un modelo de éxito, seguido por numerosas tumbas en el tramo final de la centuria, en par-
ticular en el ámbito de influencia del foco burgalés,77 donde pueden señalarse ejemplos tan 
espectaculares como los sepulcros bajo arcosolio del infante don Alfonso (1489-1493) en la 
cartuja de Miraflores78 y de Juan de Padilla (después de 1491), realizado para el monasterio 
jerónimo de Fresdeval y en la actualidad conservado en el Museo de Burgos,79 obras ambas 
del gran escultor septentrional Gil de Siloé.

Esta fórmula apenas encontró eco en el arte aragonés, siendo el primer testimonio conoci-
do que ha llegado hasta nosotros la imagen orante (hacia 1522-1534) del canónigo Gabriel 
de Santángel,80 obra situada en un lateral de la capilla de Santa Ana de Seo oscense que se 
ha puesto en relación con el escultor Damián Forment.81

Cap02-Criado-Texto.indd   124 27/09/2013   11:30:36



FAMA Y LINAJE. EL PANTEÓN FAMILIAR DE LOS XIMÉNEZ DE URREA EN SANTA MARÍA DE ÉPILA

125

Imagen orante del sepulcro de Luis de Beaumont, II Conde de Lerín. Gil Morlanes el Viejo, 1491. Capilla del Palacio de Liria 
de Madrid, procedente de la parroquia de la Asunción de Lerín. Foto ASF Imagen.

Cap02-Criado-Texto.indd   125 27/09/2013   11:30:39



FAMA Y LINAJE. EL PANTEÓN FAMILIAR DE LOS XIMÉNEZ DE URREA EN SANTA MARÍA DE ÉPILA

127

Notas

1	  María Morrás Ruiz-Falcó, «Mors bifrons. Las elites ante la muerte en la poesía cortesana del Cuatrocientos 
castellano», en Jaume Aurell y Julia Pavón (eds.), Ante la muerte. Actitudes, espacios y formas en la España medieval, Pam-
plona, Eunsa, 2002, pp. 183-189.

2	  Como ha estudiado Joaquín Yarza Luaces, La nobleza ante el rey. Los grandes linajes castellanos y el arte en el siglo 
XV, Madrid, Ediciones El Viso, 2003, pp. 112-195.

3	  El más reciente y exhaustivo estudio de esta tumba corresponde a Joan Yeguas Gassó, El mausoleu de Bellpuig. 
Història i art del Renaixement entre Nàpols i Catalunya, Bellpuig, Saladrigues, 2009.

4	  Más adelante trataremos esta cuestión.

5	  Francesca Español, «Panthépons comtaux en catalogne à l’époque romane. Les inhumations privilégiées 
du monastère de Ripoll», Mémoires, tombeaux et sepultures à l’époque romane, en Cahiers de Saint-Michel de Cuxa, XLII, 
Monastère de Cuxa, 2011, pp. 103-114; Francesca Español Bertran, «Los Montcada y sus panteones dinásticos: 
un espacio para la muerte noble», en Ximo Company (ed.), Els Montcada i Alfons de Borja a la Seu Vella de Lleida, 
Lérida, Amics de la Seu Vella de Lleida, 1991, pp. 37-82; y Francesca Español Bertran, «Els comtes d’Urgell i el 
seu panteó dinàstic», El Comtat d’Urgell, Lérida, Universitat de Lleida, 1995, pp. 149-183. Una valoración de dichos 
ejemplos en el contexto de los usos funerarios de la Cataluña bajomedieval en Francesca Español Bertran, «Sicut 
ut decet. Sepulcro y espacio funerario en la Cataluña bajomedieval», en Jaume Aurell y Julia Pavón (eds.), Ante la 
muerte…, pp. 95-156, espec. pp. 103-109 [condes de Urgel] y pp. 109-121 [mausoleos de los Montcada].

6	  En sentido estricto, don Lope fue el tercero en ostentar dicho título, pues el vizcondado y las propiedades 
anexas fueron una concesión de Pedro IV a Francés de Perellós en agradecimiento a los servicios prestados du-
rante la Guerra de los dos Pedros; la merced se formalizó el 30-III-1366 y el monarca la hizo pública en Zaragoza 
al día siguiente, en el marco de una sesión de cortes (Carlos Laliena Corbera (ed.), Actas de las cortes de Zaragoza y 
Calatayud de 1365-1366, en Acta curiarum regni Aragonum, t. III, Cortes del reinado de Pedro IV/2, Zaragoza, Gobierno 
de Aragón e Ibercaja, 2008, p. 49). El 20-V-1370 el vizcondado pasó a su hijo Ramón de Perellós, que el 7-I-1393 lo 
vendería a nuestro hombre por 42.500 florines. Todos estos datos figuran en un memorial conservado en Archivo 
Histórico Provincial de Zaragoza, Fondo del Archivo Ducal de Híjar [A.D.H.], Sala II, legajo 52, documento 22.

7	  Un traslado literal del documento en A.D.H., Sala II, legajo 91, documento 2. Recoge la noticia Pedro Mo-
reno Meyerhoff, «Genealogía y patrimonio de la Casa de Aranda», El Conde de Aranda, Zaragoza, Gobierno de 
Aragón, Diputación de Zaragoza e Ibercaja, 1998, p. 42, nota n.º 14, si bien cita a partir de la regesta de la escritura 
incorporada al memorial ya mencionado del A.D.H., Sala II, legajo 52, documento 22, nota n.º 4.

8	  «Dicen que murió este don Lope Ximénez de Urrea, año de 1402, y que está enterrado en la capilla de Épila» 
en Pedro Garcés de Cariñena, Nobiliario de Aragón. Anotado por Zurita, Blancas y otros autores, edición de M.ª Isabel 
Ubieto Artur, Zaragoza, Anubar, 1983, p. 264.

9	  Ante el notario de Zaragoza Ramón de Bahuest, tal y como se consignó en A.D.H., Sala II, legajo 52, do-
cumento 22, nota nº 7. La data –cronológica y tópica– del testamento la refiere ya Javier Martínez Molina, El 
conjunto palaciego de los condes de Aranda en la villa de Épila, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 2010, p. 28, 
nota n.º 21.

10	  Testamento y codicilo otorgados en Épila en poder del notario Miguel Montañés, respectivamente a 8 y 
9-VIII-1421. Seguimos el traslado de esta escritura custodiado en A.D.H., Sala IV, legajo 113, documento 7. 
Consta como fallecido el 14-IX-1421 (Encarnación Marín Padilla, «La villa aragonesa de Épila en el siglo XV: 
sus judíos», Sefarad, LIII, Madrid, 1993, p. 77).

11	  Puede consultarse el tenor de la biografía del virrey en el anexo 2 del exhaustivo estudio que Enrique Galé 
Casajús dedica al personaje en esta misma obra.
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12	  Se incluye transcripción completa de las mismas como apéndice al final del estudio que la autora dedica al 
sepulcro del virrey en esta misma publicación.

Don Lope había dictado ya un primer testamento en Zaragoza el 23-XI-1464 ante el notario público Juan de 
Peralta, cuyo tenor desconocemos (citado por Alejandro Abadía Irache, «El condado de Aranda en el siglo XVI», 
en José A. Ferrer Benimeli (dir.), El Conde de Aranda y su tiempo, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 2000, 
t. II, p. 198, nota n.º 16). No tenemos constancia de posibles adiciones o rectificaciones a su postrera voluntad 
durante su segunda estancia en Sicilia.

13	  El original en pergamino, muy deteriorado, se custodia en A.D.H., Sala I, legajo 30, documento 43 y lo dio 
a conocer Francisco Javier Lázaro Sebastián, Los edificios religiosos de la villa de Épila. Estudio histórico-artístico, Zara-
goza, Institución «Fernando el Católico», 2007, p. 174, nota n.º 342. El documento tan sólo luce la fecha de 1477, 
mientras que en la carpetilla de papel que lo protege se anotó 26-VIII-1477, data confirmada por un albarán otor-
gado por los capellanes reconociendo el pago de sus emolumentos (Archivo Histórico de Protocolos de Zaragoza 
[A.H.P.Z.], Antón de Abiego, notario de Épila, 1479, ff. 88-90 v.) (Épila, 9-IX-1479).

Una copia en papel y sin data de la institución en A.H.P.Z., Antón de Abiego, notario de Épila, 1476, cuadernillo 
sin foliar incorporado al final del protocolo.

14	  Por desgracia, tan sólo se conserva el asiento de la escritura de últimas voluntades que el notario consignó en 
el bastardelo de su protocolo. Véase Enrique I. Galé Casajús, «Aportación documental para el establecimiento de 
la biografía de Pedro Manuel de Urrea, señor de Trasmoz (I)», Tvriaso, XIV, Tarazona, 1997-1998, p. 240, doc. n.º 2.

15	  La carta pública de muerte ibidem, p. 240, doc. n.º 3.

16	  Publicado por Miguel Ángel Pallarés Jiménez, «Aportación documental para la historia de la música en 
Aragón en el último tercio del siglo XV. VI», Nassarre. Revista Aragonesa de Musicología, XV, 1-2, Zaragoza, 1999, pp. 
452-463, doc. n.º 70.

17	  Gil Morlan, imaginero, habitante en Zaragoza, actúa como árbitro en la prórroga de un compromiso arbitral. 
Arnau de Nolibes, piedrapiquero de su casa, figura como testigo del acta notarial (A.H.P.Z., Antón de Abiego, 
notario de Épila, 1487, f. 34) (Épila, 31-III-1487).

18	  En sendas comparecencias como testigo a otros tantos actos (A.H.P.Z., Antón de Abiego, notario de Épila, 
cuaderno facticio de 1472-1514, f. 34) (Épila, 16 y 18-XII-1487).

19	  R. Steven Janke, «Gil Morlanes the elder: Gothic works restudied», The Fifteenth Century, en Acta, XII, Bing-
hamton, 1988 (1985), p. 70. Traducido en R. S. Janke, «Gil Morlanes el viejo: nuevo estudio de sus obras góticas», 
Aragonia Sacra, IV, Zaragoza, 1989, p. 119.

20	  A.H.P.Z., Jacobo Félix Mezquita, notario de Zaragoza, 1681, ff. 764 v.-766, (Zaragoza, 21-VI-1681). Este 
documento remite a la escritura de constitución de mayorazgo anexa al testamento de Miguel Ximénez de Urrea, 
II conde de Aranda, donde, en efecto, también se anotó (A.H.P.Z., Bartolomé Malo, notario de Zaragoza, 1545, 
ff. 322-341 v.) (Zaragoza, 10-VI-1545).

21	  Armorial de Aragón, edición facsímile a cargo de Antonio Herrera Casado, Zaragoza, Diputación General de 
Aragón, 1997, f. 246 [«los de Urrea / conde de Aranda»] y f. 256 [«los Çentellas / conde de Oliba»]. El manuscrito 
está fechado en 1536 (f. 396 v.).

22	  La transcripción completa del documento en Enrique I. Galé Casajús, «Aportación documental…I», ob. 
cit., pp. 240-249, doc. n.º 5.

23	  Según Lorenzo Merenzi y Aldaya en la misma jornada en que dictó sus últimas voluntades. Un documento 
del 1-IV-1490 presenta ya como nuevo conde de Aranda a Miguel Ximénez de Urrea, menor de edad (ibidem, p. 
249, doc. nº 6).

24	  Testamento suscrito en el castillo de Almonacid de la Sierra el 2-V-1519 ante Juan de Arruego, notario públi-
co de Zaragoza, y abierto a instancias de su hija, Catalina de Urrea y de Luna, el 21-VI-1521. Véase A.D.H., Sala 
IV, legajo 113, documento 15/1. Hay transcripción parcial –que no contiene las cláusulas relativas a las exequias 
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fúnebres– en Enrique I. Galé Casajús, «Aportación documental para el establecimiento de la biografía de Pedro 
Manuel de Urrea, señor de Trasmoz (II)», Tvriaso, XV, Tarazona, 1999-2000, pp. 264-267, doc. n.º 42.

25	  Testamento otorgado en Épila el 20-VI-1544. Véase A.D.H., Sala IV, legajo 113, documento 18.

26	  Testamento datado en Épila el 23-VI-1535. Véase A.D.H., Sala IV, legajo 113, documento 17/1.

27	  «Item encargo y ruego a mi successor y successores que si al tiempo que yo falleciere no fuere fecho un 
monesterio de la Orden de la observancia de Sant Francisco que tengo debocion y propossito de hazer en la villa 
de Epila, que los dichos mis successores lo hagan en la parte que mejor les pareziere, de la invocacion de Sanct 
Nicolas, porque en esto se cumplira la voluntad de mi señor aguelo [entre líneas: vissorrey de las Dos Sicilias], pues 
hasta aqui no se a cumplido, que dexo veynte mil sueldos para que se hiziesse una iglesia de Sanct Nicolas en la 
dicha villa de Epila. Y tengo licencia para el dicho monesterio del capitol general de la Provincia de Aragon en 
Calatayut, en el anyo de treinta y siete. Y les ruego y encargo sus conciencias lo hagan y edifiquen tan brevemente 
quanto pudieren, y que ni sea con tan[ta] superfluidat de gasto ni con tanta poquedat que sea vaxeza». Este segun-
do testamento está fechado el 4-II-1539; véase A.D.H., Sala IV, legajo 113, documento 17/2.

28	  A.H.P.Z., Bartolomé Malo, notario de Zaragoza, 1545, ff. 307-320, (Zaragoza, 10-VI-1545). El documento 
presenta un estado de conservación deficiente, pero se guardan varias copias del mismo en A.D.H., Sala IV, legajo 
113, documento 17/3 y siguientes; de aquí procede la transcripción que publica Manuel Barrueco Salvador, 
O.S.A., «El testamento de D. Miguel Ximénez de Urrea y los orígenes del convento agustiniano de Urrea», Archivo 
Agustiniano, 191, LXXIII, Valladolid, 1989, pp. 373-388. Al testamento siguió un codicilo fechado el 25-I-1546 
(transcrito ibidem, pp. 388-389).

29	  Francisco Javier Lázaro Sebastián, Los edificios religiosos…, ob. cit., p. 174, nota n.º 344.

30	  Archivo Diocesano de Zaragoza [A.D.Z.], Registro de las visitas pastorales del arzobispo Hernando de Ara-
gón de 1543, 1544, 1549, 1550, 1553 y 1554, ff. 18-18 v., (Épila, 8-XI-1543).

31	  El virrey de Sicilia había dispuesto, en efecto, en sus últimas voluntades la erección en Épila de una iglesia 
bajo advocación de San Nicolás «nuestro patron y protector», para lo que reservó 20.000 sueldos. Como ya se ha 
visto, el propio don Miguel alude a esta cláusula en su primer testamento cuando ordena dedicar a San Nicolás el 
convento franciscano que en ese momento tenía intención de fundar en la capital de sus estados.

San Nicolás de Bari era considerado desde la Edad Media protector de los viajeros por mar y su principal centro 
de culto se encontraba en la ciudad del Adriático que le presta el nombre, incluida en los dominios territoriales del 
reino de Nápoles y adonde llegaron sus restos desde Myra en 1087. Parece, pues, probable que Lope Ximénez de 
Urrea conociera el santuario de Bari y que en su condición de marino fuera muy devoto del santo.

32	  El primer testamento de don Miguel refiere que para 1535 estaban ya presumiblemente en obras los altares 
de San Frontonio y San Antonio de Vianes: «Item quiero, ordeno e mando que si al tiempo de mi muerte no seran 
acavadas las capillas de Sanct Frontonio e de Sanct Anthon de Bianes que yo tengo començadas dentro de mi 
capilla en la dicha iglesia de la mi villa de Epila, que aquellas se acaben con toda brevedat».

33	  La escritura de constitución del mayorazgo en A.H.P.Z., Bartolomé Malo, notario de Zaragoza, 1545, ff. 322-
341 v., (Zaragoza, 10-VI-1545). Véase lo señalado por Alejandro Abadía Irache, «El condado de Aranda…», ob. 
cit., t. II, pp. 195-198, en donde ya se da cumplida cuenta de este documento fundamental.

34	  Las primeras conocidas pertenecen al ámbito eclesiástico: la que el arzobispo Hernando de Aragón llevó 
a cabo en 1540 en sus casas episcopales de Zaragoza –substituida con el paso del tiempo por la que ha llegado 
a nosotros– y la que costeó su sufragáneo Juan González de Munébrega hacia 1556 en el Salón de Obispos del 
palacio de la Zuda de Tarazona. Entre las nobiliarias, la más temprana e interesante conservada –pero ni mucho 
menos la única– es la que Martín de Gurrea, VI conde de Ribagorza y IV duque de Villahermosa, puso a punto 
en su palacio de Pedrola en la década de los sesenta de ese mismo siglo.

35	  Pedro Moreno Meyerhoff, «La leyenda del origen de la Casa de Urrea: etiología de una tradición», Emble-
mata, 5, Zaragoza, 1999, pp. 57-88, espec. pp. 78-79 y 82.

Cap02-Criado-Texto.indd   129 27/09/2013   11:30:40



JESÚS CRIADO MAINAR

130

36	  «Item al lado del evangelio ay una capilla que dizen ser de los condes de Aranda. Tiene un rexado de ierro 
dorado, ay un altar so la invocacion de Sant Miguel, ay una lapida buena y un retablo de pincel [que] tiene vara 
de yerro y guardapolvo. Y en medio de [la] dicha capilla ay un sepulcro de alabastro alto donde estan enterrados 
los condes» (A.D.Z., Registro de las visitas pastorales de los arzobispos Andrés Santos y Alonso Gregorio, f. 183) 
(Épila, 13-IV-1581).

37	  Así, por ejemplo, un documento tilda a Miguel de Alfambra y Juan de Ayala como capellanes de las cape-
llanías instituidas en 1477 por Calatayuba de Urrea y Centelles «en la capilla vulgarmente clamada del senyor, 
sots la invocacion de Sant Miguel y de todas las nueve ordenes de los santos [e]spiritus celestiales de la gloria del 
paradiso». Véase A.H.P.Z., Antón de Abiego, notario de Épila, 1479, f. 11, (Épila, 23-X-1479).

38	  Formalizado en Épila el 29-IV-1554 antes de contraer nupcias. Véase A.D.H., Sala IV, legajo 113, documento 19/1.

39	  Manuel Barrueco Salvador, O.S.A., Los condes de Aranda y el convento de San Sebastián de Épila (1493-1591), 
Madrid, Editorial Revista Agustiniana, 1995, pp. 233-246 [testamento y codicilo de Juan Ximénez de Urrea, III 
conde de Aranda].

40	  Manuel Barrueco Salvador, O.S.A., «Documentos para la historia de los conventos de Urrea y Épila», Ar-
chivo Agustiniano, 189, LXXI, Valladolid, 1987, pp. 402-416, docs. núms. 2-6; Manuel Barrueco Salvador, O.S.A., 
«Cuatro documentos inéditos sobre el convento agustino de Épila», Archivo Agustiniano, 195, LXXVII, Valladolid, 
1993, pp. 138-143, doc. I; y Francisco Javier Lázaro Sebastián, «La participación de Francisco Guarrax, obrero de 
villa turiasonense, en la construcción del convento agustino de San Sebastián de Épila (Zaragoza)», Tvriaso, XVIII, 
Tarazona, 2005-2007, pp. 261-265.

41	  Desde el convento de San Sebastián de Urrea. Véase Manuel Barrueco Salvador, O.S.A., Los condes de 
Aranda…, ob. cit., pp. 74-79.

42	  Doña Isabel falleció en Zaragoza y en su testamento pidió que su cadáver fuera custodiado en el convento 
de Santo Domingo de esta ciudad o, en su caso, en la capilla familiar de Santa María de Épila hasta que pudiera 
reposar en el cenobio de dicha Orden que deseaba fundar en la última localidad, si bien esto no tuvo efecto 
(Manuel Barrueco Salvador, O.S.A., «El convento agustiniano de Épila y el testamento de la condesa de Aranda 
doña Isabel de Aragón (†1562)», Archivo Agustiniano, LXXII, Valladolid, 1988, p. 96).

43	  Francisco Javier Lázaro Sebastián, Los edificios religiosos…, ob. cit., pp. 40-41 y 88-90.

44	  Ibidem, pp. 153-154; y Javier Martínez Molina, El conjunto palaciego de los condes de Aranda…, ob. cit., pp. 229-232.

45	  Así, por ejemplo, el 5-I-1580 Manuel de Urrea, señor de la baronía de Trasmoz, disponía su sepelio «en la 
yglesia parrochial de Sancta Maria de la dicha villa de Epila, en el vasso y cisterna de la capilla de mis antecessores». 
Véase A.D.H., Sala II, legajo 61, documento 4/3.

46	  Las obras de reconstrucción del templo de las dominicas comenzaron en 1649-1650 y tras un parón se 
retomaron en 1666-1669 pero seguían inconclusas en el momento de la muerte del patrocinador. Véase Manuel 
Abizanda Broto, Documentos para la historia artística y literaria de Aragón procedentes del Archivo de Protocolos de Zaragoza. 
Siglos XVI y XVII, Zaragoza, Patronato Villahermosa-Guaqui, t. III, 1932, p. 165; y Ana I. Bruñén Ibáñez, M.ª 
Luisa Calvo Comín y M.ª Begoña Senac Rubio, Las artes en Zaragoza durante el tercer cuarto del siglo XVII, Zaragoza, 
Institución «Fernando el Católico», 1987, pp. 61-62.

47	  Don Pedro Pablo hizo entrega ante notario de una plica cerrada con sus últimas voluntades el 16-VI-1681 
publicada tras su muerte el 21-VI-1681. Véase A.H.P.Z., Jacobo Félix Mezquita, notario de Zaragoza, 1681, ff. 766 
v.-768 [carta pública de muerte], ff. 768-769 v. y 782 [formulario de apertura del testamento] y ff. 771-781 v. [plica 
con las últimas voluntades]. También figura un codicilo, ordenado a 17-VI-1681, y el correspondiente formulario 
de apertura ibidem, ff. 784 v.-794.

Hay copia impresa del testamento en A.D.H., Sala I, legajo 370, documento 34.

48	  «Ittem quiero, ordeno y mando que quando Dios nuestro Señor fuere servido de llebar mi alma de esta 
vida a la otra mi cuerpo sea sepultado en la iglesia del combento de Santa Ynes de la presente ciudad, en el 
entierro que alli tengo de la capilla mayor». Véase A.H.P.Z., Jacobo Félix Mezquita, notario de Zaragoza, 1693, 
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ff. 169 v.-177, (Zaragoza, 13-I-1693). El notario levantó carta pública de la muerte de don Dionisio en sus casas 
del Coso el 19-I-1693 (ibidem, ff. 192 v.-194).

49	  El testamento de don Pedro Pablo expresa, en efecto, «que mi heredero unibersal concluia la obra de dicha 
capilla mayor del monasterio de Santa Ynes y nuestro entierro, y que respecto del retablo y lo mas tocante a las obras 
se cumpla con lo que dispuso mi señor y padre por su ultimo testamento, el qual quiero tener por calendado debi-
damente y segun fuero, y con los pactos y condiciones que yo tengo combenidos y ajustados con dicho combento».

50	  José A. Almería, Julia Arroyo, M.ª Pilar Díez, M.ª de Guadalupe Fernández, Wifredo Rincón, Alfredo 
Romero y Rosa M.ª Tovar, Las artes en Zaragoza en el último tercio del siglo XVII (1676-1696), Zaragoza, Institución 
«Fernando el Católico», 1983, pp. 93-94.

51	  Seguimos a Pedro Moreno Meyerhoff, «Genealogía y patrimonio…», ob. cit., p. 44. Una presentación 
diferente de los hechos en Javier Martínez Molina, El conjunto palaciego de los condes de Aranda…, ob. cit., p. 37.

52	  Mª del Carmen Ansón Calvo, «La herencia paterna de D. Pedro Pablo Abarca de Bolea, X conde de Aran-
da», en José A. Ferrer Benimeli (dir.), El Conde de Aranda y su tiempo…, t. II, pp. 152-153.

53	  AQVI YAZE SEPVLTADO EL MUY RESPETABLE NOBLE SEÑOR D.N LOPE XIMENEZ DE 
URREA SEÑOR DEL BIZCONDADO DE RVEDA Y DE OTRAS BARONIAS, UIRREY DE LAS DOS 
SICILIAS, MAGNANIMO Y DADIBOSO ALLA REPOSE EN EL REINO DE DIOS. MURIO EL AÑO DE 
1475 A LOS SETENTA DE SU EDAD.

A continuación se añadió un segundo texto con otra caligrafía: TAMBIEN YACEN AQVI LOS HUESOS DE 
DON LVIS AVGVSTO Y DOÑA UENTVRA ABARCA DE BOLEA, HIJOS DE LOS EXCELENTISI-
MOS SEÑORES D.N PEDRO PABLO ABARCA Y D.A ANA MARIA DEL PILAR DE SILUA CONDES 
DE ARANDA, QUE MVRIERON EN ESTA VILLA LA SEGVNDA EL DIA 15 DE NOVRE DE 1750 Y 
EL PRIMERO EL 12 DE NOVIEMBRE DE 1751.

54	  Seguimos la minuciosa descripción efectuada en Francisco Javier Lázaro Sebastián, Los edificios religiosos…, 
ob. cit., pp. 196-202, y pp. 319-320, doc. n.º 25 [licencia del conde de Aranda para demoler la capilla de San Miguel 
arcángel y modificar la tribuna que une ésta con su palacio].

55	  Como se da a conocer ibidem, p. 218.

56	  José Ignacio Lorenzo Lizarbe, «Hallazgo de la tumba del Conde de Aranda. Su identificación y reconstruc-
ción fisiognómica», en José A. Ferrer Benimeli (dir.), El Conde de Aranda y su tiempo…, t. II, pp. 409-435.

57	  La exhumación de los restos tuvo lugar el 19-V-2010 y, tras su estudio, se procedió a su reinhumación en el 
marco de una solemne ceremonia religiosa celebrada el 28-VII-2010.

58	  Y no Ana María del Pilar de Silva [y Palafox], su segunda esposa, con la que contrajo nupcias en 1788 y que 
es la que figura en la inscripción.

59	  Gregorio García Ciprés, «Los Foces, ricos-hombres de Aragón», Linajes de Aragón, VI, Huesca, 1915, pp. 
421-436; Ricardo del Arco, «Nuevas pinturas murales en la iglesia de San Miguel de Foces, Monumento Nacio-
nal», Boletín de la Real Academia de la Historia, CI, Madrid, 1932, pp. 114-130; y M.ª Carmen Lacarra Ducay, «Las 
pinturas murales de San Miguel de Foces, en Ibieca (Huesca)», Aragón Turístico y Monumental, 351, LXXVII, Zara-
goza, 2001, pp. 19-21.

60	  Pedro Garcés de Cariñena, Nobiliario de Aragón…, ob. cit., pp. 25-31. El cronista interpreta erróneamente el 
testamento al considerar que corresponde a Pedro I Fernández de Híjar, cuando en realidad es de su hijo homó-
nimo. Sobre estos dos personajes véase M.ª José Casaus Ballester, «Los Pedro Fernández de Híjar y el espíritu 
cruzado entre los siglos XIII y XIV», Homenaje a la Profesora M.ª de los Desamparados Cabanes Pecourt, en Aragón en la 
Edad Media XX, Zaragoza, 2008, pp. 187-202.

61	  En la capilla mayor de la iglesia franciscana, a la parte del evangelio, se ubicó el túmulo de doña Teresa, 
en el que ya trabajaba en 1337 el maestro Aloy. En 1381, el monarca encargó a Pere Moragues la realización 
de otro túmulo para los infantes que, al parecer, se ubicó junto al de doña Teresa. Véase Ricardo del Arco, 
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Sepulcros de la Casa Real de Aragón, Madrid, Instituto Jerónimo Zurita del C.S.I.C., 1945, pp. 229-233; Josep Bra-
cons i Clapés, «Operibus monumentorum que fieri facere ordenamus. L’escultura al servei de Pere el Ceremoniós», Pere 
el Ceremoniós i la seva època, Barcelona, Institució Milà i Fontanals del C.S.I.C., 1989, pp. 225-226; y Francesca 
Español i Bertrán, L’art dels reis catalans. Esplendor i riqueza de la Corona d’Aragó, Barcelona, Angle Editorial, 
2010, pp. 164-165.

62	  Pedro Garcés de Cariñena, Nobiliario de Aragón…, ob. cit., p. 106.

63	  Gonzalo M. Borrás Gualis y Germán López Sampedro, Guía monumental y artística de Calatayud, Madrid, Ser-
vicio Nacional de Información Artística, Arqueológica y Etnográfica, 1975, pp. 177-185; Ovidio Cuella Esteban, 
Aportaciones culturales y artísticas del Papa Luna (1394-1423) a la ciudad de Calatayud, Zaragoza, Institución «Fernando 
el Católico», 1984.

Varios miembros más de la familia eligieron otros espacios del convento para descansar, como refiere Pedro 
Garcés de Cariñena, Nobiliario de Aragón…, ob. cit., pp. 108 y 110-111.

64	  Se transcribe su testamento ibidem, pp. 129, 152-153 y 155-169.

Los restos conservados en Veruela son de época renacentista y corresponden, en realidad, al panteón de los 
duques de Villahermosa, que sucedieron a esta rama de la casa de los Luna en el siglo XV. Véase también Jesús 
Criado Mainar y Juan J. Borque Ramón, «Visita al monasterio», en Jesús Criado Mainar (ed.), Monasterio de 
Veruela. Guía histórica, Zaragoza, Diputación de Zaragoza, 1993, pp. 20-23; y Galia Pik Wajs, «El monasterio de 
Veruela, un espacio funerario», en José I. Calvo Ruata y Jesús Criado Mainar (comis.), Tesoros de Veruela. Legado de 
un monasterio cisterciense, Zaragoza, Diputación de Zaragoza, 2006, p. 143.

65	  Este Pedro III era nieto del fundador del panteón de la sala capitular vieja de los dominicos de Zaragoza 
(Pedro Garcés de Cariñena, Nobiliario de Aragón…, ob. cit., p. 33) y tras enviudar por tercera vez había profesa-
do en el cenobio rotense. Las tumbas han sido estudiadas por M.ª Carmen Lacarra Ducay, «Edad Media», Las 
necrópolis de Zaragoza, Zaragoza, Ayuntamiento de Zaragoza, 1991, pp. 240-244; reeditado sin apenas cambios en 
M.ª Carmen Lacarra Ducay, Arte Gótico en el Museo de Zaragoza, Zaragoza, Gobierno de Aragón, 2003, pp. 3-5.

66	  Miguel Cortés Arrese, El Gótico en Teruel: la escultura monumental, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 
1985, pp. 183-187, apéndice de las pp. 201-206, y pp. 266-267, láms. XLVIII y XLIX.

67	  Juan Bautista Labaña, Itinerario del Reino de Aragón, Zaragoza, Excma. Diputación Provincial de Zaragoza, tip. 
del Hospicio Provincial, 1895, p. 193.

68	  José M.ª Quadrado, Recuerdos y Bellezas de España. Aragón, Barcelona, 1844, pp. 411-412.

69	  Tal y como refieren Anselmo Gascón de Gotor y Pedro Gascón de Gotor, Zaragoza artística, monumental e 
histórica, Zaragoza, imp. C. Ariño, 1890-1891, t. II, p. 139, en nota al pie. Citado por R. Steven Janke, «Gil Morla-
nes the elder…», ob. cit., p. 62, y en su traducción española R. S. Janke, «Gil Morlanes el viejo…», ob. cit., p. 117.

70	  R. Steven Janke, «Gil Morlanes the elder…», ob. cit., p. 79, doc. n.º 5, y en su traducción española R. S. 
Janke, «Gil Morlanes el viejo…», ob. cit., pp. 121-122, doc. n.º 5.

71	  Citado por Juan Jesús Virto Ibáñez, «El arte al servicio de los Condestables de Navarra: su mausoleo en 
la iglesia de Lerín», en Agustín Garnica Cruz y José Luis Ona González (coords.), Lerín. Historia, naturaleza, arte, 
Zaragoza, Ayuntamiento de Lerín, 2010, pp. 217-218.

72	  M.ª Josefa Tarifa Castilla, «La iglesia parroquial de Lerín: ejemplo excepcional de arquitectura manierista 
en Navarra», Príncipe de Viana, 246, LXX, Pamplona, 2009, p. 8, fig. 1, y pp. 13-14 y 17.

73	  Los datos documentales en Francisco Martorell, «Pere Moragues y la custodia dels Corporals de Daroca», 
Estudis Universitaris Catalans, III, Barcelona, 1909, p. 227, doc. I; y Manuel Serrano y Sanz, «Documentos relativos 
a la pintura de Aragón durante los siglos XIV y XV», Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, XXXV, Madrid, 1916, 
pp. 410-411. El estudio de la tumba en Émile Bertaux, «Pere Moragues, argentier et imagier. Le tombeau de 
l’archevêque D. Lope de Luna, à Saragosse», Estudis Universitaris Catalans, III, Barcelona, 1909, pp. 399-403; y M.ª 
Carmen Lacarra Ducay, «Edad Media…», ob. cit., pp. 217-224.

Cap02-Criado-Texto.indd   132 27/09/2013   11:30:41



FAMA Y LINAJE. EL PANTEÓN FAMILIAR DE LOS XIMÉNEZ DE URREA EN SANTA MARÍA DE ÉPILA

133

74	  Analizada ibidem, pp. 225-230.

En 1508 los elementos de la sepultura estaban en poder del prior Pedro Zapata y se describieron en el inventario 
post mortem de sus bienes (Carmen Morte García, «Fernando el Católico y las artes», Las artes en Aragón durante 
el reinado de Fernando el Católico (1479-1516), Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1993, p. 177 y p. 191, 
apéndice documental B, doc. n.º 14).

75	  La capitulación en Manuel Serrano y Sanz, «Gil Morlanes, escultor del siglo XV y principios del XVI. (Con-
clusión)», Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, XXXVII, Madrid, 1917, pp. 357-358, doc. VIII.

Aunque el contrato se legitimó ante notario el 4-II-1489, las partes se habían avenido en fecha anterior, pues en el 
testamento de Rodrigo de Alcaraz, fechado el 2-XII-1488 se expresa: «Item slio mi sepultura, e quiero e mando mi 
cuerpo seyer sepellido en la capilla mia que yo tengo fecha dentro la capilla de Nuestra Senyora de Piedat en la iglesia 
del monasterio de senyor Sant Agostin de la dicha ciudad, de invocacion de Sant Ytropico, Sant Gregorio e Sancta 
Maria Magdalena, e[n] el bulto que tengo avenido con maestre Gil, picapedrero, i que sea puesto e pagado de mis bie-
nes por el heredero mio infrascripto» (A.H.P.Z., Antón Maurán, notario de Zaragoza, registro de 1487, ff. 16-22 v.).

76	  David Chao Castro, «La estatua sepulcral de Pedro I: ¿la importación de un modelo transpirenaico?», en M.ª 
Concepción Cosmen Alonso, M.ª Victoria Herráez Ortega y María Pellón Gómez (coords.), El intercambio artístico 
entre los reinos hispanos y las cortes europeas en la Baja Edad Media, León, Universidad de León, 2009, pp. 89-112.

77	  Ibidem, espec. pp. 99-100 y 105-110.

78	  Un estudio reciente sobre esta soberbia tumba en M.ª Jesús Gómez Bárcena, «El sepulcro del infante Al-
fonso», en Joaquín Yarza Luaces y Alberto C. Ibáñez Pérez (dirs.), Actas del Congreso Internacional sobre Gil de Siloe y 
la escultura de su época, Burgos, Institución Fernán González y Academia Burgense de Historia y Bellas Artes, 2001, 
pp. 189-205.

79	  M.ª Jesús Gómez Bárcena, Escultura gótica funeraria en Burgos, Burgos, Diputación Provincial de Burgos, 1988, 
pp. 162-165; y M.ª Jesús Gómez Bárcena, «La sociedad burgalesa y el arte gótico funerario», en Emilio Jesús 
Rodríguez Pajares y M.ª Isabel Bringas López (coords.), El arte gótico en el territorio burgalés, Burgos, Universidad 
Popular para la Educación y Cultura de Burgos, 2006, pp. 237-238.

80	  Jesús Criado Mainar, «La escultura funeraria del Renacimiento en Aragón», en Mª Isabel Álvaro Zamora y 
Gonzalo M. Borrás Gualis (coords.), La escultura del Renacimiento en Aragón, Zaragoza, Museo e Instituto «Camón 
Aznar», 1993, p. 82.

81	  Gonzalo M. Borrás Gualis, Historia del Arte II. De la Edad Moderna a nuestros días, t. IV de la Enciclopedia 
Temática de Aragón, Zaragoza, Ediciones Moncayo, 1987, p. 350; y Carmen Morte García, Damián Forment, escultor 
del Renacimiento, Zaragoza, Caja Inmaculada, 2009, pp. 247-248.
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En la iglesia parroquial de Santa María la Mayor de Épila (Zaragoza) se conserva todavía 
el magnífico sepulcro gótico que se llevó a cabo para contener los restos del noble don Lope 
Ximénez de Urrea, señor de Épila y del vizcondado de Rueda, y virrey de Nápoles y de Sicilia, 
fallecido en Catania el 12 de septiembre de 1475, a los setenta años de su edad. Estuvo ca-
sado con doña Calatayuba de Urrea y de Centellas, que le sobrevivió diez años pues falleció 
en la villa de Épila en 1485.

Una crónica de comienzos del siglo XVII relata las circunstancias de su sepelio:

... fue su muerte después de haver ordenado y recibido todos los sa-
cramentos muy Catolicamente y en fin de mes de Agosto del año 1475 
y depositado su cuerpo en la Iglesia Mayor de la Ziudad de Catania y 
de alli sus huesos fueron traydos a la Villa de Epila en el Año 1489, y 
puestos en la Capilla que en la Iglesia mayor esta de Nuestra Señora de 
la dicha villa la qual este Visorrey mando labrar y su muguer doña Cala-
tayuua le hizo una honrrada sepultura donde estan los dos sepultados.1

El sepulcro es una obra grandiosa, tallada en alabastro con policromía, que habría sido 
terminada por el escultor darocense Gil Morlanes el Viejo durante el año 1487, según recien-
tes noticias proporcionadas por el doctor Criado Mainar.2 Esta fecha concuerda con el permi-
so concedido por los dominicos de Catania, el 27 de diciembre del mismo año, para que se 
trasladaran los restos del virrey a Épila para que fueran enterrados en el panteón familiar de la 
iglesia de Santa María la Mayor.3 Se encargaría de ello, verosímilmente, su hijo y heredero, 
don Lope Ximénez de Urrea (1449-1490), IV vizconde de Rueda y futuro I conde de Aranda.4

El testamento de don Lope, custodiado en el Archivo de Protocolos Notariales de Zaragoza 
y firmado ante el notario Antón Maurán el día 23 de noviembre de 1464, manifiesta de ma-
nera elocuente sus últimas voluntades:

Et primerament queremos ordenamos et mandamos et quando quiere 
nuestro Senyor dios ordenara de nos et que devamos morir que nuestro 
cuerpo sia soterrado en una capiella la qual queremos et mandamos de 
nuestros bienes sia fabricada en la eglesia de Senyora Sancta Maria de 
la villa nuestra de Épila para la qual nuestra sepultura fazer queremos et 
mandamos de nuestros bienes sia preso todo lo que ambos ejecutores 
infrascriptos sera visto et que la dita mia sepultura sia feyta segunt nuestro 
stado et condicion requiere.
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Item queremos ordenamos et mandamos que en la dita capiella sia 
trasladado el cuerpo de la noble dona Maria madre nuestra que Dios 
perdone et que le sea feyta su sepultura honradament.

Item queremos ordenamos et mandamos que de nuestros bienes en la 
dita eglesia de Senyora Sancta Maria de la dita nuestra villa de Epila sia 
feyta et fabricada una capiella apres de la cabecera de la dita eglesia 
do es el altar de Senyora Sancta Maria a la mano ezquierda entrando 
en la dita eglesia de la invocacion de Sanct Miguel e istoria de los 
angeles en la fabrica de la qual retaulo, vestimentes et ornamentes de 
aquella queremos sian spedidos de nuestros bienes quince mil sueldos 
dineros jaqueses.5

El sepulcro gótico dejó su primitivo emplazamiento en la capilla funeraria de los Ximénez 
de Urrea, de la advocación de San Miguel arcángel, que se encontraba en la cabecera de 
la primitiva iglesia de Santa María la Mayor de Épila, para pasar siglos más tarde al nuevo 
templo parroquial que sería edificado a lo largo del siglo XVIII.6 Y a la decisión popular de 
construir un nuevo edificio en sustitución del precedente en estado ruinoso, contribuyó, sin 
duda, el deseo de levantarlo «en un sitio contiguo a la caveza de la yglesia con el espacioso 
cuydado de comprehender dentro del nuevo templo el suelo o area de la casa donde nacio 
el ynvicto martir San Pedro Arbues, primer ynquisidor de Aragon, para que sus patricios y 
paysanos pudiesen tributarle los obsequios que le son tan devidos».7

Sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda. Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. 
Iglesia de Santa María de Épila. Foto Pomarón.marón.
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El lugar elegido para la nueva ubicación del sepulcro, insertado en la pared de la capilla 
más próxima a la cabecera, en el lado de la epístola, enmascarando su primitiva condición 
de túmulo exento, dejaba oculta parte de su estructura posterior, lo que motivó que durante 
largo tiempo se diera por desaparecida.8 Solo recientemente, las obras de restauración em-
prendidas por la Institución «Fernando el Católico» de la Excma. Diputación de Zaragoza han 
permitido, al separar el sepulcro del muro, sacar a la luz la mitad posterior original lo que fa-
cilita la visión de sus cuatro frentes, tal como se presentaba en la fecha en que fue construido.9

La importancia de este mausoleo no había pasado desapercibida para el observador que 
visitaba el templo ya que, desgraciadamente, no son muchas las obras de carácter funerario 
que de época medieval se conservan actualmente en Aragón.10

Y así, en palabras de D. Francisco Abbad Ríos, al escribir sobre la iglesia de Épila y sus 
bienes artísticos indicaba: «Bajo arcosolio hay un sepulcro de estilo gótico de finales del siglo 
XV, con estatua yacente del difunto y el león al pie con el escudo. El frente distribuido por 
pilastrillas en cinco espacios decorados con parejas de santos sedentes y el escudo del difunto 
que es don Lope Ximénez de Urrea, Virrey de Sicilia, muerto en 1475, a los setenta años. 
En el muro de esta misma capilla están enterrados los restos de doña Ana María Silva y don 
Pedro Abarca de Bolea, muertos respectivamente en 1750 y 1751, padres del gran ministro 
de Carlos III conde de Aranda».11

En efecto, en el muro del fondo del nicho, una 
tabla pintada de negro con letras mayúsculas do-
radas, emplazada entre sendas columnas de jaspe 
con capitel corintio que sostienen un entablamento 
neoclásico, recuerda al visitante lo siguiente: AQUI 
YAZE SEPULTA/DO EL MUY RESPETA/BLE NOBLE SE-
ÑOR Dn. / LOPE XIMENEZ DE / URREA SEÑOR DEL 
/ BIZCONDADO DE RUE/DA Y DE OTRAS BARO/
NIAS, VIRREY DE LAS / DOS SICILIAS, MAGNª/NIMO 
Y DADIBOSO ALLª / REPOSE EN EL REINO / DE DIOS. 
MURIO EL / AÑO DE 1475. A LOS / SETENTA DE 
SU EDAD.

Y a menor tamaño, seguidamente: TAMBIEN YA-
CEN AQUI LOS HUESOS DE DON / LUIS AUGUSTO Y 
DOÑA VENTURA ABAR/CA DE BOLEA, HIJOS DE LOS 
EXCELEN/TISIMOS SEÑORES Dn PEDRO PABLO ABAR-
CA / y Dª ANA MARIA DEL PILAR DE SILVA, CONDES 
DE / ARANDA, QUE MURIERON EN ESTA VILLA LA SE/
GUNDA EL DIA 15 DE NOVIEMBRE DE 1750. Y EL 
PRIMERO / EL 12 DE NOVIEMBRE DE 1751.

Epitafio ante el que se dispone el sepulcro 
de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de 

Rueda. Foto Pomarón.
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El monumento sigue el modelo de lecho fúnebre exento apoyado sobre seis medios leones 
de fauces abiertas, situados en los ángulos y en el centro de cada frente, que sostienen entre 
sus patas el escudo de los Urrea (bandado de azur y plata).12

El basamento del sepulcro, que apoya en un falso zócalo para ganar altura, se decora en 
la parte inferior con una moldura a base de grutescos en altorrelieve poblados de seres vivos, 
reales y fantásticos, animales y humanos, entre motivos vegetales diversos.13 En los dos frentes 
largos, anterior y posterior, de la caja sepulcral hay una decoración en relieve, a modo de 
banco de retablo de cinco casas, con figuras de santos en posición sedente dispuestos por pa-
rejas, separados por arquitecturas góticas según diseño del gótico final, que flanquean la casa 
central con el escudo de los Urrea sostenido por leones rampantes, símbolo de hidalguía. En 
los costados de nuevo es el escudo familiar, sostenido por leones rampantes, el que se ha elegi-
do como tema de decoración, con la singularidad de que si bien en la cabecera se mantiene 
el escudo de los Urrea, en los pies se encuentra su campo partido con las armas de la familia 
valenciana de los Centellas, referencia al linaje de la esposa de don Lope, doña Calatayuba.

En la cara anterior, comenzando por el lado izquierdo del observador, se encuentran repre-
sentados seis apóstoles, sentados por parejas: san Pedro y san Andrés, habituales iniciadores 
del apostolado; Santiago el Mayor y san Juan evangelista, santo Tomás y Santiago Alfeo o 
Santiago el Menor; a continuación, santa María Magdalena y san Agustín (?). Y en la cara 

Panel con la divisa heráldica de los Ximénez de Urrea en el sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde 
de Rueda. Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Foto Antonio Ceruelo.
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posterior, en la misma dirección, se identifica a santo Domingo de Guzmán y a santa Catalina 
de Alejandría, san Mateo y san Simón, san Felipe y san Bartolomé, y san Judas Tadeo y san 
Matías, apóstol con el que se cierra el colegio apostólico.

Los dieciséis personajes están finamente trabajados en sus cabezas, rostros, cabelleras y 
barbas, así como en sus atavíos, de quebrados y ampulosos pliegues; todos lucen nimbos de 
santidad y llevan en las manos los atributos que les pertenecían en la iconografía tradicional 
de la segunda mitad del siglo XV por los que eran identificados.14 Los apóstoles tienen, ade-
más, una filacteria en la que se encontraba escrito su nombre, aún visible en algunos casos 
pero borrado en su mayor parte. Los doce visten la túnica y el palio que les eran propios salvo 
Santiago el Mayor que incorpora, además, a su atuendo apostólico, la esclavina, el sombrero 
de ala ancha con la concha y el bordón, por su condición de peregrino.

Santa María Magdalena es representada como muchacha, con el cabello suelto sobre los 
hombros; lleva como atributo personal el vaso contenedor de perfumes con los que ungiera 
los pies de Jesús, y para indicar su vida penitente tiene en su mano izquierda un rosario. El 
santo que forma pareja con ella, tal vez San Agustín, viste los atributos propios de su condición 
episcopal, báculo y mitra, y lleva en su diestra y de cara al espectador un libro abierto, que 
simboliza el importante magisterio y la sublime doctrina de ciertos escritores o predicadores.

Santo Domingo de Guzmán viste el hábito de su Orden, túnica y muceta blancos, y se cu-
bre con manto con capuchón que fueron negros. Tiene una rama de azucenas en la mano de-
recha, símbolo de pureza, y el libro de la Regla como fundador de la Orden de Predicadores, 
en la mano izquierda. Se representa imberbe, como habitualmente, y luce tonsura monacal, 
propia de su estado clerical. Santa Catalina de Alejandría viste túnica y manto de las doncellas 
romanas, y tiene la cabeza descubierta que deja ver sus largos cabellos ceñida con corona de 
princesa. Su distintivo personal es la rueda rota con púas aceradas junto a ella, así como una 
espada que sostiene con la mano izquierda. Y como santa mártir, pues habría sido decapitada 
por orden del emperador Maximiano en el año 307, lleva una palma en su mano derecha.

Se culmina la caja del sepulcro con una moldura decorada con motivos en relieve de 
carácter vegetal estilizado. Pero es la tapa en donde se representa a don Lope Ximénez de 
Urrea, de manera yacente y tamaño natural, según lo habitual en Aragón en la segunda mitad 
del siglo XV, lo más destacado del monumento funerario por la importancia conferida a la 
caracterización del difunto.

Se muestra a su titular con los ojos cerrados y expresión sosegada, y los brazos cruzados 
ante el pecho cuyas manos sostienen una espada envainada sujeta al hombro con una correa 
de cuero bastante fragmentada. Tiene la cabeza cubierta con un bonete del que asoma el 
cabello corto con flequillo sobre la frente, que encuadra su rostro y oculta las orejas, y luce 
sobre el pecho una gran cadena a modo de collar de orfebrería, ricamente labrada, atributo 
de su linaje y elevada condición social. Viste loba, traje de encima, talar y despegado del 
cuerpo, hasta los pies, con aberturas laterales para sacar los brazos y también en el cuello 
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que deja ver el borde del jubón. Calza zapatos de ceremonia, sin punta ni talón, sujeto con 
hebillas de cuero al tobillo, de acuerdo con la moda de la época.15

Su rostro, magníficamente cincelado, es una obra maestra de la escultura funeraria de la 
segunda mitad del siglo XV; se trata de un modelo idealizado a tenor de su fisonomía, que 
no representa los setenta años alcanzados por don Lope en el día de su muerte. La cabeza 
descansa sobre dos almohadas que imitan labores de brocado en relieve y su cuerpo lo hace 
sobre un paño ribeteado de una ancha greca con motivos en relieve que simulan perlas y 
piedras esculpidas a la manera de trabajos de orfebrería. Los pies de la imagen reposan en 
el cuerpo de un león con las fauces abiertas que sostiene entre sus patas delanteras el escudo 
de la familia Urrea.

Rodea la tapa del sepulcro una filacteria en la que una inscripción en letras góticas con 
abreviaturas (claro signo de goticismo) describe su identidad. La lectura del texto se inicia por 
la cabecera, continúa por el frente anterior del sepulcro, para proseguir por los pies y concluir 
por el frente posterior: AQUI YAZE SEPULTO EL MUY (RE)SPETABLE NOBLE Sr DºN LOP XIMENEZ D 
URREA Sr DEL BIZCONDADO DE RUEDA Y DE OTRAS BARONIAS VIRREY(.....) SICILIAS, MAGNANIMO 
Y DADIVOSO SE(DE LAS DOS ) NYOR, ALLA REPOSE EN EL REINO DE DIOS.16

Se trata de uno de los primeros sepulcros realizados en Aragón por Gil Morlanes el Viejo,17 
maestro de imaginería del que se conocen otros sepulcros que llevaría a cabo con posteriori-
dad para miembros destacados de la realeza, del alto clero y de la nobleza de la Corona de 
Aragón y de Navarra, coincidentes con el reinado de Fernando II el Católico (1479-1516). 
Esta elección del escultor de Daroca por los distintos responsables a la hora de encargar un 
monumento funerario no es fruto del azar; por el contrario, nos indica una identificación de los 

Paneles figurativos del anverso de la cama del sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda.
Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Fotos Antonio Ceruelo.
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sucesivos comitentes con el estilo de un gran imaginero que supo plasmar, como ninguno, los 
ideales artísticos aragoneses en la última etapa del gótico.

Gil Morlanes el Viejo estaría llamado a ocupar un lugar de excepción entre los escultores 
aragoneses del gótico final. Nacido en la ciudad de Daroca (Zaragoza), crecido en el am-
biente cultural de la colegiata de Santa María, donde se había realizado con mecenazgo real 
una de las empresas más significativas de la corriente artística franco-borgoñona en nuestra 
Península, la capilla de los Sagrados Corporales, su formación escultórica en Zaragoza junto 
al destacado maestro Ans (Hans Peter Danzer), «del país de alemanes», que le mostraría el 
naturalismo germánico de su tierra de origen, y su entrada en el círculo de los artistas que 
trabajaban para los miembros rectores de la sociedad de su tiempo, determinarían su brillante 
trayectoria profesional.18

En 1478 moría el maestro Ans, tercer escultor del retablo mayor de la Seo, en el que 
estuvo trabajando entre 1467 y 1477.19 Le sucede al frente de las obras su discípulo Gil 
Morlanes el Viejo, de fuerte vinculación al maestro, pues figurará como testigo en su testa-
mento en noviembre de 1474 y, a su muerte, comprará a los albaceas de su viuda, María 
Ximénez, que fallecería poco después que su marido, unas casas situadas en la parroquia de 
San Juan del Puente donde tuvo su vivienda y, verosímilmente, su taller de escultor.20 Y para el 
8 de junio de 1479 ya consta documentalmente que «Gil Morlan, ymaginaire» había acep-
tado el encargo de hacer un retablo en alabastro para la capilla de don Juan de Torrellas en 
la Seo de Zaragoza.21

De Gil Morlanes el Viejo se conocen referencias documentales entre el 7 de noviembre 
de 1474, en que actúa como testigo en el testamento del maestro Ans (Hans Peter Danzer), 
con la indicación de «Gil Morlan ymaginayre moço del dito maestre Ans»22, y el 27 de 

Paneles figurativos del anverso de la cama del sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda.
Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Fotos Antonio Ceruelo.

Cap03-Lacarra-Texto.indd   143 27/09/2013   11:40:34



Mª CARMEN LACARRA DUCAY

144

agosto de 1515 cuando es su hijo Gil, menor de días –quien al parecer ya colaboraba con 
su padre,23 al menos, desde el año 1511–, el que, de acuerdo con sus hermanos mayores, 
Jaime y Martín, tomaba a su cargo la terminación de la fachada de la iglesia del monasterio 
jerónimo de Santa Engracia de Zaragoza, iniciada por aquél algunos años antes, debido a 
su incapacidad para continuarla por su mucha edad y débil estado de salud.24 Y en enero 
del año 1518 ya había fallecido, según un documento que dio a conocer Manuel Abizanda:

27 de enero de 1518.

Eadem die, que nos Martin Morlans, notario, Gil Morlans, imaginero, 
Maria Morlan y Anna Morlan, doncellas, hermanos, fijos del honorable 
quomdam Mestre Gil Morlan, imaginero et ademas dichos Maria e Gil 
procuradores de mosen Jayme Morlan e Johan Morlan hermanos suyos 
ahora absentes…25

Morlanes casaría dos veces, primero con Leonor Cañada, madre de sus siete hijos, cuatro 
hombres y tres mujeres, y después con Isabel Bernart de la que no parece haber tenido des-
cendencia, que le sobreviviría algunos años.26 Sin embargo, en las capitulaciones matrimo-
niales firmadas con su primera mujer en Zaragoza, el 20 de agosto de 1481, «Gil Morlans, 
ymaginayre» aportaba «unas casas suyas en las quales havita el, situadas en la parroquia 
de la Seu, las quales valen con la arreo e moble, ferramienta, assi de arcenteria como de 
maçoneria, tres mil sueldos». Junto con ello, incorporaba la suma de cuatro mil sueldos y 
especificaba que en ella se incluían «algunos ensemble que le deven», tal vez por trabajos 

Detalle del yacente del sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda.
Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Foto Antonio Ceruelo.
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pendientes de cobro. A la dote se sumaban «otras casas en Daroqua» y dos viñas en el tér-
mino de Anento, lugar de la comunidad de Daroca. Su futura esposa, huérfana de padre, 
aportaba unas casas situadas en la parroquia de San Gil, una viña, ropa y algunas joyas.27

Son los años ochenta y noventa del siglo XV, aquellos que han sido identificados como los 
de su madurez artística, dada la relevancia de los encargos recibidos. Fallecido en 1478 su 
maestro y amigo, maestro Ans, de quien había heredado su taller y, posiblemente, los primeros 
encargos, será entonces cuando recibirá el reconocimiento de sus paisanos como gran profe-
sional de la escultura, realizada tanto en alabastro como en madera. Y cuando se relacionará 
con otros destacados artistas aragoneses, como Martín Bernat, afamado pintor de retablos, 
documentado en Zaragoza entre 1450 y 1505, año de su muerte.28

Si el 28 de mayo de 1484 el arzobispo de la Casa Real, don Alonso de Aragón (1478-
1520),29 reconocía a Gil Morlanes como extraordinario escultor y le distinguía con el nombra-
miento de «primer maestro escultor de su sede» atendiendo a la alta calidad de sus obras realiza-
das en todo tipo de materiales,30 el 23 de diciembre de 1493 era nombrado escultor al servicio 
de Fernando el Católico, lo que le convertía en el escultor más importante del reino de Aragón.31

De Mestre Gil Morlan per pedrer e esculpidor de ymagineria de 
pedra e de fusta de s[u] Ma[gestad].

A todos e qualesquer officiales del Senyor Rey de Castilla e de Ara-
gon etc, e a los lugarestenientes de aquellos presentes e esdevenidores 
etc, certifich yo Luys de Santangel, scriva de racio de casa del dit Senyor 
Rey, que los dia, any et loch de ius scrits mando etc (scrivir en carta de 
racion de casa suya) a mestre Gil Morlan, natural de Daroca e habitant 
en Caragoca, por su pedrero e esculpidor de ymagineria de pedra e de 
madera, con el ejercicio, gracias, preeminencias etc., porque a instancia 
del dicho fago la presente etc, scrita en la ciudat de Caragoca a XXIII 
dies del mes de desembre, anno anativitate Domini MCCCCLXXXX tercio.

[Al dorso: Expresese a ell mismo]. [Signo del rey].

A este segundo nombramiento no fue ajeno el feliz resultado del encargo recibido por  
Morlanes por parte del mismo monarca y de su esposa, la reina doña Isabel de Castilla, 
durante su estancia en Zaragoza en la Navidad de 1487, de la realización de un suntuoso 
sepulcro en alabastro policromado para contener los restos del doctor don Pedro de Arbués de 
Épila, canónigo de la iglesia metropolitana e inquisidor del arzobispado de Zaragoza, falleci-
do el 17 de septiembre de 1485, tras haber sido malherido a manos de judíos conversos dos 
días antes, cuando hacía sus oraciones ante el retablo mayor de la catedral de Zaragoza.32

Mandaron los reyes que sobre la tumba del maestre Épila o Pedro de Arbués, que hasta 
entonces había cubierto una sencilla losa de alabastro con su imagen en relieve, obra del 
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mismo Morlanes, se realizase un mausoleo emplazado en el lugar en el que había sido sor-
prendido por sus asesinos, entre el altar mayor y el coro de la Seo.33 Y el trabajo, iniciado 
seguidamente, estaba concluido para septiembre de 1490.

Se trataba de una obra monumental para la que no se escatimaron gastos como nos lo   
demuestran dos facturas del Archivo de Protocolos Notariales de Zaragoza,34 dadas a cono-
cer por el profesor R. Steven Janke, correspondientes a tres pagos independientes, con fecha 
de 2 de mayo de 1489 y 15 de marzo de 1490, por la suma total de 2.200 sueldos.35

Albaran.

Eadem die: Que yo gil de morlans, piedrapiquero habitante Cesa-
rauguste, atendido que yo tengo recebido del venerable Capitol de la 
Seu ochocientos sueldos de la primera tanda Justa la capitulación de la 
sepultura de maestre epila quondam de buena memoria agora atorgo 
hauer recebido et en poder mio recebido de la segunda tanda del dicho 
venerable capitol de la Seu mil sueldos Jaqueses. Et por que es assi en la 
verdat atorgo el present albaran.

Testes, mossen Johan martin, clerigo, y Johan de bersal, habitantes 
en Çaragoça.

Albaran.

Eadem die. Que yo gil morlanes, piedra(piquero) ymaginero, de mi 
scierta ciencia atorgo hauer recebido del venerable maestre ahnton de 

Paneles figurativos del reverso de la cama del sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda. 
Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Fotos Antonio Ceruelo.
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barberan, sozprior de la Seu, son a saber quatrozientos sueldos en part 
de pagua de la sepultura del glorioso maestre epila. Et por que etc.

Testes, pedro de lana, scudero, y miguel valles, pintor, habitantes 
Csarauguste.36

Y en agosto de 1490, Miguel Vallés y sus hijos Miguel y Bartolomé, pintores de retablos, 
que habían colaborado con otros pintores en la restauración del retablo mayor de la Seo, a 
lo largo de 1482, cobraban por su trabajo en la pintura y dorado de la sepultura e imagen 
del mismo sepulcro.37

La descripción que del crimen y entierro del santo inquisidor dejó por escrito don Diego de 
Espés (1575) dice como sigue:

Fueron por el cavo de la calle y a la placa de la Seo y rodearon por 
las espaldas de la casa del Señor Arçobispo y vinieron a la puerta de la 
Pavostria que estava en el quarto nuevo de la ampliación de este sancto 
templo que hizo el excelentissimo señor don Hernando como adelante 
contaremos, frontero del crucifixo del trascoro, la qual hallaron abierta 
porque ya Dios se servia de dar lugar a que su bendito sancto reciviendo 
el martirio fuese a goçar de perpetua gloria…

Se llegaron con mucho silencio donde el glorioso inquisidor estava 
puesto de rodillas delante el altar mayor y en aquel punto cantavan los 
canonigos en el choro... Y el bienaventurado martyr estava ofreciendo a 
la benditissima Madre de Dios las palabras de la salutacion del angel… 
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Lápida del sepulcro de San Pedro Arbués. Gil Morlanes el Viejo, h. 1489-1490.
Catedral metropolitana de Zaragoza. Foto Pomarón.
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A la hora señalada entraron dos quadrillas por la puerta mayor de la 
Iglesia y los otros por la que llaman de la Pavostria y en dos puestos 
aguardaron hasta que aquel bienaventurado varon entro por la puerta de 
la claustra y llego a ponerse debaxo del pulpito a la parte de la epistola 
y se hinco de rodillas ante el altar mayor arrimado al pilar. Y haviendo 
caydo en el suelo en el mismo lugar donde esta oy sepultado lo dexo 
creyendo que era muerto. Y como lo vieron tendido en el suelo todos se 
fueron…

Murio el sabado siguiente, a 17 de Septiembre de 1485. Y le su-
plicaron al Señor Arçobispo se sirviese su señoria que en el propio lugar 
donde havia caydo quando lo hirieron que alli se le concediesse la 
sepultura y pareciendole a su señoria que ellos lo tendrian en bien el 
señor Arçobispo fue contento y assi de voluntad de todos se le señalo la 
sepultura entre el altar mayor y el coro en el cuerpo de la iglessia donde 
oy esta sepultado.

Aparejado todo lo necesario para la defuncion de este bendito va-
ron y llegada la hora que señalaron para sepultarlo fue cossa maravillosa 
ver la solemnidad y pompa con que lo sacaron del capitulo para llevarlo 
a la sepultura y asistió el excelentísimo Señor don Alonso, Arçobispo de 
esta ciudad, acompañado de los jurados y de muchos perlados (sic) y 
cavalleros acudio el Pilar y intervinieron las Parrochias y todas las orde-
nes mendicantes con sus cruces.

Fue sepultado el cuerpo de aquel glorioso martyr con mucha venera-
cion en el mismo lugar donde havia caydo quando aquellos sacrilegos 
matadores lo hirieron. Sepultaronlo desta manera que truxeron una tumba 
de piedra y la assentaron en una sepultura que havia habierto y dentro 
de ella pusieron aquel bendito cuerpo y un vaso de tierra albidriado y 
dentro de el una escriptura donde se cuenta todo este misterio brevemen-
te, como murio y porque y quando, y luego fue puesta una grande piedra 
sobre la tumba que la cubria toda y assegurada que fue hecharon tierra 
sobre ella hasta cerrar la sepultura y es de notar como cossa de gran mis-
terio que al tiempo que ponian en la tumba el cuerpo vieron ocularmente 
los que alli se hallaron presentes la sangre que se havia derramado en 
aquel lugar de las heridas quando herido cayo en tierra començar a 
refrescarse y hervir como si en aquel mismo instante fuera herido.

Mandaron los Reyes Catolicos, como parece por las relaciones de 
aquel tiempo, que en el mismo lugar donde oy esta sepultado, se pus-
siese un muy sumptuoso sepulcro de alabastro muy bien labrado con la 
figura de este Sancto varon hecha de bulto al natural y acabada con la 
mas perfeccion que el artista pudiesse. Este sepulcro es el que oy vemos 
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en el qual ay algunas palabras del epigrama que en el orientaron pero 
estan de manera gastadas que no se pueden leer.38

Durante el arzobispado de don Francisco Gamboa (1663-1674), de la orden de San 
Agustín, tuvo lugar la solemne beatificación de Pedro de Arbués, por el pontífice Alejandro 
VII el día 17 de abril de 1664.39 Ello fue motivo para que el prelado, de acuerdo con su 
cabildo, decidiera dedicarle una capilla y trasladar allí su sepultura, que hasta entonces se 
encontraba en el lugar en que fue martirizado, en la parte delantera del coro, sacrificando el 
sepulcro hecho por Morlanes.

El lugar elegido fue la última capilla del lado de la epístola (primera que se encuentra 
desde la cabecera), próxima al transepto, que había sido construida cuando la ampliación 
del templo, en tiempos de don Alonso de Aragón (1475-1520). De esta época conserva la 
portada, de arco rebajado y rica crestería gótica, que luego recibió un coronamiento barroco 
con la imagen de su titular. También es de esta etapa primera la bóveda de crucería estrellada 
con claves que fue modificada (1664) para incorporarle una linterna central de iluminación. 
Al estilo barroco pertenece un suntuoso baldaquino que protege el altar, de acusado carácter 
berninesco, con cuatro columnas salomónicas en mármol negro y aparatoso coronamiento en 
madera dorada. Y es barroca la mesa de altar, que contiene en su interior los restos del santo 
titular, recogidos en una arqueta de plata repujada, que se decoró en sus dos frentes largos 
con relieves en alabastro reutilizados de su primitivo sepulcro.40

Para conocer cuál era el aspecto que ofrecía el monumento hecho por Morlanes cuando 
fue terminado en 1490, es necesario acudir a fuentes literarias y a dibujos anteriores a su 
transformación que tuvo lugar en el tercer cuarto del siglo XVII.41 Si en 1616 fray Diego Murillo 
lo caracteriza como «un sepulcro de alabastro, en frente del coro, alzado a una vara y media 
del suelo y con la imagen yacente situada encima»,42 pocos años después, don Vincencio 

Lateral del sarcófago del sepulcro de San Pedro Arbués. Gil Morlanes el Viejo, h. 1489-1490.
Catedral metropolitana de Zaragoza. Foto Pomarón.
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Blasco de Lanuza, canónigo penitenciario de la Seo que había asistido junto con las autori-
dades religiosas y civiles a la apertura del sepulcro de Pedro de Arbués, el día 27 de enero 
de 1623, con ocasión de la causa promovida para su beatificación, dejaba escrita la más 
completa descripción del sepulcro:

Hallose el sepulcro de la manera que hemos contado, que lo fa-
bricaron los Reyes Catolicos, con los epitafios dichos, de fino y blanco 
alabastro, con un rejado de hierro al derredor, de setenta y una barras, 
el qual es de doze palmos de largo, tres y medio de ancho, y de alto 
poco mas de cinco. Dista de la puerta del coro diez y seys pies. Y de 
las gradas del altar mayor setenta y ocho, en el lugar que responde por 
linea recta al medio del altar mayor, y medio de la puerta del coro. Esta 
en lo alto la figura del Santo Inquisidor, de bulto, y en los quatro lados 
esculpida artificioçissimamente la historia de su muerte…

Quitado el tumulo y el pedestal del, y allanado hasta el suelo todo el 
sepulcro, ay una pizarra de alabastro llana, qual si fuera bufete, que cubre 
lo demas (como si alli començara la sepultura) con una figura, y retrato 
admirable del santo, hecho de medio relieve herido, y con el habito Cano-
nical, y un birretillo redondo de aquel tiempo, y una inscripcion que dice:

(Hic) iacet Reverendus Magister Petrus Arbues, Epila oriundus, huius al-
mae sedis Canonicus, haereticae pravitatis Inquisitor integerrimus, eodem 
in loco ab haereticis gladio interemptus. 15 Kalen. Octobris anno 1485.

Lateral del sarcófago del sepulcro de San Pedro Arbués. Gil Morlanes el Viejo, h. 1489-1490.
Catedral metropolitana de Zaragoza. Foto Pomarón.

Cap03-Lacarra-Texto.indd   151 27/09/2013   11:41:06



Mª CARMEN LACARRA DUCAY

152

Esta piedra tiene diez palmos de largo, y poco menos de cuatro 
de ancho. Debajo de la cual, a tres palmos, o algo mas de distancia 
comienza una arca grande de piedra en figura de ataud, dentro de la 
qual esta puesto el cuerpo del santo entero en la armaduria y compostura 
de los huessos, consumida la carne por la mayor parte, y los ornamentos 
con los que le enterraron assi mismo.43

Blasco de Lanuza transcribe también una segunda inscripción «que la Reyna mando poner 
en este sepulcro, al derredor de la piedra que le cubre por la parte alta», es decir, aquella que 
se encontraba en el túmulo del segundo sepulcro situado encima, que no se conserva:

Reuerendus Magister Petrus de Epila, huius Sedis Canonicus, dum 
in haereticos ex officio conflanter inquirit, hic ab eisdem confossus est, 
ubi tumulatus anno 1485. 15 Septembris, ex imperio Ferdinandi et Elisa-
bethis, in utraque Hispania regnantium.44

«Esta duplicación de retratos, nos dice R. Steven Janke, se explica fácilmente: la lauda 
pudo haber sido tallada inmediatamente después de la muerte del Santo Inquisidor, en 1485, 
para ser situada en el suelo como cierre de la sepultura. Su buen estado de conservación, que 
contrasta grandemente con el de otras laudas de la misma catedral (la de don Dalmau de Mur 
situada en el coro, por ejemplo), pudo ser debido a haber sido cubierta poco después por el 
gran monumento situado encima».45

Del trabajo escultórico de Gil Morlanes el Viejo en el sepulcro de San Pedro de Arbués se 
conserva todavía lo suficiente como para confirmar su indiscutible magisterio entre los esculto-
res en piedra que trabajaron en Zaragoza en los últimos años del siglo XV. La caja sepulcral 
ornada con relieves narrativos que describen el martirio del Santo Inquisidor en la Seo fue en 
parte reutilizada como ornamentación de los frentes de la mesa de altar que preside la capilla 
que se le dedicó en la catedral en el siglo XVII. La lauda con su efigie en bajorrelieve, mutilada 
en su parte inferior, se custodia en la misma capilla adosada al muro frontal. Y la imagen de 
bulto redondo, de tamaño natural, que en posición yacente se encontraba en la parte superior 
del lecho fúnebre, actualmente en el vestíbulo del Museo de Tapices junto con una pareja de 
medios leones de fauces abiertas que servían de sustentación al monumento.

Si los dos retratos, a pesar de su distinto tratamiento plástico, nos conmueven profundamente 
por su autenticidad expresiva, mayor interés ofrecen para el historiador actual las escenas   
narrativas de su martirio que decoran la mesa de altar. En ellas se describe cuidadosamente un 
suceso luctuoso que, sin duda, tuvo que ser recordado durante muchos años por los zaragoza-
nos, como fue el cruel atentado perpetrado contra una de las más destacadas personalidades 
eclesiásticas de su ciudad.

Gil Morlanes el Viejo, ciudadano de Zaragoza cuando se desarrollaron los hechos, tuvo 
que sentirse impresionado por el relato del martirio del primer Inquisidor de Aragón, cuyos 
pormenores recogería de viva voz de los posibles testigos presenciales, sin olvidar que en 
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Asesinato de San Pedro Arbués. Detalle de uno de los laterales del sarcófago del sepulcro de San Pedro Arbués.  
Gil Morlanes el Viejo, h. 1489-1490. Catedral metropolitana de Zaragoza. Foto Pomarón.
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Yacente del sepulcro de San Pedro Arbués. Gil Morlanes el Viejo, h. 1489-1490.
Catedral metropolitana de Zaragoza. Foto Pomarón.
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el tiempo en que tuvo lugar el suceso, el maestro se encontraba en la catedral ocupado en 
ultimar trabajos de restauración en el retablo mayor y en las puertas que lo protegían, que 
habían resultado gravemente afectados por un incendio que había tenido lugar en el altar 
mayor, provocado «por una candela encendida con poca seguridad y discreción» la noche 
del viernes 18 de mayo de 1481.46

Solo así se entiende que en lugar de utilizar como decoración de los laterales del sepulcro 
la iconografía tradicional de plorantes, pajes, ángeles o leones rampantes con las armas herál-
dicas del difunto, o santos de devoción local, se eligiera el desarrollo en escenas correlativas 
de lo sucedido aquella mañana del día 15 de septiembre de 1485. Utilizando el bajorrelieve 
para los fondos y el altorrelieve para los personajes protagonistas, se describen los momentos 
previos al atentado, su desarrollo a manos de judíos, el hallazgo del cuerpo malherido por los 
canónigos y su posterior entierro con asistencia del propio don Alonso de Aragón a la cabeza 
del cortejo. En los fondos se reproduce el interior de la catedral con el pilar del crucero del 
lado de la epístola y el púlpito a él adosado, tal como se hallaba en el momento del crimen.

Duelo por San Pedro Arbués. Detalle de uno de los laterales del sarcófago del sepulcro de San Pedro Arbués.  
Gil Morlanes el Viejo, h. 1489-1490. Catedral metropolitana de Zaragoza. Foto Pomarón.
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Aunque para la fecha en que terminaba el sepulcro de don Pedro de Arbués, por encargo 
de los Reyes Católicos, ya había efectuado Morlanes algunos retablos para distintos lugares 
de la diócesis, no cabe duda de que sería en el arte funerario, sepulcros y laudas, donde 
alcanzaría una mayor popularidad tal como lo confirman las numerosas obras contratadas.47

Y tampoco de que el éxito alcanzado por el escultor en la realización del sepulcro de un 
notable servidor de la corona, don Lope Ximénez de Urrea, concluido en 1487 y destinado a 
su capilla funeraria en la iglesia parroquial de la villa de Épila, pudo ser causa de que fuera 
elegido poco tiempo después para la realización del monumento funerario de otro ilustre 
personaje de la misma localidad, don Pedro de Arbués, fallecido en loor de santidad en 
septiembre de 1485. Y, esta vez, el destino de la obra sería la catedral de San Salvador de 
Zaragoza, delante del coro, que desde la muerte del mártir se había convertido en un lugar 
de peregrinación. Y hay que pensar que en la elección del artífice no sería ajeno el buen 
criterio artístico del señor arzobispo don Alonso de Aragón, unido por lazos de sangre con 
Fernando el Católico.

Aún no se había terminado el sepulcro del santo inquisidor cuando Morlanes era requerido 
por don Pedro Celdrán de Alcaraz para la realización de otro sepulcro, el de sus padres, 
mosén Rodrigo de Alcaraz y su esposa, para su capilla funeraria de la Virgen María de la 
Piedad, en el monasterio de San Agustín de Zaragoza.48

La capitulación, fechada en Zaragoza, el 4 de febrero de 1489, indica que se trataba de 
un sepulcro adosado al muro, hecho en alabastro policromado, con las figuras yacentes de 
los dos promotores, por el que Morlanes, que debía darlo acabado antes de concluir el año, 
recibiría la suma total de mil setecientos cincuenta sueldos dineros jaqueses, a pagar en tres 
tandas, según lo acostumbrado.49

En el texto se describe pormenorizadamente cómo debía ser el sepulcro:

Capitulacion entre Pedro Celdran d´Alcaraz y Maestre Gil, de una 
sepultura de alabastro quel dicho maestre Gil ha de fazer en la capilla 
de mosen Rodrigo de Alcaraz, que santa gloria aya, que esta en el mo-
nasterio de la Virgen Maria de Piedat.

Primerament, tres leones de alabastro muy bien labrados, con su 
vasamento de molduras, y una copada de fogas o de bestiones en el 
dicho encasamento.

Item, que aya de aver encima del encasamento una delantera con 
dos repartimientos y con quatro angeles que tengan dos escudos con 
las armas del dicho mosen Rodrigo, que Dios perdone, segun esta en 
la sepoltura de mosen Belenguer de Bardaxi en Santa Maria de Ihesus.
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Item mas, encima de la delantera aya de aver un enchapamiento 
muy bien labrado, con sus molduras, y un rotulo encima con letras enle-
vadas, con el mote que el dicho Celdran quisiere.

Item, que aya de aver encima de todo esto dos bultos, el uno del di-
cho mosen Rodrigo, que Dios aya, y el otro de la señora biuda su mujer, 
y que sean de siete a ocho palmos de largo, y estos muy bien labrados, 
y el bulto del dicho mosen Rodrigo, armado en blanco; todas las hevillas, 
charnelas, agujeros, y espuelas, estoque y daga y otras cosas, dorado 
todo, como de caballero, y un leon a los pies, y el bulto de la señora 
como el de la dicha de mossen Belenguer, y todo esto muy lindo y buen 
acabado, de alabastro, como es dicho.

Y el día 26 de agosto de ese mismo año de 1489, señal de que el encargo precedente 
estaba, si no terminado en avanzada fase de elaboración, Morlanes firmaba un nuevo 
compromiso para llevar a cabo un sepulcro en alabastro, el de doña Catalina de Beaumont, 
duquesa de Híjar, con destino a la capilla de la Virgen del Pilar de Zaragoza, situada en el 
claustro de Santa María la Mayor.50 No sería la única vez que Morlanes trabajaría en dicha 
capilla, como veremos luego, muestra a su vez de la categoría profesional alcanzada por el 
maestro darocense.51

Obra.

Die XXVI Augusti dicti anni Cesarauguste fue testificada vna capitula-
cion e concordia entre la muy Illustre senyora la senyora dona Katerina 
de Beaumont, duquesa senyora de Ixar, de vna part. E maestre gil de 
morlan, ymaginayre, de otra part sobre la obra de vna sepultura de ala-
bastro pora la dicha senyora duquessa en la capilla de la virgen maria 
del pilar, la qual es en fin del libro en la ligaça de los actos sueltos.

Doña Catalina de Beaumont era hija de don Carlos de Beaumont, alférez de Navarra, hijo 
natural del infante don Luis, hermano del rey Carlos II, y de doña María de Lizarazu.52 Casó en 
1437 con don Juan de Híjar menor, caballero aragonés, firmándose las capitulaciones en el 
castillo de Tudela. Los reyes don Juan y doña Blanca de Navarra, primos de doña Catalina, le 
ofrecieron en dote 10.000 florines. Era, a su vez, hermana de don Luis de Beaumont, condes-
table de Navarra y I conde de Lerín, quien casaría en 1425 con Juana de Navarra, hija natu-
ral del rey don Carlos III de Navarra (1387-1425). La institución por Carlos III del condado de 
Lerín para su hija doña Juana, con ocasión de su matrimonio con Luis de Beaumont, convirtió 
a esta villa en centro de las posesiones beaumontesas (Sesma, Cirauqui, Eslava y Sada).53

Como nos recuerda el profesor Janke: «aunque tanto el contrato como la tumba han 
desaparecido, el recuerdo de este encargo es significativo pues confirma la categoría al-
canzada entonces por el escultor puesto que la duquesa poseía una gran categoría social 
obtenida tanto por nacimiento como por razón de su matrimonio».54
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El elevado linaje de doña Catalina de Beaumont, que redactaría su primer testamento el 
13 de septiembre de 1489, aunque sabemos que continuaba con vida el 12 de noviembre 
de 1494, justifica que pudiera elegir su sepultura en un lugar tan destacado como el de la 
capilla de la Virgen del Pilar de Zaragoza, frecuentada por los miembros de la familia real 
que rivalizaban en la concesión de privilegios y limosnas.55

Además, nos ayuda a entender la razón por la que su sobrino don Luis de Beaumont, II 
conde de Lerín, elegiría a Gil Morlanes poco tiempo después para la realización de su sepul-
tura con destino a la iglesia parroquial de Lerín,56 según confirma un primer albarán, fechado 
en Zaragoza el 13 de enero de 1491, en el que actúa como avalador el pintor Martín Bernat:

Albaran e obligacion.

Eadem die. Que yo Gil de Morlan, ymaginayre, vezino de Çara-
goça, atorgo hauer havido e constantes en poder mio recebido del muy 
respetable e magnifico Senyor el Senyor don Loys de Beaumont, conde 
de Leryn en el Regno de Navarra, por manos de vos el honorable don 
Johan de Villalba, clerigo Rector de los lugares de Leyre e Aresso (Arroniz) 
del dicho Regno de Navarra, son a saber Cient florines de oro en oro 
de Aragon buenos e de buen peso, los quales son por la primera tanda 
e en part de paga de aquellos trecientos florines d oro que el dicho 
Senyor Conde me es obligado dar e pagar por razon de cierta obra de 
alabastro que tengo de fazer pora su Senyoria con ciertos capitoles entre 
su Senyoria e mi concordados e firmados.

E porque de los cient florines de oro de la primera tanda atorgo seyer 
contento e pagado, atorgole el present albaran. E con esto prometo e me 
obligo fazer e acabar la dicha obra juxta la dicha capitulacion e concor-
dia e tener e preservar aquella en todo lo que a mi toca e asignar deue 
etc. dius obligación de mi persona e de mis bienes etc. con reservacion 
de expensas e danyos etc. Renunciando mi Judie, etc.

E por mayor seguridat do por fianza e principal tenedor e cumplidor de 
lo susodicho con mi e sence mi al honorable Martin Bernat, pintor vezino 
de Çaragoça, qui present es. E el dicho Martin Bernat, pintor, qui present 
era, tal fiança e principal tenedor e cumplidor de lo sobredicho ensemble 
con el dito maestre Gil e since el voluntariamente se constituyo e atorgo dius 
obligación de su persona e bienes, etc. Renunciuando su Judie, etc. Large.

Testes, Pedro de Scarat e Pedro Palacio, scuderos habitantes en 
Çsaragoça.57

Don Luis de Beaumont, II conde de Lerín y condestable de Navarra, era hijo primogénito 
del I conde de Lerín, del mismo nombre, y sobrino de don Juan de Beaumont, prior de San 
Juan de Jerusalén, canciller del Príncipe de Viana y su lugarteniente general. Estuvo casado 
con doña Leonor de Aragón, hija natural del rey Juan II de Aragón (1458-1479) y hermana 
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Sepulcro de Luis de Beaumont, II Conde de Lerín. Gil Morlanes el Viejo, 1491. Procedente de la parroquia de la Asunción 
de Lerín, capilla del Palacio de Liria, Madrid. Foto ASF Imagen.

Cap03-Lacarra-Texto.indd   159 27/09/2013   11:41:19



Mª CARMEN LACARRA DUCAY

160

ilegítima, por tanto, de Fernando el Católico, que sería enterrada en Tortosa y no en la tumba 
familiar de su marido en Lerín.

Hombre belicoso y rebelde, se enfrentó en varias ocasiones al rey don Juan II de Navarra e 
infante de Aragón, viudo de doña Blanca de Navarra (1425-1441), tomando como pretexto 
su adhesión a la causa de don Carlos, Príncipe de Viana, hijo y heredero de Juan II en el 
trono de Navarra, contra el que se rebeló. Desheredado éste por su padre Juan II en 1455, su 
hermana Leonor, casada con el conde Gastón de Foix, no tardaría en ser nombrada heredera 
del reino de Navarra a la muerte en 1461 del Príncipe de Viana, condición que mantendría 
hasta el fallecimiento de su padre, don Juan, el 19 de enero de 1479.

«Rápidamente –escribe José Mª Lacarra–, se van perfilando dos partidos que agrupan las 
dos tendencias opuestas, acaudilladas por dos jefes enérgicos y aun brutales, don Luis de 
Beaumont, que seguía las inspiraciones de doña Leonor, Lugarteniente general del reino, y 
mosén Pierres de Peralta, señor de Marcilla, que sigue en todo fiel a Juan II. La lucha entre los 
dos jefes, que acaudillan las dos facciones enemigas, beaumonteses y agramonteses, refleja 
en estos años la sorda oposición entre Juan II y su hija Leonor».58

La muerte de doña Leonor el 12 de febrero de 1479, al poco de ser nombrada reina, 
dejaba el reino en manos de sus nietos, Francisco Febo y Catalina de Foix, que reinarían en 
Navarra uno después del otro.59 Durante la regencia de su madre, Magdalena de Francia, 
que contaba con el apoyo de los agramonteses, se firmaba una tregua con los beaumonteses, 
a instancias de Fernando el Católico, en la villa de Aoiz en septiembre de 1479, aceptando 
las fuertes condiciones puestas por el conde de Lerín.

Se dice que para asegurar la paz, se acordó también el matrimonio del mariscal don 
Felipe de Navarra con una hija del conde de Lerín. La regente creyó que con estas paces 
habían sido «fenescjdas y acabadas las discensiones, guerras e males que trenta annos y mas 
duraron en el».60

Pocos meses habían pasado desde la tregua de Aoiz cuando parecía que la guerra civil 
iba a estallar con más violencia que nunca debido especialmente a los beaumonteses. En la 
semana de Pascua de 1480, el mariscal don Felipe de Navarra era asesinado por el conde 
de Lerín, acusado de que se había negado a casarse con la hija del conde, y que entre ambos 
se habían cruzado palabras injuriosas.

El breve reinado de Francisco Febo (1479-1483), coronado en la catedral de Pamplona 
el 9 de diciembre de 1481, vino marcado por su mala salud y debilidad de carácter que le 
hizo pasar los últimos meses de su vida en el Bearne, falleciendo en el castillo de Pau el 30 
de enero de 1483.

Las nuevas negociaciones con el conde de Lerín (1485), no exentas de dificultades,         
suponían una actualización de la tregua de Aoiz de 1479, a la espera del momento favora-
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ble para la venida de la reina Catalina, hermana del difunto rey y heredera del trono, para 
ser coronada, que era la gran preocupación de los navarros. Pero la venida de los reyes de-
pendía de la actitud de los beaumonteses, y estos a su vez de los intereses del Rey Católico.61

Una nueva paz, firmada esta vez entre los reyes de Navarra, don Juan de Albret y doña 
Catalina de Foix con el conde de Lerín, en agosto de 1493, permitiría su coronación en la 
catedral de Pamplona en enero de 1494, después de diez años de espera.

Poco duraría la tranquilidad interior del reino ante los nuevos ataques y tropelías del conde 
de Lerín y los beaumonteses a los súbditos del rey, a los que don Juan de Albret y doña Catali-
na de Foix respondieron con energía. Se ordenó el embargo de los bienes del conde de Lerín 
y de sus secuaces y la ocupación de los castillos y fortalezas mandados por hombres suyos.

Los Reyes Católicos se interpusieron para restablecer la paz y tuvieron que salir fiadores del 
conde de Lerín para que no fuese aplastado por la justa indignación de los reyes de Navarra. 
Merced a un nuevo acuerdo, firmado esta vez en Madrid en marzo de 1495, el rey Católico 
se comprometía a alejar de Navarra al conde de Lerín, promotor de los disturbios, que sería 
desterrado del reino pero, a cambio de las tierras y pensiones que le concedía en tierras en 
Granada, tales como el marquesado de Huéscar y las villas de Vélez Rubio, Vélez Blanco y 
Castillejo, Navarra perdía una serie de posiciones claves, fortalezas y tierras que eran del 
conde de Lerín, situadas en la frontera con Castilla, por un plazo de cinco años.62

En mayo de 1500 se devolvían los castillos a los reyes de Navarra y estos perdonaban al 
conde de Lerín, parientes y vasallos, reponiéndoles en los bienes y cargos que tenían el día 
de la coronación real. La vuelta del conde de Lerín, sin duda bien aleccionado y vigilado, no 
trajo las consecuencias que eran de temer y durante unos años Navarra tuvo paz interior y 
tranquilidad en sus fronteras.

Pero a finales de 1506, sin causas demasiado claras, se iniciaba de nuevo una lucha 
entre el conde de Lerín y los reyes de Navarra, don Juan de Albret y doña Catalina de Foix.63 
Los reyes confiaron el mando de las tropas contra los beaumonteses a César Borja, hijo de 
Alejandro VI, que moriría el 12 de marzo de 1507 en la toma del castillo de Viana donde 
se defendía el primogénito del conde de Lerín. El rey de Navarra acudió personalmente a 
conquistar el castillo de Viana que se rindió en la primavera de 1507. El 6 de julio del mismo 
año todos los pueblos y castillos del conde de Lerín habían sido recuperados para la corona 
y restablecida la paz del reino.

Desposeído de sus territorios en Navarra, el conde de Lerín se retiró a tierras aragonesas 
para fallecer en Aranda de Moncayo,64 el 16 de noviembre de 1508, siendo enterrado en el 
monasterio cisterciense de Santa María de Veruela.

En enero del año 1500 el II conde de Lerín había hecho testamento en la villa de Castillejo 
(Granada), a donde había sido desterrado al ser expulsado del reino de Navarra, dejando 
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como heredero a otro don Luis, su hijo, III conde de Lerín, que sería restituido en sus dominios 
por el rey Fernando el Católico en el año 1512, al incorporar el viejo reino a la Corona de 
Castilla. Disponía ser enterrado en la iglesia de Santa María de Huéscar pero con la con-
dición de que si un día era devuelto el título de Condestable de Navarra a sus herederos, 
estos lo tenían que trasladar a la parroquia de Lerín para enterrarlo «delante del sagrario del 
Corpus, dentro de un bulto de alabastro que había mandado hacer en Zaragoza».

Su muerte en tierras del Moncayo motivó su entierro en Veruela. Y solo después de 1512, 
una vez conquistada Navarra por los ejércitos de Fernando el Católico, su hijo Luis de Beau-
mont, tercer conde de Lerín, traería el cuerpo de su padre a la parroquia de Lerín, para ser 
enterrado en el mausoleo que había sido encargado a Gil Morlanes el Viejo en 1491.65

A finales del siglo XVI quedó vinculado este título navarro a la casa ducal de Alba en la 
persona de don Antonio Álvarez de Toledo y Beaumont, VI conde de Lerín y condestable de 
Navarra, por su madre Brianda de Beaumont, hija de Luis de Beaumont, IV conde de Lerín y V 
duque de Alba por su padre Diego Álvarez de Toledo, en quien había recaído el título ducal 
al fallecer sin sucesión su hermano don Fadrique.

Aunque el sepulcro del segundo conde de Lerín (†1508) había sido contratado por Morlanes 
el 13 de enero de 1491, año y medio más tarde todavía quedaba mucho por hacer ya que 
al escultor flamenco Pedro de Amberes, con el que Morlanes firmaba contrato de compañía, le 
encomendaba el 20 de noviembre del año siguiente la realización de seis piezas de aquellas 
principales, comprometiéndose a abonarle la suma de cincuenta sueldos dineros jaqueses por 
cada una conforme las terminara:

La present infrascripta Capitulacion et Concordia de companya fa-
zen et firman los honorables maestre Gil de Morlanes, ymaginaire, fla-
menquo, habitant de present en la ciudat de Çaragoça, de la una part, 
et Pedro d ´Anuers, ymaginayre, flamenquo, habitant de present en la 
ciudat de Çaragoça, de la part otra; la qual es del tenor siguient.

Primo. Es concordado que el dito maestre Gil sea tenido dar e obrar 
al dito maestre Pedro de las pieças e ymagines que obra para una sepul-
tura del Conde de Lerin, et que por cada pieça de aquellas principales, 
que son seys, que obrara et dara acabada, le dara cincuenta sueldos 
dineros jaqueses.

Item, que oy adelant el dito maestre Gil le dara fazienda en otras 
obras et (si) non se poran igualar en el precio o paga de las pieças, que 
el dito maestre Gil le dara et le pagara por jornal los dias que para el 
trabaxara, tres sueldos y la costa, et el dito maestre Pedro, trabaxara en 
su casa por el dito salario et jornal, et esto haya de durar tanto quanto 
las ditas partes se igualaren et querran, et no menos.
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Imagen orante del sepulcro de Luis de Beaumont, II Conde de Lerín. Gil Morlanes el Viejo, 1491. Procedente de la 
parroquia de la Asunción de Lerín, capilla del Palacio de Liria, Madrid. Foto ASF Imagen.
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Item, es concordado que durante tiempo de vint anyos de hoy ade-
lant, el dito maestro Pedro no pueda tomar ni emprender en el reino de 
Aragon obras algunas por si, et caso que no se concordasen de los par-
tidos susoditos antes, si oibra querra tomar o emprender sino a medias 
con el dito maestre Gil, a guanay et a perdua egual de los dos, et que 
obra ninguna no pueda consexo o consentimiento del dito maestre Gil.

Die XX novembris anno MCCCCLXXXXII, Cesarauguste. Los ditos 
maestre Gil Morlans, ymaginayre, ciudadano de Çaragoça, et Pedro 
d’Anuers, ymaginayre, flamenco, habitant de present en Çaragoça, de 
la part otra, firmaron la present capitulacion et concordia.

Testigos: Los honorables Martin Bernat, pintor, et Andres Polo, zapa-
tero, habitants en Çaragoça.66

Como se indica en el documento, el contrato de colaboración había de durar veinte años 
cumplidos, tiempo en el que Pedro de Amberes no podía contratar obra alguna en Aragón 
sino en compañía de Morlanes, a ganancias y a pérdidas por mitad.67 Y, de nuevo, esta vez 
en calidad de testigo, figuraba su amigo Martín Bernat, con el que había participado en la 
restauración del retablo mayor de la Seo, desde mayo de 1482 a mayo de 1483.68

Sin embargo, el contrato de colaboración entre Pedro de Amberes y Gil Morlanes no se 
cumplió tal como se había acordado entre ambos. Indudablemente el plazo era demasiado 
largo, y su cancelación, en agosto de 1493, no supuso un enfrentamiento entre los dos artistas 
ya que Pedro de Amberes, agradecido con Morlanes por su buena acogida en Zaragoza, se 
comprometía a trabajar para él durante dos años y a hacerle partícipe durante ese tiempo de 
los encargos que recibiera.

Die XVIII Augusti, anno MCCCLXXXXIII, Cesarauguste.

Concordia.

Eadem die, yop Pedro d´Anves, flamenquo, ymaginayre habitant de 
present en Çaragoça, atendido et considerado que por cierta capitula-
cion et concordia que yo tenia fecha et firmada con vos el honorable 
maestre Gil Morlans, ymaginaire, habitante en Çartagoça, la qual entre 
vos et mi fue fecha et firmada a (en blanco) dias del mes de (en blanco) 
del anyo present et por el notario infrascripto recebida et testificada, yo, 
durante tiempo de vint anyos del dia que la dita concordia se firmo ade-
lant, no podia emprender obras ningunas en el Reyno de Aragon sino 
a medias a guany et a perdus con vos, et aquellas no podia abenir ni 
concordar sense el parecer et consentimiento vuestro, la qual concordia 
tenia fecha con vos porque yo vine strangero a esta ciudat et no conocia 
a ninguna, et vos me tomasteys en vuestra casa et me dasteys et haveys 
dado fazienda et que ganase; et empues, a rogarias mias, haveys con-
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sentido que se cancelle la obligacion que por la dita concordia vos tenia 
fecha, la qual el present dia de hoy de vuestra mera voluntat la haveys 
cancellado, en lo qual a mi haveys fecho gran beneficio; por tanto, por 
no seyer ingrato, en bes de, vos prometo et me obligo que stando et 
aturando en la ciudat de Çaragoça o en el Reyno de Aragon, durant 
tiempo de dos anyos de hoy en adelant, trabaxare por vos et en obras 
vuestras donde querreys por pieças, aviniendonos vos y yo del precio 
que me dareys por cada pieça que pora vos obrare. Et con esto prometo 
et me obligo que si durant el dito tiempo alguna obra de la art et oficio 
de ymagineria me sallira, que yo aquella, pues suba de mayor precio 
de cient sueldos, no tomare sense vos et sense intervenir vuestra voluntat 
et parecer en el precio et que aquella no tomare ni fare sino a medias 
con vos a guany et a perdus et aquella presa, que la hayamos de obrar 
entrambos a medias, et si nos igualaremos en que el uno solo se la obre, 
que aquel responda de alguna cosa del precio al otro segunt nos egua-
laremos quanto la tal obra yo havre emprendido de la forma susodita. Et 
prometo et me obligo lo susodito tener et cumplir et contr´aquello no venir, 
etc., a lo qual me obligo, etc., renuncio, etc, diusmeto me, etc., et juro 
sobre la cruz, etc., de tener et cumplir…

Testes, don Eximeno de Lop et Miguel Navarro, scrivient, habitantes 
en Çaragoça.69

El mausoleo iría destinado a la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción de 
Lerín, edificio de origen medieval transformado entre los siglos XVI y XVIII.70 Su primitiva ubica-
ción, en la capilla mayor de la iglesia gótica, fue respetada en el nuevo edificio parroquial, a 
donde se trasladó con toda solemnidad una vez concluidas las obras, el 23 de noviembre de 
1616. Y de principios del siglo XVIII es una hermosa descripción del sepulcro efectuada por 
un empleado de la casa de Alba, dada a conocer por don Juan Jesús Virto:

…un sepulcro Magnífico de Alabastro que se lebanta sobre el pavi-
mento en una grande Urna, que sostienen seys hermosos leones tres por 
cada banda, y encima otro que con sus garras sostiene la zelada. Ay 
catorce escudos formados de relieve en el Sepulchro, y sobre la lápida 
superior está una primorosa estatua del Conde armado, y de rodillas 
sobre dos almohadas, y á la cabezera del sepulcro una mesita, don-
de está un libro abierto, y esto de primorosa escultura, con labores de 
hermosa disposición. Alrededor de los labios de la superior lápida, que 
cubre el sepulcro, se halla bien formada con letras negras, y crecidas la 
inscripción siguiente:

Aquí yace el Ilustre D. Luys de Beaumont, Segundo Conde de Lerín, 
Condestable de Navarra, y Marqués de Huescar del Reyno de Granada 
hixo de D. Luys de Beaumont, y doña Juana de Navarra primeros Conde, 
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Divisa heráldica de los Beaumont en el sepulcro de Luis de Beaumont, II Conde de Lerín. Gil Morlanes el Viejo, 1491. 
Procedente de la parroquia de la Asunción de Lerín, capilla del Palacio de Liria, Madrid. Foto ASF Imagen.
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y Condesa de Lerín, y Condestable de dicho Reyno, nieto del Rey D. 
Carlos de Navarra, de gloriosa memoria.71

Sin embargo, en la segunda mitad del siglo XVIII (1789), el duque de Alba, heredero de 
los condes de Lerín, autorizó su traslado, desde la capilla mayor en donde se encontraba, 
a la capilla lateral de San Francisco Javier para facilitar la contemplación del nuevo retablo 
mayor. El encontrarse en un lugar menos destacado no impidió que fuera víctima del triunfo de 
la revolución liberal (1820-1823) y que los habitantes de Lerín más exaltados entraran en el 
templo y lo destrozaran, según sentida descripción de don Pedro de Madrazo:

Pero no fueron los franceses los que removieron de su sitio el magní-
fico enterramiento de mármol y alabastro que en la misma iglesia tenían 
los primeros condes de Lerin, la infanta Doña Juana de Navarra y D. Luis 
de Beaumont, y que, a juzgar por la época en que fue erigido, no podía 
por menos de ser obra primorosa.

Este monumento fue víctima de un acto de venganza indigno y salva-
je: después de la guerra llamada de los siete años, el pueblo siguió un 
pleito sobre exención de tributos con el duque de Alba; obtuvo sentencia 
favorable, y en la explosión de su júbilo, arrancó violentamente de la 
iglesia el sepulcro, lo sacó al atrio medio destrozado, con una de las pie-
dras de la labrada urna hizo una lápida de la Constitución, que fijó en 
la fachada de una casa del pueblo; y noticioso el Duque de lo ocurrido, 
reclamó por medio de su administrador los fragmentos que quedaban 
de aquella obra artística, y los conserva, según se dice, en uno de sus 
palacios fuera de Navarra.72

En 1862 la sepultura del conde de Lerín con su contenido fue trasladada a Madrid por 
decisión del duque de Alba, para salvaguardarla de nuevas tribulaciones: «el sepulcro de 
alabastro que se calcula pesaría unos 2.500 kilos, emprendió viaje por ferrocarril hacia la 
capital de España en cajones bien embalados, para ver si allí se podía restaurar. Para las 
cenizas de todos los Alba, el duque estaba construyendo un panteón dentro del convento 
de Dominicos en el pueblo de Loeches, cerca de Alcalá de Henares».73 En la actualidad el 
sepulcro del segundo conde de Lerín se encuentra en la sacristía de la capilla del palacio 
de Liria, en Madrid, en la pared del fondo bajo una hornacina abovedada.74 Una inscripción 
conmemorativa colocada en el lado derecho del nicho recuerda la identidad del finado:

Sepulcro con estatua orante/ de don Luis de Beaumont. IIº. Conde 
/ de Lerin: IIº. Condestable de Na/varra y marqués de Huéscar; / que 
falleció en Aranda de Xar-/que en noviembre /del año de / MDVIII.

El encargo realizado por el II conde de Lerín de un monumento funerario tan señalado y de 
elevado precio, se justifica como un deseo de afianzar su protagonismo como condestable de 
Navarra y jefe de la facción de los beaumonteses frente a la de los agramonteses, acaudillada 
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por el condestable don Pierres de Peralta. Y de ahí su destino, la iglesia parroquial de Lerín, villa 
que daba título a su condado, concedido por el rey Carlos III el Noble de Navarra en 1425.

En la fecha del encargo, 1491, se disfrutaba en Navarra de una breve etapa de tran-
quilidad en lo que afecta a su política exterior, y aunque en el interior seguían las violencias 
mantenidas especialmente por parte de los beaumonteses, los intereses generales del reino 
acabaron por imponerse, y en agosto de 1493 los reyes de Navarra, don Juan de Albret y 
doña Catalina de Foix, firmaron las paces con el conde de Lerín, lo que permitiría su solemne 
coronación en la catedral de Pamplona el domingo 12 de enero de 1494, después de diez 
años de espera provocada por la Guerra Civil.75

A su vez, el hecho de que se solicitaran los servicios de un escultor de origen aragonés 
afincado en Zaragoza, como Gil Morlanes el Viejo, expresa la fama alcanzada por éste 
como artífice de sepulcros en alabastro de gran elegancia y belleza, entre los que se incluyen 
el sepulcro de don Lope Ximénez de Urrea, para Épila; el del inquisidor de Aragón, Pedro de 
Arbués, para la catedral de San Salvador de Zaragoza; el de mosén Rodrigo de Alcaraz y 
su esposa, para el monasterio de San Agustín de Zaragoza; y el de su tía doña Catalina de 
Beaumont, duquesa de Híjar, para la capilla de la Virgen del Pilar, situada en el claustro de 
Santa María la Mayor, de la misma ciudad.

El mausoleo obedece al modelo de lecho fúnebre exento elevado sobre un zócalo esca-
lonado, apoyado por seis medios leones de fauces abiertas, situados en los ángulos y en el 
centro de cada frente, que sostienen entre sus patas las armas heráldicas de los Beaumont, 
condes de Lerín y condestables de Navarra. Que son: escudo cuartelado, 1º y 4º: en campo 
de gules unas cadenas de oro puestas en orla, en cruz y en sotuer (Navarra). 2º y 3º: losan-
jado de oro y azur (Beaumont).

El basamento se decora en su parte superior con una moldura a base de grutescos en alto-
rrelieve poblados de seres vivos, reales y fantásticos, entre motivos vegetales diversos, y en los 
cuatro frentes de la caja sepulcral se distribuyen ocho espacios cuadrangulares, enmarcados 
por grutescos, que contienen los escudos de los Beaumont, Condes de Lerín y Condestables 
de Navarra, sostenidos por soldados que lucen arneses de acuerdo con la moda de la época.

Se culmina la caja del sepulcro con otra moldura decorada con temas en relieve de          
carácter vegetal estilizado. La cubierta del lecho fúnebre ofrece la singularidad de presentar al 
II Conde de Lerín, don Luis de Beaumont, arrodillado piadosamente, con las manos juntas, en 
actitud de orar ante un reclinatorio revestido con un paño de brocado sobre el que descansa 
un volumen abierto. Hombre pequeño de estatura, según nos dice la tradición, es de lamentar 
los destrozos sufridos en el rostro, que impiden identificar sus facciones. Su carácter atrabiliario 
y su crueldad de los que da buena cuenta la documentación, han sido borrados de su fisono-
mía por la mano del hombre.76

Rodeaba la cubierta de la caja sepulcral una filacteria en la que una inscripción en letras 
góticas con abreviaturas describía su identidad. Inscripción casi perdida por los daños sufridos 
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Superior: León del sarcófago del sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde 
de Rueda. Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Iglesia de Santa María de Épila.        

Foto Pomarón.
Inferior: León del sarcófago del sepulcro de Luis de Beaumont, II Conde de Lerín. Gil 
Morlanes el Viejo, 1491. Procedente de la parroquia de la Asunción de Lerín, capilla del 

Palacio de Liria, Madrid. Foto ASF Imagen.
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Vista posterior del sepulcro de Luis de Beaumont, II Conde de Lerín. Gil Morlanes el Viejo, 1491. Procedente de la 
parroquia de la Asunción de Lerín, capilla del Palacio de Liria, Madrid. Foto ASF Imagen.
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en el siglo XIX, que conocemos merced a una descripción de principios del siglo XVIII dada a 
conocer por don Juan Jesús Virto Ibáñez:

Aquí yace el Ilustre D. Luys de Beaumont, Segundo Conde de Lerín, 
Condestable de Navarra, y Marqués de Huéscar, del Reyno de Grana-
da, hixo de D. Luys de Beaumont, y doña Juana de Navarra primeros 
Conde, y Condesa de Lerín, y Condestable de dicho Reyno, nieto del 
rey D. Carlos de Navarra de gloriosa memoria.77

Tres almohadones elevan la figura del 
señor conde sobre la tapa del sepulcro 
que se cubre con un paño fingido decora-
do en sus bordes con relieves simulando 
perlas y piedras preciosas, y se completa 
en la parte de atrás por la imagen de un 
león yacente que con sus garras delan-
teras sujeta el yelmo o celada, pieza de 
la armadura que servía para proteger y 
defender la cabeza, y que en el caso de 
don Luis de Beaumont alude a las nume-
rosas batallas en las que participó a lo 
largo de su vida.

Don Luis viste como condestable de Navarra, armadura de brazales, grebas y musleras 
sobre finísima cota de malla y sobrevesta de paño con cinturón, zapatos con espuelas y espa-
da al cinto, fraccionada en parte. Decora su pecho una gruesa cadena a modo de collar de 
orfebrería. Lleva la cabeza descubierta según la costumbre al entrar en el templo, y su cabello 
liso, en forma de melena, sobre las cejas, encuadrando el rostro y ocultando las orejas, según 
la moda del momento.

La presencia de rasgos estilísticos comunes entre los dos sepulcros conservados de Gil Mor-
lanes el Viejo, el de don Lope Ximénez de Urrea y el del Conde de Lerín se explica, en parte, 
por proceder de un mismo taller y por haber sido realizados con escasa diferencia de tiempo, 
1486-1487, el primero, y 1492-1493, el segundo. La probable participación de Pedro de 
Amberes en la realización de alguna de las «pieças e ymágenes principales del sepulcro, que 
son seys» no afectaría al resultado final de la obra, de una gran uniformidad estilística, lo que 
indica que se trabajaba con modelos impuestos por el director del taller, Gil de Morlanes.

Sin embargo, hay rasgos que los diferencian en los que habría que ver reflejada la voluntad 
de los comitentes y la distinta personalidad de los destinatarios. El programa iconográfico era 
habitualmente una consecuencia de los deseos del promotor si se construía el sepulcro antes de 
su muerte, teniendo en cuenta sus gustos y propias devociones, o de las indicaciones de sus 
familiares si se realizaba cuando éste ya había fallecido.

Detalle del calzado de la imagen orante del sepulcro de 
Luis de Beaumont, II Conde de Lerín. Gil Morlanes el Viejo, 
1491. Procedente de la parroquia de la Asunción de Lerín, 

capilla del Palacio de Liria, Madrid. Foto ASF Imagen.
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En el sepulcro de don Lope Ximénez de Urrea predomina la iconografía religiosa con 
figuras de apóstoles y santos, como corresponde a un hombre «magnánimo y dadivoso» y al 
deseo de su esposa, la piadosa doña Calatayuba de Urrea y de Centellas, que le sobreviviría 
diez años, y a la voluntad de su hijo y heredero, don Lope Ximénez de Urrea, IV vizconde de 
Rueda y futuro I conde de Aranda, responsable último de su realización.

En el sepulcro de don Luis de Beaumont, encargado en vida a través de su representante, 
el honorable don Juan de Villalba, clérigo, «rector de los lugares de Leyre y de Aresso», es 
la personalidad del conde de Lerín, de compleja y belicosa trayectoria, la que determina el 
predominio de los temas heráldicos sostenidos por soldados que ocupan un lugar destacado 
en sus cuatro frentes como exaltación de su linaje.

En el sepulcro de Épila, Gil Morlanes el Viejo utilizó la postura yacente para la representa-
ción del difunto en su cubierta, disposición tradicional en la Baja Edad Media en la Corona 
de Aragón, mientras que en el sepulcro del conde de Lerín, algo posterior, utilizó la modalidad 
orante más común en tierras castellanas, en la que el difunto parece poner toda su confianza 
en la virtud de las oraciones de la Iglesia que pueden liberar su alma.78

La tipología de sepulcro con imagen orante para la cubierta, que se eligió para el conde 
de Lerín, sigue habitualmente el modelo de mausoleo adosado al muro bajo arcosolio, como 
sucede en el monumento funerario del infante don Alfonso79 en la Cartuja de Miraflores (Bur-
gos), realizado en alabastro por el escultor Gil de Siloe entre 1489 y 1493.80 Situado en la 
pared del lado del evangelio, el infante dirige su atención hacia el altar mayor de la monu-
mental capilla funeraria ideada por su hermana, la reina Isabel la Católica, para contener, 
además, el doble sepulcro de sus padres, el rey Juan II y su segunda esposa doña Isabel de 
Portugal, del mismo autor y cronología, que en posición yacente ocupa la cabecera.

Sin embargo, en el mausoleo de don Luis de Beaumont no se sigue el modelo real castella-
no: en esta ocasión, hay que imaginar al II Conde de Lerín arrodillado en actitud orante, con 
las manos juntas y expresión devota, situado en la cabecera del templo, que dirige su aten-
ción hacia el retablo mayor de la antigua iglesia de Nuestra Señora de la Asunción de Lerín, 
implorando el perdón de sus culpas. Una modalidad poco frecuente en la escultura funeraria 
española hasta la segunda mitad del siglo XV y más habitual en el foco castellano que en el 
aragonés, lo que añade interés al sepulcro navarro.81

La importancia de Gil Morlanes el Viejo como autor de monumentos funerarios en la Corona 
de Aragón quedaría refrendada poco después con el encargo que se le hizo por parte de Fer-
nando el Católico de trabajar en el panteón real del monasterio de Santa María de Poblet (Tarra-
gona).82 Coincidieron muchas circunstancias favorables que lo hicieron posible: por un lado la 
estima de la familia real hacia el artista aragonés, que se manifestó con la concesión de cargos de 
confianza cercanos a la corte, como es el caso de su nombramiento como escultor de Fernando el 
Católico, el 23 de diciembre de 1493;83 por otro, su larga trayectoria como autor de monumen-
tos funerarios para miembros destacados del alto clero y de la nobleza, aragoneses y foráneos, 
que hicieron de Morlanes un escultor muy solicitado durante el reinado de los Reyes Católicos.84
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Vista posterior de la imagen orante del sepulcro de Luis de Beaumont, II Conde de Lerín. Gil Morlanes el Viejo, 1491. 
Procedente de la parroquia de la Asunción de Lerín, capilla del Palacio de Liria, Madrid. Foto ASF Imagen.
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El origen de este encargo regio ha sido relacionado con la visita que los Reyes Católicos 
realizaron al monasterio de Poblet a primeros de noviembre de 1493, acompañados de sus 
hijas doña Isabel, viuda del príncipe Alonso de Portugal, doña Juana, doña María y doña 
Catalina, más un numeroso séquito de personalidades:

Cuatro días estuvieron los monarcas en Poblet, dejando encantados 
a los monjes con su trato afable, y no menos con espléndidos regalos de 
ornamentos litúrgicos de brocados, bordados por la Reina Católica y sus 
damas durante del asedio de Granada.85

Sin embargo, una carta del rey Católico al infante don Enrique, su primo y lugarteniente 
general, fechada en Córdoba, el 30 de octubre de 1490, nos indica que ya para entonces 
era firme el deseo del monarca de darles a sus familiares un enterramiento digno en Poblet, y 
que su visita al monasterio, tres años después, no haría sino reforzar contando para ello con 
el apoyo del abad, que lo era entonces don Juan Payo Coello (1480-1498):

Ya sabeys como sta alli el cuerpo del serenisimo rey don Johan, nues-
tro padre y senyor de inmortal memoria, el qual fasta qui ni tiene fecha la 
tumba ni ordenado el lugar donde ha d’estar. Y mas stan por traher alli 
los cuerpos de los serenisimos reyes don Martin y don Ferrando, nuestro 
agüelo de indeleble memoria, los quales han de ser collocados.

E porque nos tenemos voluintat, en todo caso, con la presencia nues-
tra ordenar las suas sepulturas y collocarles csada nuna en su lugar, como 
quien son y es de razon.

Vos rogamos sobreseays en la dicha obra fasta aquellas sean por 
nos collocadas.86

Gil Morlanes realizaría el doble sepulcro de los padres de Fernando el Católico, don Juan II 
de Aragón y su segunda esposa doña Juana Enríquez, hija del almirante de Castilla don Fadrique 
Enríquez, que contendría también los restos de su hija doña Marina, fallecida a edad temprana. 
Y, según parece, se le encomendó al mismo tiempo la terminación del sepulcro del rey Fernando 
I de Antequera (1412-1416), iniciado a comienzos del siglo XV por Pere Oller (ca. 1417).87

El encargo se confirma con un albarán de 29 de marzo de 1496, según el cual en esa 
fecha Morlanes ya había comenzado a trabajar en el sepulcro de los padres del rey:

Maestro Gil de Morlans, maestro de fazer ymagines, atorgo hauer 
recebido del senior mossen Johan de Coloma, secretario del senior Rey, 
por manos de Matheu de Morrano, receptor de… dos mil setecientos 
et xixanta sueldos jaqueses en part de paga de aquellos trescientos du-
cados de oro que a el se le auian de dar por las sepulturas de los rey 
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et reyna don Johan et dona Johana en el monasterio de Poblet segunt 
consta por la capitulacion fecha en la ciudat de Tortosa, por la dicha 
razon et porque de aquellos se tuvo por contento, atorgo el present con 
protestacion de la resta, etc.

Testes, mossen Martin Depero Tahust, capellan, et Johan de Los, no-
tario, habitantes en Çaragoça.88

La obra estaba terminada para la primavera de 1499 aunque en marzo de 1503 aún 
cobraba Morlanes sesenta ducados de oro por «las sepulturas de alabastro que yo he fecho 
en el monasterio de Poblet para los padre et madre del rey nuestro senyor».89

Y es probable, como propone Carmen Morte, que fuera para la obra de Poblet el encargo 
que Gil Morlanes hacía en 1497 al maestre Anrrich, imaginero de Logroño, de «ocho isto-
rias… fechas y complidas y bien acabadas», a seis florines de oro de Aragón cada una, de 

Perspectiva del sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda.
Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Iglesia de Santa María de Épila. Foto Pomarón.
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las que ya había dado la señal. Y, también, la razón del contrato de compañía firmado con 
él por nueve años, contaderos desde el día de la firma del compromiso; en el que de nuevo 
actúa de testigo el pintor Martín Bernat, con el que Morlanes mantiene una estrecha relación 
profesional y de amistad desde hace años:

Esta es la concordia fecha et concordada entre nosotros maestre Gil 
de Morlanes, ymaginero, vezino de la ciudat de Çaragoça, de una part, 
et maestre Anrrich el ymaginero, vezino de Logronyo, la qual es segunt 
se sigue:

Primerament que el dicho maestre Gil da al dicho maestre Anrrich 
ocho istorias, las quales el dicho maestre Anrrich las ha de fazer et obrar 
de las quales el dicho maestre Anrrich no pueda partir mano de aquellas 
fasta que aquellas el haya dado fechas y complidas y bien acabadas 
segunt que en tal obra se pertenece. Et por las quales por cada ystoria de 
aquellas el dicho maestre Gil le haya de dar et pagar al dicho maestre 
Anrrich seys florines de oro en oro de Aragon y toda la despensa del 
comer que el dicho maestre Anrrich o sus oficiales habra menester, fasta 
ser acabadas del todo las dichas ocho ystorias.

Item el dicho maestre Gil dio et libro en presencia de mi notario et 
testimonios infrascriptos al dicho maestre Anrrich de senyal et principio de 
paga de la dicha obra, diez florines de oro en oro de Aragon, los quales 
el dicho maestre Anrrich los atorgo haber habido et contantes en poder 
suyo recebido del dicho maestre Gil et le otorgo albaran de aquellos.

Item es condicion entre los dichos maestre Gil et maestre Anrrich que 
el dicho maestre Anrrich el no pueda tomar fazienda ni obra ninguna en 
todo el regno de Aragon ni en todo el principado de Cathalunya et esto 
por tiempo de nuebe anyos contaderos et que comienzan a correr del 
presente dia de hoy adelant sino es con voluntat del dicho maestre Gil et 
consentimiento suyo. Et asi mesmo el dicho maestre Gil ofresse et se obli-
ga que si obra o obras ningunas el tomara que ubiendo de dar a fazer a 
ningun oficial alguna de las dichas obra o obras que el dicho maestre Gil 
aya de clamar al dicho maestre Anrrich et darle de aquellas obra o obras 
mas precio que a otro ninguno oficial el dara et que si el dicho maestre 
Anrich estuviere ocupado de obras que en tal caso el dicho maestre Gil 
no lo pueda forzar de venir a obrar antes aquello este en voluntat del 
dicho maestre Anrrich de tomar las obras o dexarllas.

Item los dichos maestre Gil et maestre Anrich prometieron et se obli-
garon de tener et serbar et complir todas las cosas sobre dichas et con-
sentidas en aquesta presente carta de concordia en cadauno de los que 
yes tenido en justa e tenor de aquella…
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Item los dichos maestre Gil et maestre Anrich juraron por Dios nuestro 
Señor… complir todas las cosas contenydas en aquesta presente carta 
de concordia…

Testes los honorables Martín Bernat, escudero, pintor, et Bernat de 
Sola, labrador, habitantes en la dicha ciudat de Çaragoça.90

Estos sepulcros fueron los últimos realizados en el llamado Panteón Real del monasterio 
cisterciense de Poblet (Tarragona), que por orden del rey Pedro IV el Ceremonioso (1336-
1387) se había empezado a construir para colocar los restos mortales de su augusta familia 
y sucesores, según se describe en la obra de don Pablo Piferrer y don Francisco Pi Margall:

Estando el rey D. Pedro el Ceremonioso en Poblet por 1366, trató 
con el abad D. Guillén de Agulló, de erigir dignas sepulturas a sus an-
tepasados los reyes D. Alfonso el Casto, y Don Jaime el Conquistador, y 
a sus esposas, los cuales yacían en ataúdes de madera en varias partes 
del templo; y para ello, por el mes de Abril de aquel año, empezaron a 
construirse, a uno y otro del crucero dos grandes arcos, sobre los cuales 
fueron colocándose los sarcófagos. Encargó también el rey que se labra-
sen cuatro sepulcros pequeños, iguales empero en la forma a los reales, 
para sus hijos difuntos, y después a otro para su hija Dª Juana, condesa 

Izquierda: León heráldico del basamento del sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda.
Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Iglesia de Santa María de Épila. Foto Pomarón.

Derecha: León heráldico del basamento del sepulcro de Luis de Beaumont, II Conde de Lerín. Gil Morlanes el Viejo, 1491. 
Procedente de la parroquia de la Asunción de Lerín, capilla del Palacio de Liria, Madrid. Foto ASF Imagen.
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de Ampurias, sin olvidarse del suyo propio: su hijo y sucesor D. Juan el 
Cazador, imitó su ejemplo, mandando al mismo abad cuidase de edifi-
carle un sepulcro para sí, y cuatro pequeños para sus hijos ya difuntos, 
iguales a los que se fabricaban por orden de su padre el Ceremonioso, 
y concluidos todos en 1390, trasladó D. Juan a ellos los cadáveres de 
los reyes y de los infantes, excepto el de su padre D. Pedro, que, como 
estaba depositado en Barcelona y exigía su traslación mayor ceremonia, 
no fue traído a Poblet hasta el mes de mayo de 1394.

D. Martín el Humano, que sucedió a D. Juan, hizo fabricar otro sepul-
cro pequeño para su nietro D. Pedro de Sicilia, hijo del rey de Sicilia D. 
Martín; pero el interregno que siguió a su muerte, nadie cuidó de acabar 
para el Humano el que dejara encargado; hasta que D. Fernando el 
Católico, lo perfeccionó y lo destinó para su abuelo el de Antequera, 
mandando al mismo tiempo labrar otro para su padre D. Juan II. Fue 
artífice de estos dos el maestro Egidio Morlan, que los tuvo acabados 
en 1499, como consta de la escritura auténtica de la translación de los 
reales cuerpos a los nuevos entierros…91

En el centro de la nave mayor, a uno y otro lado del crucero, entre el presbiterio y el coro 
de la iglesia, se dispusieron los seis sepulcros, tres a cada lado, sobre dos arcos escarzanos 
de arenisca, permitiendo el paso por debajo; estaban cobijados con doseles de arquitectura 
gótica, abovedados con crucería y culminados con gabletes calados.

Realizados en fino alabastro de Beuda (Gerona), con policromía más vidrios azules y dora-
dos para los fondos, se atenían a un modelo común: caja rectangular con su frente decorado 
por arquitecturas de tracería gótica que enmarcaban relieves con representaciones de bata-
llas, acciones memorables y funerales de los reyes que allí fueron depositados. La cubierta a 
doble vertiente recibía en cada lado las imágenes yacentes de los finados, reyes y reinas, ellos 
representados dos veces, con armadura, manto, cetro y corona, de acuerdo con su dignidad, 
y con el hábito cisterciense o túnica de diácono con que fueron sepultados, ellas ricamente 
ataviadas y enriquecidas con las insignias reales, diademas o coronas.

El sepulcro del rey Fernando I ocupaba el tercer lugar en el lado del evangelio y el sepulcro 
del rey Juan II, con su esposa y su hija, el tercer lugar en el lado de la epístola, a continuación 
del de Juan I.

El sepulcro de los padres del rey Católico tenía las estatuas yacentes de los reyes: la de 
Juan II, en la parte de la Capilla Real, con manto talar guarnecido de pedrería, y por la parte 
de la sacristía nueva, armado de punta en blanco; la de doña Juana, vestida «muy a lo rico», 
con diadema de reina, hacia la parte de la Capilla Real. La imaginería se distinguía de la de 
los restantes sepulcros reales.92
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El día 4 de mayo de 1499 fueron puestos los huesos de los monarcas don Fernando I, su 
hijo don Juan II, su esposa doña Juana Enríquez y su hija doña Marina en sus respectivos se-
pulcros, acto al que asistió Morlanes en calidad de artífice de los mismos, del que el abad de 
Poblet, fr. Antonio Buada (1499-1502), envió a Fernando el Católico una relación, traducida 
al castellano en el siglo XVIII por el monje populetano Padre Jayme Finestres y de Monsalvo:

Deseando el Prior y convento de el monasterio de Poblet, presente 
el Rvdo. Fr. Antonio Buada, electo en Abad de dicho monasterio, efec-
tuar el entierro de los cuerpos de los Serenísimos Reyes don Fernando, 
don Juan y doña Juana, y de la infanta doña Marina, abuelo, padres y 
hermana, respective de el rey don Fernando, ahora felizmente reynante, 
conforme a la intención de Su Magestad. Día sábado que contamos 4 
de mayo de 1499, llamado, presente, y entreveniente yo Pedro de Cler-
gue, por la Real autoridad notario de la villa de Montblanch, y presentes 
por testigos los muy magníficos Ramon Berenguer de Llorach, señor de 
el castillo y lugar de Solivella; Matheo de Medianilla, domiciliado en la 
villa de la Espluga de Francolí, y el maestro Egidio Morlan, obrero de 
los Reales sepulcros adonde han de ser trasladados los dichos cuerpos; 
celebrada la Missa de pontifical por el Rvdo. Fray Bernardo de LLorens, 
Abad de el monasterio de Benifassá, y hechos devotamente por el Prior 
y convento de Poblet todos los demás Oficios de difuntos, el Rvdo. Fray 
Miguel Gastó, Prior, en nombre suyo y de todo el convento, por manos 
de los monges y de el maestro Morlan pusieron honorífica y devotamente 
los cuerpos de dichos Serenisímos Reyes, Reina e Infanta en sus regios 
sepulcros; es a saber, al de el rey D. Fernando en el sepulcro ya antes 
fabricado, a la derecha de el altar mayor más cercano a la silla prioral; 
y a los cuerpos de el Rey don Juan, y de la Reyna doña Juana y de la 
Infanta doña Marina en el sepulcro últimamente fabricado a la izquierda 
de dicho altar, y más cercano a la silla abadial; de todas las quales co-
sas el dicho Prior pidió se hiciese instrumento para perpetua memoria.93

El siglo XIX supuso para el monasterio de Poblet su abandono, destrucción y ruina. Durante 
la guerra de la Independencia, el monasterio fue el foco del levantamiento general contra el 
ejército francés. Entre 1820 y 1823, con el trienio liberal y los disturbios políticos que trajo 
consigo, tuvo lugar la confiscación del monasterio y la primera exclaustración. El 24 de julio 
del año 1835, la persecución religiosa desatada como incidencia de la guerra civil, obligó 
a los monjes a abandonar de nuevo el monasterio que fue víctima del saqueo gradual y 
sistemático de sus obras de arte. El expolio y los incendios provocados dejaron reducidos a 
fragmentos los sepulcros del Panteón Real que fueron profanados.94

Habrá que llegar a la primera mitad del siglo XX para que tenga lugar la restauración 
monástica (1940) y se inicie el proceso de salvación y restauración del monumento.95 En los 
años cuarenta el escultor don Federico Marés (†1991) realizaba, por encargo de la Direc-
ción General de Bellas Artes, los nuevos sepulcros del panteón real que fueron colocados en 
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el mismo lugar que los antiguos en el año 1951.96 Hechos en alabastro de Beuda (Gerona), 
como los originales, en ellos se reaprovecharon cuando fue posible algunos fragmentos, 
pocos, de los primitivos.97

Concluida su tarea para el monasterio de Poblet, una vez cerrados los sepulcros                 
contenedores de los cuerpos reales en una solemne ceremonia en la que estuvo presente, 
Morlanes regresó a Zaragoza para proseguir con su profesión de escultor especializado 

Detalles de la moldura del zócalo del sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda.
Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Fotos Antonio Ceruelo.
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en arte funerario donde obtuvo sus mayores éxitos. A manera de ejemplo, y sin agotar el 
tema que requeriría de mayor espacio del que aquí se dispone, se presentan dos obras                      
contratadas y efectuadas por Morlanes en la ciudad de Zaragoza a comienzos del siglo XVI, 
ambas desaparecidas.

La primera se trata de una lápida de alabastro para cubrir la sepultura de don Pedro Alfon-
so, racionero de la Seo, con la figura y armas del difunto y la inscripción que lo identificaba, 
por la que Morlanes cobraba doscientos sueldos dineros jaqueses, el 28 de junio de 1502.

Albaran.

Eadem die yo Gil Morlanes, vezino de la ciudat de Çaragoça, de 
grado, etc., atorgo hauer hauido et contantes en poder mio recibido de 
vos los venerables mossen Pedro Monterde, thesorero de la Seu de la 
dicha ciudat, mossen Anthon Monterde, capellan del senior arzobispo 
de la dicha ciudat et de mossen Domingo d´Astara, maestro en artes e 
vicario de la dicha Seu, como exsecutores qui soys del vltimo testament 
del venerable mossen Pedro Alfonso alias d´Albarrazin, racionero qo de 
la dicha Seu, et por manos de vos dicho mossen Pedro Monterde son a 
saber doscientos sueldos dineros jaqueses, etc., por vna lapida de ala-
bastro con la figura et armas del dicho difunto et ciertas letras alderredor 
de la dicha lapida por mi fechas et fabricadas con su arco de fusta para 
la sepultura del dicho difunto. El qual testament del dicho mossen Pedro 
Alfonso d´Albarracin fue fecho…

Testes: Pedro La Zayda et Anthon Arnedo scrivient, habitantes en la 
dicha ciudat.98

La segunda, de mayor empeño e importancia, es el sepulcro en alabastro que para don 
Juan de Lanuza, virrey de Sicilia, y su mujer doña Beatriz de Lanuza y de Pimentel contrataba 
Morlanes el día 6 de febrero de 1508. El mausoleo estaba destinado a una capilla de la 
advocación de San Juan evangelista, propiedad de la familia, situada dentro de la capilla de 
Nuestra Señora del Pilar, integrada en el claustro de Santa María la Mayor, y fue su comitente 
doña Beatriz de Lanuza y de Pimentel, viuda del ilustrísimo y magnífico señor don Juan de 
Lanuza, virrey de Sicilia y almirante de Aragón. En el contrato se incluía la decoración de 
la capilla y su portada con imágenes y el escudo con las armas del señor virrey de Sicilia 
sostenido por ángeles.

La capitulación, firmada el día 6 de febrero del año 1508, fue dada a conocer por     
Manuel Abizanda:

Capitulación fecha acerqua de vna sepultura que a de azer Mestre 
Gil Morlan ymaginario para el Señor Virey de Sicilia que Dios aya: la 
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cual sepoltura se a de fazer en una capilla que an fecho dentro de la de 
Nuestra Señora del Pilar en Sancta Maria la Mayor.

Primeramente. Se a de fazer dentro de la capilla que esta fecha de 
algez vna hotra capilla de alabastro para do este la sepultura segun 
como esta debuxado en la muestra, y la dicha capilla aya de tener de 
ancho toda la frontera, quatro coudos que es toda la anchura de la 
capilla.

Item que la dicha capilla de alabastro aya de estar encasada dentro 
de la paret de la capilla tres palmos si pora; o todo aquello que pudiere, 
de manera que tenga la capilla quatro palmos de hueco con la hobra 
que saldra, de manera que haya lugar para que este el vulto en el tono 
dell, como esta diuusado en la demuestra.

Mas que la dicha capilla de alabastro aya de tener de alto, tanto 
quanto la capilla principal cufriera u a su proporcion demandara, de 
manera que este de buen arte y de buen magisterio como pertenece a 
buen maestro.

Item que la dicha capilla de alabastro aya de tener dos pilares, 
huno a cada cabo, esmortidos y rebestidos con sus reprisas y sus tubas 
esmortidas y sus ymagines como estan en la demuestra, de manera que 
este rico y de buen arte, y las ymagines de los pilares que son quatro, 
que sean de todo vulto y ayan quatro palmos de largo.

Item mas que los dichos pilares ayan de tener dos palmos cada vno 
de ancho y vno de sallida o aquello que fuuere menester, de buen arte, 
de manera que este muy bien y que ayan destar los pilares bien envasa-
dos y enchapados y enchapitelados, de manera que este muy buen y de 
buen arte como esta en la muestra.

Item que el arco de la dicha capilla aya destar con sus molduras bien 
envasadas y enchapiteladas y en los archetes alto, aquella tronqueria 
que esta en la demuestra, de manera que este muy bien y de buen arte.

Item encima del arco aya de haber su chambrana con sus molduras 
y una copada de fojas debaxo y encima sus troncos con sus reprisas, 
dos a cada parte y vna al medio, de manera que son cinquo ymagines, 
la del medio tenga quatro palmos de largo y las de los costados, a dos 
o tres y medio como esta deuisado en la demuestra.
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Superior: Detalle de la moldura del remate del sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda. Atribuido a 
Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Foto Antonio Ceruelo. 

Centro: Detalle de la moldura del zócalo del sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, III Vizconde de Rueda.
Atribuido a Gil Morlanes el Viejo, h. 1487. Foto Antonio Ceruelo.

Inferior: Detalle de la moldura del zócalo del sepulcro de Luis de Beaumont, II Conde de Lerín. Gil Morlanes el Viejo, 1491.
Procedente de la parroquia de la Asunción de Lerín, capilla del Palacio de Liria, Madrid. Foto ASF Imagen.
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dos angeles volantes que tengan vn petafio para poner vna hepigrama, 
la qual su Señoria quisiere como esta debuxado en la demuestra.

Item al principio de la sepultura aya daber huna grada de alabastro 
do asienten los leones y haya de auer tres medios leones como estan en 
la muestra divisados y vn encasamento encima derllos que parezca que 
carga encima de los leones con sus molduras y vna copada de fojas y 
bestiones como esta en la demuestra y entre los leones aya de aber hun 
panyo echado con sus orillas de perlas y piedras esculpidas que parezca 
que cahe de encima de los leones como esta disuado en la demuestra de 
manera que ste muy bien acabado.

Item mas a de aber encima del encasamento vna delantera con dos 
compartimientos y tres pilares vno al medio y sendos a los costados y en 
cada pilar vna ymageneta como esta en la demuestra y en los comparti-
mientos en cadsa vno dellos, vn escudo con dos angeles que los tengan, 
que seran dos escudos y quatro angeles con las armas esculpidas en los 
escudos, asi como estan en la demuestra.

Item encima de la delantera aya de tener diez palmos de largo y 
cinqo o seys de alto desde do asientan los leones fasta do estara el bulto 
de su Mercet echado como esta en la demuestra, de manera que todo 
este muy buen y rico y bien acomnpanyado como de arte pertenece.

Item encima de la delantera aya de aver vn entablamento con sus 
molduras muy bien fechas vn rotulo encima de los molduras para poner 
el mote que su Señoiria quisiere.

Item encima de la cama estara el bulto de la Señoria echado con 
dos almohadas a la cabecera do ponga la cabeça y vn leon a los pies, 
y estara armado en blanco con vn manto echado encima del arnes y 
estara echado el manto como esta divisado en la demuestra de manera 
que no ocupe las armas y tenga su cadena muy bien y rica encima de 
las armas y su estoque en las manos asi como esta en demuestra de 
manera que este muy bien acabado todo como de buen arte pertenece, 
el mesmo complimento a de tener el vusto de la Señora.

Item a las espaldas de la chambrana aya de aber su entablamento 
con su corona de fojas encima y debaxo del entablamento aya de estar 
su forneria muy bien fecha, de manera que este todo muy bien y de buen 
arte como esta en la demuestra.

Item mas en el espacio del arco principal de la chambrana aya de 
aber dos angeles con vn scudo esculpidas las armas del Señor Visorrey 
de Sicilia y en el hueco de la capilla en la paret frontera a de aver otros 
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Item que toda la de suso dicha obra aya de ser de alabastro y la 
aya de acabar y asentar el dicho maestro a toda su costa y cargo de 
manera que quede en perfección como de buen maestro se espera y sea 
suntuosa y buena como esta divisado en la demuestra.

Item que la dicha señora sea obligada de pagar al maestro por 
la susodicha obra cinquo mil y quatrozientos sueldos en las tandas                 
siguientes, etc.99

La lectura de la capitulación nos indica que el sepulcro de los Lanuza se atenía al modelo 
ideado por Morlanes algunos años antes para don Lope Ximénez de Urrea, señor de Épila 
y virrey de Nápoles y de Sicilia, prueba del éxito alcanzado por el mismo. La obra estaba 
terminada para la primavera del año 1511, pues el día 1 de junio del mismo año, doña 
Beatriz de Lanuza y de Pimentel, viuda «del Illmo. e magnifico señor don Juan de Lanuça, olim 
visorey e almirante de Sicilia y Justicia de Aragon, habitante en Çaragoça» contrataba con «el 
honorable mestre Miguel Gil de Palomar, pintor vezino de Çaragoça» la pintura y dorado de 
la capilla y del sepulcro.100 La muerte de Martín Bernat en el año 1505 obligaba a incorporar 
un nuevo pintor al taller de Morlanes.

Sepulcros reales del monasterio de Poblet. Alexandre Laborde, Voyage pittoresque et historique de l'Espagne, París, 1806, 
lám. LXXVI
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Apéndice documental

1464, noviembre, 23	 Zaragoza

Lope Ximénez de Urrea, señor de Épila, vizconde de Rueda y virrey de Sicilia, estando 
sano ordena testamento

A.H.P.Z., Antón Maurán, 1464, ff. 441 v.-448

[f. 441 v.] [Al margen: Testament. Es en la ligarça do estan semblantes actos mios e no es 
closo que antes es abierto].

Eodem die. El noble don Lop Ximenez d’Urrea, señor de Epila e del vizcondado de Rueda, 
fizo el testament suyo infrascripto.

[f. 442] [Al margen: Fue extracto en forma]. [Añadido en otra letra: Et per me Laurencium 
de Villanueva].

In Christi nomine amen. Como la incierta hora de la muert en el animo de cada uno debe 
seyer suspecta et a ninguno no sea cosa asi cierta como la muert ni tanto incierta como la hora 
de aquella, por tanto, sia a todos manifiesto que nos, el noble don Lop Ximenez d’Urrea, sen-
yor de la villa de Epila et del vizcondado de Rueda, [e]stando sano et por gracia de Nuestro 
Senyor Dios en nuestro buen seso, firme memoria et palavra manifiesta, queriendo pervenir el 
dia de nuestro fin por ordinacion testamentaria por tal que todora et quando Nuestro Senyor 
Dios ordenara de nos sobre nuestros bienes entre nuestra muller et fillos de la part de yuso 
nombrados no pueda seyer movida ni suscitada question alguna, cassando et anullando todos 
et qualesquiere testamentes et codicillos por nos ante de agora feytos et ordenados, fazemos 
et ordenamos el present nuestro ultimo testament, ultima voluntat, ordinacion et disposicion de 
todos nuestros bienes et dreytos, mobles et sedientes, havidos et por haver en doquiere et a 
nos pertenescientes et pertenescer podientes por qualquiere dreyto, manera o razon, en la 
forma e manera siguiente.

Et primerament queremos, ordenamos et mandamos que quandoquiere Nuestro Senyor 
Dios ordenara de nos et que devamos morir, que nuestro cuerpo sia soterrado en una capiella, 
la qual queremos et mandamos de nuestros bienes sia fabricada en la eglesia de senyora 
Sancta Maria de la villa nuestra de Epila. Para la qual nuestra sepultura fazer queremos et man-
damos de nuestros bienes sia preso todo lo que a nuestros executores infrascriptos sera visto. Et 
que la dita nuestra sepultura sia feyta [f. 442 v.] segunt nuestro [e]stado et condicion requiere.

Item queremos e mandamos que en la dita capiella sia traslatado el cuerpo de la noble 
dona Maria, madre nuestra, que Dios perdone, et que le sea feyta su sepultura honradament.

Cap03-Lacarra-Texto.indd   187 27/09/2013   11:41:59



Mª CARMEN LACARRA DUCAY

188

Item queremos, ordenamos et mandamos que de nuestros bienes en la dita eglesia de sen-
yora Sancta Maria de la dita nuestra villa de Epila sia feyta et fabricada una capiella apres 
de la cabeça de la dita eglesia, do es el altar de senyora Sancta Maria, a la mano ezquerda 
entrando en la dita eglesia, de la invocacion de Sanct Miguel e istoria de los angeles. En la 
fabrica de la qual, retaulo, vestimentes et ornamentes de aquella queremos sian [e]spendidos 
de nuestros bienes quinze mil sueldos dineros jaqueses.

Item a lohor et gloria de Nuestro Senyor Dios et de la Virgen gloriosa senyora Sancta Ma-
ria madre suya et de toda la cort celestial, et en remission de nuestros peccados et de nuestros 
antecessores et de todos los fieles defunctos, instituymos dos capellanias en la dita eglesia de 
senyora Sancta Maria de la dita villa de Epila, et en la dita capiella del[l]a [que] en la dita 
eglesia mandamos fabricar, continuament et perpetua celebraderas. Pora sustentacion de la 
vida [de] dos capellanes qui aquellas celebraran queremos et mandamos sian consignados 
de nuestras rendas en buenos e seguros lugares por nuestros executores infrascriptos mil soli-
dos dineros jaqueses en cada un anyo. Los quales ditos capellanes qui las ditas capellanias 
devran obtener sian sian [sic] tenidos a lo menos celebrar uno dellos una missa cada dia, [et] 
haya[n] seyer nombrados et presentados despues de nuestros dias [añadido entre líneas: por 
nuestros] executores [f. 443] diuso nombrados et de alli adelant quandoquiere que las ditas 
capellanias o alguna dellas por muert de aquel o aquellos qui aquellas obtendran, queremos 
las nominaciones et presentaciones de los ditos capellanes se hayan et devan fazer por el 
heredero nuestro infrascripto et el succesor de aquel qui segunt forma et tenor del present 
testament deve succeyr en nuestros bienes et patrimonio. El qual et los quales sian patron et 
patrones de las ditas capellanias et a perpetuo hayan poder et facultat de nombrar et presentar 
los capellanes qui en aquella por tiempo se havran de presentar, et de fazer aquella celebrar 
perpetuament a los capellanes qui por tiempo seran de aquellas, o fazer compellir aquellos a 
celebrar aquella et de fazer et liberament [añadido entre líneas: exercir] todas et cada unas 
otras cosas que patrones de semblantes capellanias fazer pueden et deven de dreyto, uso et 
costumbre del regno de Aragon.

Item por quanto los nobles don Pedro d’Urrea, padre nuestro, et don Lope Ximenez d’Urrea, 
aguelo nuestro, en sus testamentes mandaron sus cuerpos fuessen traslatados a la capiella de 
Sant Miguel de la Seu de Caragoca, fabricada en la dita Seu por el noble et reverendissimo 
et de buena memoria don Lop, arcebispe de Caragoca, tio del dito nuestro aguelo, por tanto, 
queremos et mandamos a expensa nuestra los cuerpos o guessos de los ditos nuestro aguelo 
et padre sian traslatados a la dita capiella et en aquella sepellidos honrradament segunt el       
[e]stado dellos requiere, a arbitrio de los executores del present nuestro testament.

Item queremos et mandamos de nuestros bienes sia pagado a Ochova d’Ortuvia, nuestro 
procurador, [lo] que quiere que le sera debido [f. 443 v.] por nos con verdat. Et de alli adelant 
sian pagados por los ditos nuestros executores todos nuestros tuertos, deudos et injurias en las 
quales siamos obligados a qualesquiere personas, aquellos que con buena verdat se trobara 
seyerles tenido pagar.
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Item a honor et gloria de Nuestro Senyor Dios et de la Virgen gloriosa senyora Sancta 
Maria et del bienaventurado Sanct Nicholau [entre líneas: nuestro] patron et protector que-
remos, ordenamos [añadido entre líneas: et mandamos] por nuestros executores infrascriptos 
sia feyta fazer et fabricar en la dita nuestra villa de Epila una eglesia dius invocacion del dito 
bienaventurado Sanct Nicholau. En la fabrica de la qual et del retaulo, ornamentes de aquella 
queremos, ordenamos et mandamos de nuestros bienes sian [e]spedidos et distribuydos vint 
mil solidos dineros jaqueses.

Item lexamos por part et legitima herencia de todos nuestros bienes, asi mobles como se-
dientes, a los nobles don Lope Ximenez et don Pedro Ximenez d’Urrea [tachado entre líneas: 
e dona Beatriz Ximenez], fillos nuestros et de la noble e amada nuestra doña Calatayuva 
Centellas, muller nuestra [añadido al margen: e a la noble dona Beatriz Ximenez d’Urrea, filla 
nuestra e de la egregia dona Leonor de Liori] [añadido entre líneas: et a todas e qualesquiere 
otras personas de qualquiere ley, estado o condicion sian que en nuestros bienes mobles et 
sedientes por qualquiere causa, titol o razon alcancar puedan haver o les pertenezca drecho 
alguno e a qui yo part de legitima les devo lexar], a cada uno dellos mil solidos dineros ja-
queses. Con los quales cada mil solidos se hayan a tener et tengan por contentos et pagados 
de qualquiere part, dreyto [de] legitima herencia et otro qualquere dreyto que de fuero, uso 
et costumbre del regno de Aragon de nuestros bienes, asi mobles como sedientes, pudiessen 
haver et alcancar.

Item ordenamos, queremos et mandamos que a la dita noble doña Calatayuva Centellas, 
mueller nuestra, sian entregament pagados sus dotes et todo aquello que de nuestros bienes 
le pertenescen de fuero et segunt el contracto del matrimonio entre nos et ella feyto et firmado.

[f. 444] Item por los buenos et agradables servicios que la dita noble doña Calatayuva 
Centellas, muller nuestra, a nos ha fecho et no cessa de fazer, et [e]speramos en Dios nos fara 
d’aqui adelant, le lexamos de [e]special gracia todos los bienes mobles que seran nuestros en 
el tiempo de nuestro fin excepto de los que nos ordenamos en el present nuestro testament, et 
exceptas nuestras armas et cavallos, los quales queremos sian del heredero nuestro infrascripto.

Item lexamos de gracia [e]special, et con vinclos et condiciones infrascriptas, al noble don 
Pedro Ximenez d’Urrea, fillo nuestro, el castiello et lugar nuestro de Trasmoz et La Mata de Cas-
tiell Viello, sitiados en el regno de Aragon, con los hombres et fembras en aquel habitantes et 
que habitaran d’aqui adelant, con la juri[s]diction civil et criminal a nos en aquel pertenescient, 
et con los terminos, montes, paxtos ademprivios, vendas, dreytos et emolumentes a la senyoria 
de aquel pertenescientes. El qual dito castiello et lugar et sus terminos affruentan con terminos 
de los lugares de Anyon, Vera, Leytago et con terminos de la ciudat de Taracona.

Item lexamos al dito noble don Pedro Ximenez d’Urrea, fillo nuestro, el lugar de Arbanies et 
sus terminos con los hombres et fembras en aquel havitantes, que affruenta con terminos [aña-
dido entre líneas: del lugar] de Castellon d’Arbanies et [añadido entre líneas: con terminos del 
lugar] de Sietamo [añadido entre líneas: e con terminos de] Coscollano.
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Item el lugar de Castellon d’Arbanies et sus terminos con los hombres et fembras en aquel 
habitantes, que affruenta con terminos del lugar de Arbanies, con terminos el lugar de Sietamo 
e con terminos de Coscollano.

Item lexamos de gracia special al dito noble don Pedro Ximenez d’Urrea, fillo nuestro, 
aquellos tres mil solidos censales que [tachado: nos debemos recebir] [añadido entre líneas: 
son quaranta cinquo] [f. 444 v.] mil solidos de propiedat que el magnifico mosen Martin Lopez 
de Gurrea, cavallero, et los concellos et aliamas de los lugares de Quart, Piara, Selz, Mont 
Florit et Tramascet nos facen et son tenidos pagar en cada un anyo el dia et fiesta de Sancta 
Caterina del mes de noviembre.

[Clausula barreada: Item lexamos de gracia [e]special al dito noble don Pedro Ximenez 
d’Urrea, fillo nuestro, dos mil solidos censales que nos devemos recebir en cada un anyo sobre 
las Generalidades del regno de Aragon, pagaderos en cada un anyo el setzeno dia del mes 
de deziembre et son trenta mil sueldos de propiedat las cartas et [e]scrituras de los quales son 
fechas a nombre de Ochova d’Ortunya, procurador nuestro].

Item lexamos de gracia [e]special al dito noble don Pedro Ximenez d’Urrea, fillo nuestro, 
et los quales queremos et mandamos le sean dados e pagados por el dito don Lope Ximenez 
d’Urrea, fillo et heredero nuestro dius nombrado [tachado: de continent] [añadido: dentro 
tiempo de hun anyo apres] que nos seremos finado cient mil solidos dineros jaqueses o que de 
aquellos le sia tenido firmar censales sobre nuestras villas et lugares a razon de quinze mil por 
mil mediant carta de gracia de poder aquellos luyr et quitar por el dito precio.

Con tal empero vinclo, manera e condicion lexamos al dito don Pedro Ximenez d’Urrea, 
fillo nuestro, el dito castiello et lugar de Trasmoz e La Mata del Castielviello et los ditos lugares 
d’Arbanies et Castellon d’Arbanies, et los ditos censales et cada uno dellos, et los ditos cient 
mil solidos, que no pueda aquellos ni de alguno dellos en todo ni en part dar, vender, empen-
yar, canviar, feriar ni en alguna otra manera alienar salvo que de aquellos pueda disponer 
et ordenar en fillos suyos varones legitimos et de legitimo matrimonio procreados, et con los 
vinclos et condiciones infrascriptos, et no sin aquellos, et cada uno dellos. Et si contescera, 
lo que Dios no quiera, el dito don Pedro Ximenez, fillo nuestro, quando quiere morir sin fillos 
legitimos [f. 445] varones et de legitimo matrimonio, que los ditos castiello, lugares, censales 
et los ditos cient mil solidos et qualesquiere censales que en paga de aquellos dados seran o 
de aquellos si mercados seran sian et tornen de et al dito noble don Lop Ximenez d’Urrea, fillo 
et heredero nuestro infrascripto [añadido entre líneas: si vivo sera et si vivo no sera su heredero 
universal qui sera] con los vinclos et condiciones que a el lexamos las villas et lugares et otros 
bienes nuestros de la part de yuso [e]specificados, confrontados et designados. [Añadido 
con otra letra: Et si el dito noble don Pedro, fillo nuestro, havra fillas legitimas et de legitimo 
matrimonio, que en aquellos pueda testar et dexar aquellos en esta manera, es a saber, a la 
primera en cinquo mil florines, la segunda en quatro mil florines et la tercera en tres mil florines].

Item lexamos de gracia [e]special con los vinclos et condiciones infrascriptos al dito noble 
don Lop Ximenez d’Urrea, fillo nuestro, las villas, castiellos et lugares nuestros de Epila, Rue-
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da, Urrea, Sunyen, Lucena, Saliellas, Aranda, Mesones, Exarch, Tierga, Ni[gü]ella, que son 
sitiados en el regno de Aragon, con los hombres et fembras en aquellos habitantes, et con 
la juridiscion [sic] et senyoria a nos en aquellos e cada uno dellos pertenescient, et con los 
terminos, pastos et todos et cada unos dreytos a la senyoria de aquellos pertenescientes, que 
affruentan segun se sigue.

Primo el castiello e villa de Epila et sus terminos affruentan con termino de la ciudat de 
Caragoca, con terminos del lugar de Rueda, con terminos del lugar de Mesones.

Item el castiello et lugar de Rueda con sus terminos affruenta con terminos de la dita villa de 
Epila, con terminos del lugar de Urrea et con terminos del lugar de Pozuelo.

Item el lugar et castiello de Urrea con sus terminos affruentan con terminos del lugar de Rue-
da, con terminos del lugar de Plazencia, con terminos del lugar de Bardallur et con terminos 
de la ciudat de Caragoca.

[f. 445 v.] Item el castiello et lugar de Sunyen con sus terminos affrentan con terminos de 
la villa de Epila, con rio de Exalon et con terminos del lugar de [tachado: Luninich] [añadido 
entre líneas: Licenich].

Item el lugar de Lucena con sus terminos affruentan con terminos del lugar de Calatorau, 
con terminos de Licenich, con rio de Exalon.

Item el lugar de Saliellas con sus terminos affruenta con rio de Exalon, con terminos de la 
villa de Epila et con terminos del lugar de Utriellas de Calatorau.

Item el castiello et lugar de Mesones con sus terminos affruentan con terminos de la villa de 
Epila, con terminos de la villa de Ricla et con terminos del lugar de Exarch [añadido con otra 
letra: con terminos de Tierga, con terminos de Ni[gü]ella et de la villa de Illueca].

Item el castiello et lugar de Exarch con sus terminos affruentan con terminos del lugar de Me-
sones, con terminos del lugar de Gotor, con terminos de la villa de Aranda [tachado: con ter-
minos del lugar de Villa Roya] [añadido con otra letra: et con terminos del lugar de Anynyon].

Item el castiello et villa de Aranda con sus terminos affruentan con terminos del lugar de 
Villa Roya, con terminos del lugar de Exarch et con terminos del lugar de [tachado: Pomer] 
[añadido: Calcena].

Item el castiello et lugar de Ni[gü]ella con sus terminos affruentan con terminos del lugar [aña-
dido con otra letra: de Mesones, con terminos del lugar de Ricla et con terminos de Arandiga].

[f. 446] Item el castiello et lugar de [tachado: Tiergart] Tierga con sus terminos affruenta con 
terminos [añadido con otra letra: del lugar de Trasovares, de Mesones et del lugar de Exarch].
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Et de si dexamos al dito don Lope Ximenez d’Urrea, fillo nuestro, todos et cada unos otros 
bienes nuestros [tachado: asi mobles como] sedientes, dreytos, deudos, nombres et acciones 
havidos et por haver en do quiere et a nos petenescientes et pertenescer podientes et devien-
tes por qualquiere causa et razon. Los quales queremos en el present nuestro testament sian 
havidos por confrontados [tachado: specificados] et designados [tachado: asi como si los 
sitios] por dos o tres conffrontaciones [tachado: et los mobles cada una cosa por sus nombres 
propios] fuessen confrontados, [e]specificados, nombrados et designados, et de aquellos et en 
aquellos lo instituymos heredero nuestro universal [añadido entre líneas: excepto de los bienes 
nuestros mobles, los quales de suso a la dita dona noble doña Calatayuva, muller nuestra, 
lexamos de gracia [e]special iuxta de la part de suso, et en los quales et por la presente 
institucion e herencia no entendemos prejudicar]. Con tal vinclo et condicion que el dito don 
Lope Ximenez d’Urrea, fillo nuestro, no pueda los ditos castiellos, villas et lugares ni alguno de 
aquellos en todo ni en part dar, vender, empenyar, canviar, feriar ni en alguna otra manera 
alienar, ni de aquellos disponer et ordenar sino en fillos [añadido entre líneas: suyos] varones 
legitimos et de legitimo matrimonio procreados.

Et si contescera, lo que Dios no mande, el dito don Lope Ximenez, fillo nuestro, o los fillos 
de aquel varones, morir sin fillos varones legitimos et de legitimo matrimonio procreados, que 
en el dito caso los ditos castiellos, villas et lugares que a el lexamos de gracia [e]special et 
por herencia universal, sian et vengan en et del dito don Pedro Ximenez d’Urrea, fillo nuestro, 
si vivo sera, [f. 446 v.] [et] si vivo no sera en fillos suyos varones legitimos et de legitimo 
matrimonio matrimonio [sic] procreados con semblantes vinclos et condiciones de los por nos 
imposados al dito don Lop Ximenez d’Urrea, fillo et heredero nuestro.

Et si contescera, lo que Dios no quiera, los ditos don Lop Ximenez et don Pedro Ximenez 
d’Urrea, fillos nuestros, et los fillos de aquellos varones morir sin fillos varones legitimos et de 
legitimo matrimonio procreados que los ditos castiellos, villas [añadido: e lugares] sian et 
vengan de et en el noble don Pedro Ximenez d’Urrea, hermano nuestro, senyor de Almonecir, 
si vivo sera, o en fillos suyos varones legitimos et de legitimo matrimonio procreados, con 
semblantes vinclos et condiciones de los por nos imposados de part de suso [tachado: con-
frontada] [añadido entre líneas: a los ditos] nuestros fillos.

Et si el dito Pedro Ximenez d’Urrea, hermano nuestro, contescera, lo que Dios no quiera, 
morir sin fillos varones legitimos e de legitimo matrimonio procreados, en el dito caso quere-
mos, ordenamos et mandamos los ditos castiellos, villas et lugares sian et tornen de et al noble 
don Eximen d’Urrea, fillo del noble don Eximen d’Urrea, vizconde de Biota, cosino nuestro, con 
semblantes vinclos et condiciones de los por nos de suso imposados a los ditos nuestros fillos.

Et si contescera el dito noble don Eximen d’Urrea morir sin fillos varones legitimos et de le-
gitimo matrimonio procreados, lo que Dios no mande, en el dito caso queremos et mandamos 
los ditos castiellos, villas et lugares sian, tornen et vengan de et al fillo varon segundogenito 
del egregio mossen Francesch Gilabert Centellas, conde d’Oliva, et de la noble dona Beatriz 
d’Urrea, muller suya et filla nuestra, con semblantes vinclos [f. 447] et condiciones de las 
imposadas por nos a los ditos nuestros fillos. Encara con tal vinclo et condicion que sia tenido 
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levar el sobrenombre de Urrea et fazer las armas et señales de Urrea sin mixtura alguna de 
otro cognombre et armas.

Et si contescera todos los sobreditos morir sin fillos varones legitimos et de legitimo matri-
monio procreados, lo que Dios no quiera, queremos, ordenamos et mandamos que los ditos 
nuestros castiellos, villas et lugares sian, tornen et vengan de et al parient nuestro mas cerquano 
qui la ora vivo sera et se trobara fillo o succesor de las ditas nuestras fillas o de los fillos de 
aquellas legitimo et de legitimo matrimonio procreado con que se nombre de Urrea et faga las 
armas et senyales de Urrea sin mescla alguna. Et si aquel qui en las ditas nuestras villas, [aña-
dido al margen: castillos], lugares et patrimonio succeyra segunt los vinclos et substituciones 
en el present nuestro testament contenidos, no levara el sobrenombre de Urrea et fara nuestras 
armas et senyal sin mescla alguna et requerido por los prior et canonges de la Seu de Cara-
goca qui la hora seran que deva levar el sobrenombre de Urrea et fazer las armas et senyales 
de Urrea sin mescla alguna, no levara el sobrenombre d’Urrea et fara las armas de Urrea sin 
mescla alguna dentro tiempo de hun mes apres que requerido sera o apres quel sobrenombre 
e armas d’Urrea assumido havra no lo continuara o mescla alguna y fara que pierda e haya 
perdido [añadido al margen: el dreyto] de succeyr que en los bienes e heredat nuestra en 
virtut del present nuestro testament le pertenescera, et los ditos [añadido entre líneas: bienes] 
e heredat nuestra sian et vengan de et en los ditos prior e canonges de la Seu de Caragoza 
qui la ora seran.

Queremos empero que en caso que los ditos nuestros fillos morian sin fillos varones legi-
timos et de legitimo matrimonio procreados, sobreviviendo a ellos o cualquiere dellos fillas 
legi[f. 447 v.]timas et de legitimo matrimonio procreadas que puedan [tachado: los] [añadido: 
el] [tachado: ditos nuestros fillos et qualquiere dellos] [añadido entre líneas: noble don Lop 
Ximenez d’Urrea, fillo et heredero nuestro sobredito] constituyr et asignar a las filla et fillas 
legitima et legitimas et de legitimo matrimonio procreadas sobre los castiellos, [añadido entre 
líneas: villas], lugares et bienes que en virtut del present testament en el [tachado: o ellos] pre-
venidos seran, es a saber, a la mayor filla [tachado: de qualquiere dellos] cient mil solidos et 
a cada una de las otras cada setanta mil solidos jaqueses.

Item lexamos et asignamos en et por tutores et curadores de las personas et bienes de 
los ditos nobles don Lop Ximenez d’Urrea et don Pedro Ximenez d’Urrea, fillos nuestros, a los 
nobles et bien amados nuestros dona Calatayuva Centellas, muller nuestra et madre dellos, 
e a don Pedro d’Urrea, hermano nuestro, a los quales damos et atorgamos pleno et bastant 
poder de regir, governar et administrar las personas et bienes de los ditos nuestros fillos, et de 
fazer procurar et liberament exercir todas et cada unas otras cosas que tutores et curadores 
testamentarios pueden y deven fazer de fuero, dreyto, uso et costumbre del regno de Aragon.

Item [e]sleymos en et por executores del present nuestro testament, ultima voluntat, ordi-
nacion et disposicion de nuestros bienes et dreytos havidos et por haver en doquiere a la 
dita noble et bien amada dona Calatayuva Centellas, muller nuestra, don Pedro d’Urrea et 
al honorable Ochova d’Ortunya, [e]scudero, nuestro procurador, a Nuestro Senyor Dios et a 
los quales carament [palabra ilegible entre líneas] encomendamos nuestra anima et damos et 
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atorgamos a los ditos nuestros executores pleno et bastant poder de vender de nuestros bienes 
et rendas todo aquello que sera menester pora exeguir et cumplir todo lo por nos ordenado et 
mandado en el present nuestro testament por su propi a[u]ctoridat et sines licencia [f. 448] et 
mandamiento de algun judge et official ecclesiastico o seglar, et de facer exeguir et cumplir 
todas et cada unas otras cosas que esecutores de testament pueden et deven fazer de fuero, 
dreyto, uso et costumbre del regno de Aragon.

Aqueste es nuestro ultimo testament, ultima voluntat, ordinacion et disposicion de todos 
nuestros bienes, asi mobles et sedientes, havidos et por haver en doquiere. El qual queremos, 
ordenamos et mandamos valga por dreyto de testament, et si por dreyto de testament no vale o 
puede valer queremos, ordenamos et mandamos valga por dreyto de codicillo, et si por dreyto 
de codicillo no vale o valer puede queremos et mandamos valga por qualquiere otro dreyto 
que de fuero, uso et costumbre del regno de Aragon puede et deve valer.

[Añadido con otra caligrafía: Feyto fue aquesto en la ciudad de Caragoca, a veyntitres 
dias del mes de noviembre anno a Nativitate Domini millesimo quadringentesimo sexagesimo 
quarto. Presentes testimonios fueron a las sobreditas cosas clamados et rogados los muy hono-
rables Fortun Diez d’Escoron, [e]scudero, havitante en la villa de Exea de los Cavalleros, et Jo-
han Gilestro, secretario del dito senyor don Lope Ximenez de Urrea, visrey de Sicilia sobredito].
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Notas

1	 Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, Fondo del Archivo Ducal de Híjar [A.D.H.], Sala IV, legajo 81, 
doc. 1, Lorenzo Merenzi y Aldaya, Genealogía de los Ximénez de Urrea, manuscrito redactado ca. 1625, s. p. Referencia 
tomada de Francisco Javier Lázaro Sebastián, Los edificios religiosos de la villa de Épila, Zaragoza, Institución «Fer-
nando el Católico», 2007, p. 201, nota n.º 417.

2	 Morlanes habría estado en Épila varias veces a lo largo de ese año. Se puede interpretar como el tiempo 
empleado en llevar las piezas del sepulcro desde Zaragoza a Épila y en su instalación en la capilla funeraria de la 
iglesia de Santa María la Mayor de Épila.

3	 M.ª Pilar Arnal Gil, Sepulcro de don Lope Ximénez de Urrea, Épila, manuscrito inédito. Referencia tomada del 
Dr. R. Steven Janke, destacado investigador estadounidense de escultura gótica aragonesa, fallecido prematura-
mente en diciembre de 1996. Véase M.ª Carmen Lacarra Ducay, «Nota necrológica sobre R. Steven Janke (1942-
1996)», Boletín del Museo e Instituto «Camón Aznar», LXVII, Zaragoza, 1997, pp. 143-146.

4	 Siciliano de nacimiento, muere relativamente joven, en Épila, el 22 de marzo de 1490. Casado con doña Catali-
na de Híjar, que le sobrevivirá hasta el 21 de junio de 1521. Véase Manuel Barrueco Salvador, O.S.A., Los Condes 
de Aranda y el convento de San Sebastián de Épila (1493-1591), Madrid, Editorial Revista Agustiniana, 1995, pp. 33-38.

Los primeros Condes de Aranda tuvieron seis hijos, tres hombres y tres mujeres. El mayor, Miguel, nuevo conde 
de Aranda, heredaría la parte fundamental de sus títulos. El segundo, Pedro Manuel, señor de Trasmoz, poeta y 
escritor, es autor del Cancionero (1513), dedicado a su madre, y de la obra titulada Peregrinacion de las tres casas sanctas 
de Jherusalem, Roma y Santiago (1523). El tercero, Juan, sería destinado a la Iglesia, llegando a alcanzar la dignidad 
de abad de Montearagón. Sus hermanas, Catalina y Beatriz, contraerían matrimonio ventajoso con destacados 
miembros de la nobleza aragonesa, y la menor, Timbor, profesaría en un convento de Zaragoza. Véase Enrique I. 
Galé Casajús, «Aportación documental para el establecimiento de la biografía de Pedro Manuel de Urrea, señor 
de Trasmoz (I)», Turiaso, XIV, Tarazona, 1997-1998, pp. 225-302.

5	 Archivo Histórico de Protocolos de Zaragoza [A.H.P.Z.], Antón Maurán, 1464, ff. 442-448. Incluimos trans-
cripción completa del testamento al final del texto.

6	 «La construcción de la iglesia parroquial de Épila tuvo lugar en varias etapas. Iniciados los trabajos en 1726 
serían interrumpidos en 1744 y 1769. Reiniciados en 1773, de nuevo serían paralizados en 1777. Su conclusión fue 
proyectada por Agustín Sanz, quien dirigiría las obras hasta su muerte, en 1801. De concluir la fachada se encargó 
su hijo Matías durante los primeros años del siglo XIX. Simultáneamente fue dotado de retablos, púlpitos, objetos 
de culto…». Inocencio Cadiñanos Bardeci, «Dos templos parroquiales del siglo XVIII: Épila y Aguarón», Boletín 
del Museo e Instituto «Camón Aznar», LXXIV, Zaragoza, 1998, pp. 101-102.

7	  Ibidem, p. 102.

8	 Concedida la licencia solicitada al arzobispo de Zaragoza el 4 de octubre de 1798 por la condesa de Aranda 
(ya había fallecido el conde, don Pedro Pablo), a través de su apoderado, don Martín de Miñano, el 14 de noviem-
bre de ese año se procedió al traslado de los restos de don Lope Ximénez de Urrea, y también los de doña Ventura 
Abarca de Bolea y de don Luis Augusto Abarca de Bolea, ambos hijos de don Pedro Pablo Abarca de Bolea y de 
doña Ana María de Silva, condes de Aranda, del panteón de la iglesia vieja al nuevo panteón familiar construido 
en la nueva. Francisco Javier Lázaro Sebastián, Los edificios religiosos…, ob. cit., p. 201.

9	 «La recuperación histórica del monumento precisaba de la separación del sepulcro de la pared para liberarlo 
de los añadidos de carpintería que lo ocultaban en parte y, sobre todo, para verificar si el lateral adosado a la pared 
se hallaba decorado. Confirmado mediante catas laterales que la cara posterior del sepulcro mantenía, al menos en 
parte, su decoración, y localizados los tres leones ausentes, se decidió la intervención y se procedió a la extracción del 
sepulcro, que ha sido de una dificultad técnica considerable y ha sido realizada por la empresa Antique S.L., Restau-
ración de Arte», según refiere don Álvaro Capalvo, Secretario Académico de la Institución «Fernando el Católico».
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La prensa local informaba ampliamente de los trabajos de restauración del sepulcro. Así, Cristina Adán, «La cara 
oculta del sarcófago de Épila», en Heraldo de Aragón, martes, 3 de noviembre de 2009, p. 12; y Mariano García, «El 
sepulcro de Épila, al descubierto», en Heraldo de Aragón, domingo, 25 de julio de 2010, p. 16.

10	  Una aproximación a los ejemplos de arte funerario pertenecientes a la época medieval que se conservan en 
Aragón en Manuel Abizanda y Broto, «La escultura funeraria en Aragón», Revista Aragón, 89, Zaragoza, 1933, 
pp. 32-33; y M.ª Carmen Lacarra Ducay, «Edad Media», en Las necrópolis de Zaragoza, Zaragoza, Área de Cultura 
y Educación, Servicio de Acción Cultural del Ayuntamiento de Zaragoza, 1991, pp. 215-247.

11	  Francisco Abbad Ríos, Catálogo Monumental de España. Zaragoza, Madrid, Instituto «Diego Velázquez» del 
C.S.I.C., 1957, t. I, pp. 194-195.

12	  Los tres medios leones de la parte posterior del sepulcro fueron recuperados en el palacio de los Condes de 
Aranda en Épila, dos debajo de una fuente y otro en un cuarto cerrado donde permanecían desde el siglo XVIII, 
para colocarlos en su disposición original.

13	  Para el simbolismo de los animales y plantas en la segunda mitad del siglo XV, véase Javier Delgado Eche-
verría, «Flora y fauna en el retablo de la Seo», en M.ª Carmen Lacarra Ducay, El retablo mayor de San Salvador de 
Zaragoza, Zaragoza, Librería General y Gobierno de Aragón, 2000, pp. 171-219.

14	  Con los mismos atributos y dispuestos en el mismo orden se representan los miembros del colegio apos-
tólico que figuran en el banco del retablo mayor de la iglesia de la Santa Cruz de Blesa (Teruel), cuya cronología 
coincide con la del sepulcro de Épila. El retablo de Blesa, custodiado en el Museo de Zaragoza desde 1922, fue 
encargado por los representantes de la villa a los pintores Martín Bernat y Miguel Jiménez, vecinos de la ciudad de 
Zaragoza, el 9-XI-1481, por la suma total de 8.450 sueldos. El pago se haría fraccionado en cinco tandas, a contar 
desde 1483 y hasta 1487, año en que fue terminado y trasladado a su lugar de destino. Véase Mª Carmen Laca-
rra Ducay, Arte Gótico en el Museo de Zaragoza, Zaragoza, Departamento de Cultura y Turismo del Gobierno de 
Aragón, 2003, pp. 66-93; y también Mª Carmen Lacarra Ducay, «El retablo mayor de la iglesia de la Santa Cruz 
de Blesa (Teruel) 1481-1487», en Antonio Beltrán Martínez, M.ª Carmen Lacarra Ducay y Concepción Lomba 
Serrano, Blesa. Patrimonio Artístico, Teruel, Asociación Cultural El Hocino de Blesa, 2004, pp. 45-93.

15	  Carmen Bernis, Trajes y modas en la España de los Reyes Católicos. II. Los hombres, Madrid, Instituto «Diego Ve-
lázquez» del C.S.I.C., 1979; Cristina Sigüenza Pelarda, La moda en el vestir en la pintura gótica aragonesa, Zaragoza, 
Institución «Fernando el Católico», 2000.

16	  En la parte posterior del sepulcro las palabras están desordenadas en su colocación debido, sin duda, a los 
sucesivos traslados que ha sufrido el monumento.

17	  Para distinguirlo de su hijo, Gil Morlanes el Joven, de su misma profesión, que fue su aprendiz y colaborador 
en la etapa final de su vida.

18	  Para la trayectoria profesional de Gil Morlanes el Viejo, con importantes aportes de documentación inédita, 
véase Manuel Abizanda y Broto, Documentos para la Historia Artística y Literaria de Aragón procedentes del Archivo de 
Protocolos de Zaragoza. Siglo XVI, Zaragoza, Patronato Villahermosa-Guaqui, t. I, 1915, p. 109, y t. II, 1917, pp. 85-
98; Manuel Serrano y Sanz, «Gil Morlanes, escultor del siglo XV y principios del siglo XVI», Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, XXXIV, Madrid, 1917, pp. 351-380, XXXVI, Madrid, 1918, pp. 91-98, y XXXVII, Madrid, 
1919, pp. 357-359; y R. Steven Janke, «Gil Morlanes el viejo. Nuevos estudios de sus obras góticas», Aragonia 
Sacra, IV, Zaragoza, 1989, pp. 115-122.

19	  Mª Carmen Lacarra Ducay, El retablo mayor de San Salvador de Zaragoza, con la colaboración de Rafael Conde 
y Delgado de Molina y Javier Delgado Echeverría, Zaragoza, Librería General y Gobierno de Aragón, 2000,  
pp. 85-101.

20	  El 6-X-1478, en Zaragoza, el procurador de los albaceas de María Ximénez, viuda de Hans Piet Danso, ima-
ginero, vende unas casas en la parroquia de San Juan del Puente por 1.010. sueldos. Regesta en Manuel Serrano y 
Sanz, «Gil Morlanes, escultor del siglo XV…», ob. cit., t. XXXIV, p. 358; y transcripción completa en M.ª Carmen 
Lacarra Ducay, El retablo mayor de San Salvador…, ob. cit., pp. 250-251, doc. nº 41.
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21	  R. Steven Janke, «Gil Morlanes el viejo…», ob. cit., p. 121, Apéndice 1.

22	  M.ª Carmen Lacarra Ducay, El retablo mayor de San Salvador…, ob. cit., pp. 99-100, 103-111, y pp. 246-247, 
doc. nº 35.

23	  Dado que el 13-II-1511 consta su presencia en Montearagón (Huesca), donde su padre se encontraba reali-
zando el retablo mayor del monasterio, contratado por sus canónigos con Gil Morlanes el Viejo, el 16-VII-1506, 
por la elevada suma de 23.000 sueldos jaqueses. Aunque Gil Morlanes menor, figura como pintor, Carmen Morte 
sugiere que pueda ser un error del escribano. Noticia dada a conocer por Carmen Morte García, «Huesca entre 
dos siglos», en Mª Carmen Lacarra y Carmen Morte (comis.), Signos. Arte y Cultura en el Alto Aragón Medieval, catá-
logo de exposición, Huesca, Diputación de Huesca y Gobierno de Aragón, 1993, pp. 208-209.

24	  No se conoce la fecha del contrato hecho con el padre por la comunidad jerónima para hacer la portada de 
Santa Engracia, pero en el albarán otorgado por aquel, el 11-XI-1514, declara haber recibido el total de 900 duca-
dos estipulados como retribución por sus trabajos. Manuel Abizanda y Broto, Documentos…, ob. cit., t. II, 1917, 
pp. 95-98; y Manuel Serrano y Sanz, «Gil Morlanes, escultor del siglo XV…», ob. cit., t. XXXVII, p. 359, doc. X.

Aportaciones recientes sobre la portada y sus distintos autores en Jesús Criado Mainar, «La fábrica del monas-
terio jerónimo de Santa Engracia de Zaragoza. 1492-1517», Artigrama, 13, Zaragoza 1998, pp. 253-276, espec. pp. 
269-271; y también Javier Ibáñez Fernández, «La portada de Santa Engracia», en Santa Engracia. Nuevas aporta-
ciones para la historia del monasterio y basílica, Zaragoza, Parroquia de Santa Engracia, Ayuntamiento de Zaragoza y 
Gobierno de Aragón, 2002, pp. 179-207.

25	  Manuel Abizanda y Broto, Documentos…, ob. cit., t. I, 1915, p. 109.

26	  Al menos hasta el mes de enero de 1527. Véase ibidem, t. II, 1917, p. 85.

27	  Manuel Serrano y Sanz, «Gil Morlanes, escultor del siglo XV…», ob. cit., t. XXXIV, pp. 358-359.

28	  En junio del año 2012 se defendió en la Universidad de Zaragoza una tesis doctoral sobre Martín Bernat, 
realizada bajo mi dirección por D.ª Nuria Ortiz Valero, que obtuvo la máxima calificación del tribunal. Ha sido 
admitida para ser publicada por la Institución «Fernando el Católico».

29	  Era hijo natural del rey Fernando el Católico y de doña Aldonza Roch de Iborra, natural de Cervera (Lérida), 
donde había nacido en 1470. Sucedió en la sede cesaraugustana al arzobispo don Juan de Aragón (1458-1475), 
hijo natural del rey Juan II de Aragón.

30	  Para el papel de mecenas desempeñado por el arzobispo don Alonso de Aragón y su relación con Morlanes 
véase Ricardo del Arco, «De escultura aragonesa», Seminario de Arte Aragonés, V, Zaragoza, 1953, pp. 44-50; Car-
men Morte García, «Patrocinio artístico de los reyes y de la nobleza en Aragón a finales del Gótico y durante 
el Renacimiento», Actes del I, II i III Col.loquis sobre art i cultura á l´època del Renaixement a la Corona d´Aragó, Tortosa, 
1996-1999, pp. 147-188, espec. p. 154, nota n.º 16 [documento del Archivo Diocesano de Zaragoza, Registro de 
Actos Comunes, año 1484]; y también Javier Ibáñez Fernández, «Precisiones sobre la política artística de don 
Alonso de Aragón, arzobispo de Zaragoza (1478-1520)», Boletín del Museo e Instituto «Camón Aznar», LXXXII, 
Zaragoza, 2000, pp. 294-296, y Apéndice documental, p. 305.

31	  Carmen Morte García, «Miguel Ximénez y Gil Morlanes el Viejo, artistas de Fernando el Católico», Mis-
celánea de estudios en honor de D. Antonio Durán Gudiol, Sabiñánigo, Asociación de Amigos del Serrablo, 1981, pp. 
215-223; y también Carmen Morte García, «Fernando el Católico y las artes», Las Artes en Aragón durante el reinado 
de Fernando el Católico (1479-1516), Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1993, p. 189, Apéndice B. 9.

32	 Pedro de Arbués, natural de Épila (Zaragoza), había sido nombrado inquisidor del arzobispado de Zaragoza 
por fr. Tomás de Torquemada en las Cortes del Reino celebradas en la ciudad de Tarazona (Zaragoza) en el mes 
de abril de 1484. Juan Antonio Llorente, Historia crítica de la Inquisición en España, I, Madrid, Hiperión, 1980, t. I, 
cap. VI, pp. 145-172 [primera edición francesa de 1817].

33	  Daniel Rico Camps, «El sepulcro de Pedro de Arbués y su contexto», Boletín del Museo e Instituto «Camón Az-
nar», LIX-LX, Zaragoza, 1995, pp. 169-205.
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34	  R. Steven Janke, «Gil Morlanes el viejo…», ob. cit., p. 121 [documento en A.H.P.Z., Alfonso Francés, 1489, 
ff. 25v.-26, y 1490, f. XXXVIII].

35	  Esta suma, como nos recuerda el profesor Janke, es algo menor que la que don Luis de Beaumont, señor 
de Lerín (Navarra) pagaba a Morlanes por su sepulcro en 1491, y sobre una tercera parte del total gastado por 
Fernando el Católico en la obra del sepulcro de sus padres, el rey don Juan II de Aragón y su esposa doña Juana 
Enríquez, hecho por el mismo escultor, entre 1496 y 1499, en el monasterio de Santa María de Poblet (Tarragona). 
Véase ibidem, p. 117.

36	  A falta del contrato, que no se conoce, estos albaranes confirman la autoría de Morlanes en el sepulcro.

37	  M.ª Carmen Lacarra Ducay, El retablo mayor de San Salvador…, ob. cit., pp. 118-119; M.ª Carmen Lacarra 
Ducay, «Una familia de pintores zaragozanos activos en la diócesis de Jaca: los Vallés (1457-1499)», Artigrama, 
3, Zaragoza, 1986, pp. 35-48; y M.ª Carmen Lacarra Ducay, «Pintores zaragozanos durante el siglo XV: nuevas 
noticias», Artigrama, 13, Zaragoza, 1998, pp. 243-252.

38	  Archivo de Catedral de la Seo de Zaragoza [A.C.S.Z.], Diego de Espés, Historia ecclesiastica de la ciudad de 
Çaragoça desde la venida de Jesu Christo Señor y Redemptor nuestro hasta el año de 1575, compuesta y recopilada por el reverendo 
Racionero Maestro Diego de Espes, Archivero de la Santa Yglesia Metropolitana de la Seo de la dicha ciudad, repartida en tres 
tomos, obra manuscrita, t. III, ff. 668 v.-682 v.

39	  Pedro de Arbués fue canonizado el día 29 de junio de 1867, durante el pontificado de Pío IX.

40	  Véase nuestra descripción de la capilla de San Pedro Arbués en M.ª Carmen Lacarra Ducay, «Iglesia catedral 
de San Salvador o la Seo», Guía Histórico-Artística de Zaragoza, Zaragoza, Área de Cultura y Educación, Servicio de 
Acción Cultural del Ayuntamiento de Zaragoza, 1991, p. 145 [3ª edición revisada y ampliada].

41	  Véase la reproducción del dibujo del monumento funerario de Pedro de Arbués, que se conserva en Roma, 
en el Archivo Vaticano, en el artículo de los doctores Arturo Ansón Navarro, y Belén Boloqui Larraya, «La 
catedral de la Seo durante la época del barroco», La Seo del Salvador. Catedral Metropolitana de Zaragoza, Zaragoza, 
Librería General, 2000, p. 87.

42	  Diego Murillo, Fundacion milagrosa de la capilla angelica y apostolica de la Madre de Dios del Pilar y excellencias de la 
imperial ciudad de Çaragoça, Barcelona, Sebastián Matenad, 1616, parte II, p. 203.

43	  Vincencio Blasco de Lanuza, Historia de la vida, muerte y milagros del siervo de Dios Pedro Arbues de Epila, canonigo 
desta Santa Iglesia Metropolitana de Zaragoza, y primer Inquisidor de su Inquisicion…, Zaragoza, 1624; citamos por la edi-
ción facsímile de Zaragoza, Ateneo, 1986, pp. 233-234.

44	  Es decir: «El reverendo maestro Pedro de Épila, canónigo de esta Iglesia, haciendo con mucha constancia y 
diligencia el oficio de inquisidor contra los herejes, fue muerto por ellos en este mismo lugar donde está enterrado, 
por mandamiento del rey don Fernando y de la reina doña Isabel, que hoy reinan en las dos Españas, año 1485, en 
15 de septiembre». Para la correcta transcripción de los dos epitafios, y su comprensión en el contexto histórico, 
véase Daniel Rico Camps, D., «La imagen de Pedro Arbués. Literatura renacentista y arte medieval en torno a don 
Alonso de Aragón», Locus Amœnus, 1, Barcelona, 1995, pp. 107-119.

45	  R. Steven Janke, «Gil Morlanes el viejo…», ob. cit., p. 118.

46	  M.ª Carmen Lacarra Ducay, El retablo mayor de San Salvador…, ob. cit., pp. 103-111.

47	  Así, por ejemplo, en 1482 se le encargaba la obra del retablo de la ermita de Nuestra Señora la Virgen de la 
Sierra en el concejo de Villarroya de la Sierra (Zaragoza), para hacer en un año, a partir del 1 de mayo de 1482. El 
retablo se haría en madera dorada y policromada y al escultor se le abonarían dos mil trescientos sueldos, pagade-
ros en tres tandas, según lo acostumbrado. Manuel Serrano y Sanz, «Gil Morlanes, escultor del siglo XV…», ob. 
cit., t. XXXVI, pp. 100-102, doc. VIII.

48	  La capilla había sido encargada por mosén Rodrigo de Alcaraz, caballero, habitante en Zaragoza, a maestre 
Mahoma Moferrix, moro, habitante en la misma ciudad, el día 14-VI-1485, por 700 sueldos dineros jaqueses, a 
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pagar en tres tandas según lo acostumbrado. Véase A.H.P.Z., Pedro La Lueza, 1485, ff. 278-278 v. Capilla y sepul-
cro desaparecieron con la Guerra de la Independencia.

49	  Manuel Serrano y Sanz, «Gil Morlanes, escultor del siglo XV…», ob. cit., t. XXXVII, pp. 357-358.

50	  R. Steven Janke, «Gil Morlanes el viejo…», ob. cit., pp. 119 y 121.

51	  En febrero de 1508 se comprometía Morlanes a realizar el sepulcro de don Juan de Lanuza, virrey de Sicilia, 
por encargo de su viuda, doña Beatriz de Lanuza. Manuel Abizanda y Broto, Documentos…, ob. cit., t. II, 1917, 
pp. 87-90.

52	  El infante don Luis era hijo de los reyes de Navarra, doña Juana II (1328-1349) y don Felipe III de Evreux 
(1328-1343), y hermano de Carlos, heredero del reino, como Carlos II de Navarra (1349-1387). Conocido como 
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El día 19 de mayo de 2010, en un acto oficial en el que estuvieron presentes D. Mario 
Gállego Bercero en representación del Arzobispado de Zaragoza, D. Martín Llanas Gas-
par en representación del Ayuntamiento de Épila, D. Álvaro Capalvo Liesa por la Institución       
«Fernando el Católico», D. José Ramón García Ureña por la empresa Antique S.L., Restau-
ración de Arte –a cargo de la intervención restauradora– y quien suscribe se procedió a la 
apertura del sarcófago de Lope Ximénez de Urrea, III vizconde de Rueda y virrey de Sicilia, 
localizado en la iglesia parroquial de Santa María la Mayor de Épila (Zaragoza), en la capi-
lla de la nave de la epístola inmediata a la cabecera. La exhumación de los restos custodiados 
en dicho monumento fúnebre vino motivada por la decisión de separarlo de la zona baja 
del retablo-epitafio que lo contenía para proceder a su reinstalación en una nueva ubicación 
exenta que permitiera su contemplación completa y perimetral.

Los estudios históricos elaborados con carácter previo a la intervención habían permitido cons-
tatar que la tumba del virrey de Sicilia fue concebida en origen para una presentación exenta, 
en el centro de una capilla anexa a la iglesia anterior a la actual, de manera que la disposición 
que ofrecía al inicio de los trabajos no se correspondía con la original y era consecuencia de 
la decisión de reubicarla en un lugar preeminente del nuevo templo parroquial en el año 1798.

Disponemos de evidencias documentales que acreditan que dentro del sepulcro gótico de 
Santa María de Épila fue inhumado el ya mencionado Lope Ximénez de Urrea, fallecido en 
Catania el 12 de septiembre de 1475 a los setenta años de edad y más tarde, en 1487, 
trasladado a Épila. Del mismo modo, cabe suponer que recibiera sepultura en este sepulcro su 
segunda esposa, Calatayuba de Centelles, fallecida en Épila el 10 de septiembre de 1485 
y cuyo testamento por desgracia no conservamos. También parece, por último, seguro que se 
depositaron en el mismo los restos Lope Ximénez de Urrea, IV vizconde de Rueda y I conde de 
Aranda, hijo y heredero del virrey y de doña Calatayuba, fallecido asimismo en Épila, el 22 
de marzo de 1490 a los 39 años de edad.

Las fuentes documentales acreditan el uso del panteón funerario de la iglesia de Santa 
María –colocado desde su institución bajo el título de San Miguel arcángel– por parte de la 
familia también en fechas posteriores, en particular por Miguel Ximénez de Urrea, V vizconde 
de Rueda y II conde de Aranda, que en 1545 dispuso su sepelio en este ámbito funerario; asi-
mismo por su hermano Pedro Ximénez de Urrea, señor de Trasmoz, y su esposa, María Sessé.

A partir de mediados del siglo XVI, la creación de otros panteones en los nuevos conventos 
que la familia fue fundando en su villa de Épila tuvo como consecuencia que el uso de la 
capilla de San Miguel quedara relegado a miembros menos relevantes de la casa y así, por 
ejemplo, sabemos que en 1622 fue inhumado allí un Lope de Urrea, menor de días, hijo de 
Lorenza de Huidobro y Peña.
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El panteón recobraría nuevo protagonismo avanzado el siglo XVIII, cuando Pedro de        
Alcántara Buenaventura Abarca de Bolea y Ximénez de Urrea, IX conde de Aranda, pidiera 
en su testamento de 1741 su sepelio provisional en Madrid –donde, en efecto, falleció el 8 de 
enero de 1742–, en la iglesia de San Ginés, desde donde sus restos serían más tarde trasla-
dados según su deseo a la capilla familiar de San Miguel arcángel de la parroquia de Épila. 
Los últimos enterramientos bien documentados en la capilla corresponden a los niños Ventura 
Abarca de Bolea Ximénez de Urrea y Luis Augusto Abarca de Bolea Ximénez de Urrea, hijos 
de Pedro Pablo Abarca de Bolea, X conde de Aranda, y Ana María de Silva, su mujer.

EXHUMACIÓN DE LOS RESTOS

La apertura del sarcófago permitió constatar que el vaso no tenía correspondencia con la 
forma de la cama funeraria propiamente dicha, pues era más profundo alcanzando hasta el 
nivel del pavimento del templo. En su interior aparecieron dos pequeños ataúdes de madera 
forrados con tela con pasamanería formando flecha y losanges el uno y cruz en azul el otro, 
de proporciones inferiores al primero.

Proceso de exhumación de los restos localizados en el interior del sepulcro de Lope Ximénez de Urrea.
Foto Antique S.L.
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A la parte de la cabecera apareció un cráneo de hombre adulto, senex, en muy mal estado 
de conservación, sin mandíbula; asimismo restos diversos de otros dos adultos, uno de ellos 
mujer. El resto del vaso funerario estaba ocupado por un acúmulo de huesos revueltos y en su 
mayoría fragmentados en el que también se incluían vestigios lígneos correspondientes a restos 
de ataúdes y otras fábricas.

Se procedió entonces a recoger todos los restos reelaborados, con huellas de piquetas y 
muy alterados por la formación de sales y como consecuencia de la humedad del contenedor. 
A continuación cribamos todo este material, lo que permitió recuperar tres elementos metálicos 
que bien pudieran corresponder a cantoneras de ataúdes, un cuerpo de botón metálico y unos 
cuarenta botones de hilo correspondientes a las sencillas mortajas que cubrían los cuerpos, tal 
y como pudimos constatar merced a dos fragmentos textiles.

Con posterioridad a su exhumación, los restos fueron objeto de una limpieza pormenorizada 
e individualizada. Después se procedió a su desecado en medio seco y sombreado y más 
tarde se ha llevado a cabo la identificación de todos los elementos óseos. A continuación se 
buscaron relaciones de similitud entre piezas homólogas.

También se ha estudiado la paleopatología presente, fundada en su mayoría en procesos 
degenerativos artrósicos en la columna vertebral, localizándose tres tramos de vértebras dor-
sales soldados y hernias de esmort. Se localizaron tres piezas dentales con caries de cuello.

Llama poderosamente la atención la falta de restos craneales en relación con el número 
mínimo de individuos calculado a partir del número máximo de huesos iguales de edades 
diferentes presentes en el panteón.

También apareció una articulación de húmero escapular con una artrosis aguda con 
desgaste de cartílago y brillo marfíleo de ambas piezas óseas.

Los dos niños localizados en el interior de los ataúdes son de tipología y cronología similar. 
Uno de ellos correspondía a una edad inferior a los dieciocho meses al contar con la fontanela 
bregmática, mientras que el otro contaba con menos de tres años al presentar la sutura metó-
pica abierta. Estos datos permiten proponer su identificación con María Joaquina Pignatelli y 
Abarca de Bolea (fallecida en Londres el 4-XI-1761) y Luis Joaquín Pignatelli y Abarca, patrizio 
napoletano (muerto en Zaragoza el 21-VIII-1764), ambos hijos de Pedro Pablo Abarca de 
Bolea, X conde de Aranda. Puede destacarse la momificación parcial de la parte facial del 
niño de más edad, sin que persistan restos del cabello.

El resto de los sujetos, hasta un mínimo de dieciséis documentados, resulta muy difícil de 
precisar habida cuenta el carácter fragmentario de los restos. Se requeriría un estudio exhaus-
tivo del ADN antiguo de los restos en caso de que las sales hayan permitido su supervivencia.
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También se llevó a cabo un estudio biométrico de los restos que confirma la existencia de 
personas del grupo senex, de elementos femeninos y tres infantiles. El trabajo se ha completa-
do con la documentación fotográfica de todos los restos esqueletales.

Cabe añadir, para finalizar, que la ausencia de restos materiales, que necesariamente 
debieron acompañar a los cadáveres, apunta a que durante el traslado de los restos desde 
su anterior ubicación se debió de proceder al expolio de los elementos y objetos de prestigio.
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Entre 2009 y 2010 la Institución «Fernando el Católico» de la Excma. Diputación de 
Zaragoza, a iniciativa de su secretario académico, Álvaro Capalvo, promovió una actuación 
sobre el sepulcro gótico de Lope Ximénez de Urrea (hacia 1405-1475), III vizconde de Rueda 
y virrey de Sicilia, que se encomendó a la empresa Antique S.L., Restauración de Arte. Conser-
vado en la iglesia parroquial de Santa María de Épila (Zaragoza), el propósito era proceder 
a su extracción y separación del retablo-epitafio que se había antepuesto al mismo a finales 
del siglo XIX y que distorsionaba su contemplación. Es importante advertir que para esa fecha 
el sepulcro no estaba ya en su emplazamiento original, pues fue reubicado en el testero de la 
nave de la epístola en torno a 1798, tras la reconstrucción del templo.

La intervención estaba fundada en la sospecha de que el túmulo se había concebido en 
origen como una estructura exenta, por lo que el lateral del sarcófago adosado al retablo-
epitafio bien podía estar decorado con relieves de características similares a los que perma-
necían a la vista en el otro lateral. Esta intuición se apoyaba en el hecho de que en el vecino 
palacio de los condes de Aranda se conservaban tres leones tenantes de alabastro fuera de 
contexto y de características formales muy similares a los que estaban ubicados en la base 
del sarcófago: dos de ellos se habían reutilizado en fecha indeterminada en el zócalo de una 
fuente, sita en un patio de luces del inmueble, mientras que el tercero se custodiaba en uno 
de sus salones.

De acuerdo con el plan trazado, las actuaciones se articularon en dos fases. En la primera, 
que se extendió entre el 4 y el 25 de noviembre de 2009, se efectuaron estudios históricos 
y técnicos para confirmar –o, en su caso, descartar– con carácter previo al inicio de los tra-
bajos la hipótesis ya expuesta de que el sepulcro era, en realidad, una estructura exenta. Al 
mismo tiempo se reunió toda la información precisa para valorar las distintas soluciones para 
acometer su desmontaje –si es que así se decidía finalmente– sin causar daños innecesarios 
al conjunto.

Respecto a lo primero, la localización por Jesús Criado Mainar –que asumió el asesoramiento 
histórico en esta fase– de dos valiosos testimonios documentales permitió minimizar el margen de 
error. El primero corresponde al testamento que Miguel Ximénez de Urrea, V vizconde de Rueda y 
II conde de Aranda, otorgó en 1535, en el que ordenó rehacer la fábrica del panteón familiar que 
se había erigido a finales del siglo XV en un lateral del templo parroquial y dispuso la reinstalación 
en el mismo de la tumba de su abuelo, el virrey de Sicilia, «no en medio, mas a un lado de la 
dicha capilla».1 El segundo indicio, contenido en el registro de la visita pastoral cursada a Santa 
María de Épila del 13 de junio de 1581, dejaba pocas dudas, pues tras describir el recinto el 
visitador indicó que «…en medio de [la] dicha capilla ay un sepulcro de alabastro alto, donde 
estan enterrados los condes».2
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DESCRIPCIÓN Y ESTADO DE CONSERVACIÓN DE LA SEPULTURA

Antes de la intervención la sepultura estaba constituida por un sarcófago sobre el que 
descansaba una imagen yacente de bulto redondo del virrey de Sicilia. El conjunto apoyaba 
en tres leones, dos en las esquinas y el tercero en la zona central; recuérdese que a éstos 
había que sumar los otros tres ya mencionados y que proporcionaron desde el principio un 
indicio básico de que la tumba se había proyectado para una disposición exenta. Cuando a 
finales del siglo XIX se erigió el retablo-epitafio, el monumento recibió una policromía en tono 
blanco que afectaba a todas las partes a la vista, completada con algunos detalles en azul 
sobre las divisas heráldicas.

El sarcófago presentaba unas dimensiones de 176,5 x 327 x 107 cm; las del yacente eran 
de 47 x192,5 x 56 cm; y los tres leones tenían un tamaño bastante similar, de 43 x 24 x 37 cm. 
Por su parte, el retablo-epitafio que daba cobijo a la tumba mide 840 x 419 cm. Los estudios 
previos permitieron establecer que la obra está formada por la yuxtaposición de diferentes piezas 
de alabastro; antes de la intervención permanecían a la vista un total de veintitrés, lo que hizo 
suponer que, por simetría, el total de piezas empleadas podría ser de treinta y cuatro; no obstante, 
el desmontaje de conjunto puso en evidencia que, en realidad, se habían usado treinta y nueve 
piezas, una de las cuales apareció fragmentada en dos.

Por encima de los leones, el sarcófago incluye en la zona baja un primer registro horizontal 
en el que se despliega una serie de motivos vegetales y animales. La amplia zona central se 
articula mediante una sencilla arquitectura de pilares que reciben doseletes bastante planos 
–en número de tres en cada casa, salvo sobre la central, donde hay cuatro– en cuyo interior 
se acomodan parejas sedentes de apóstoles, santos y santas dotados en muchos casos de 
ínfulas y los oportunos atributos iconográficos: de izquierda a derecha San Pedro apóstol con 
San Andrés, Santiago el mayor con San Juan evangelista, una divisa heráldica entre leones 
de los Ximénez de Urrea, San Bartolomé con Santiago el menor y, por último, Santa María 
Magdalena con un prelado –quizás San Nicolás de Bari, por quien el virrey sentía una espe-
cial devoción–. Ocupa cada lado corto del sarcófago un único compartimento de morfología 
similar a los anteriores con un escudo heráldico entre leones: el de la cabecera con armas de 
los Ximénez de Urrea y el de los pies partido de las de éstos y las de la familia valenciana 
de los Centelles, por lo que ha de corresponder a Calatayuba Centelles, la segunda mujer de 
Lope Ximénez de Urrea. Como remate, en la parte alta se despliega otro registro horizontal 
con motivos vegetales de cardina rizada y animales; dicho registro va tallado en los mismos 
bloques en los que se cinceló la inscripción funeraria, con la que forma ángulo recto puesto 
que esta última corresponde ya a la parte superior.

Sobre la caja, en el espacio delimitado por la inscripción a la que se acaba de aludir, se 
ubica el lecho. Lo forman cinco lajas de tamaño desigual y cuenta con una cenefa perimetral 
decorada con emulaciones de piedras preciosas. Sobre éste se dispone, por último, la estatua 
yacente del virrey, que es la pieza más espectacular del conjunto; de tamaño natural, se rea-
lizó –como es costumbre en otros sepulcros de alabastro– en dos bloques: el primero incluye 
bajo la cabeza un doble escabel y el segundo incorpora a los pies un león heráldico.
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Interesa destacar, por último, el hecho de que la tumba esté realizada en alabastro, una 
piedra natural que constituye una variedad muy particular de yeso finamente cristalizado y 
de tonalidad blanca lechosa que en ocasiones puede llegar a ser translúcida. Desde la se-
gunda mitad del siglo XIV el alabastro se utilizó con frecuencia creciente en la realización de 
monumentos funerarios3 –recuérdese el sepulcro del arzobispo Lope Fernández de Luna, en 
la Parroquieta de la Seo de Zaragoza,4 en el que se usó alabastro de Gerona–; además, a 
partir de una fecha próxima a 1400 empezaron a explotarse los ricos yacimientos aragoneses 
de este material.5

Como ya hemos advertido, salta a la vista que la sepultura no ocupa el lugar para el que 
se concibió: se trata de una creación gótica de finales del siglo XV, encargada a raíz de la 
muerte en 1475 del virrey de Sicilia, mientras que la actual iglesia parroquial de Santa María 
es una fábrica clasicista, materializada en el siglo XVIII, donde no se instaló hasta 1798.6 
Además, como se estableció durante los trabajos de documentación histórica, la tumba se 
concibió para una presentación exenta, diferente a la actual; de hecho, su incorporación al 
retablo-epitafio no se operaría hasta finales del siglo XIX, cuando se renovó una buena parte 
del mobiliario litúrgico del templo.7

Lateral del sepulcro encastrado en la pared. Foto Antique S.L.
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El paso de una disposición exenta a otra adosada al muro motivó el ocultamiento de uno de 
los lados largos del sarcófago y aproximadamente un tercio de la profundidad de los dos lados 
cortos. Esta nueva ubicación también afectó al sistema de asiento sobre el suelo, recalzado con 
piezas de mármol negro que cierran el frente y los laterales al nivel de los leones. En este senti-
do, es probable que en origen la tumba descansara en una estructura de alabastro en forma de 
aspa trazada a partir de los cuatro leones angulares y reforzada mediante otra pieza dispuesta 
en sentido transversal que uniría los leones acomodados en la parte central de los lados largos.

La azarosa vida que ha soportado el monumento ha hecho mella en diferentes partes del 
mismo, provocando la pérdida de algunos elementos y el deterioro parcial de otros muchos. 
Ya hemos aludido a los tres leones, que se han recuperado en la nueva presentación, pero 
todavía hoy resulta patente la mutilación del estoque del yacente, privado de los dos tercios 
inferiores de la hoja. Como era previsible, en las uniones de las piezas de alabastro han sal-
tado pequeños fragmentos, algo muy evidente en la parte central de la escultura de don Lope, 
mientras que en otros puntos las pérdidas fueron disimuladas con argamasa.

Es muy importante insistir en que el retablo-epitafio que hoy vemos se erigió unos cien años 
después de la reinstalación de la tumba en el templo dieciochesco y, de hecho, apoya en ella 
en diferentes puntos –como sucede, por ejemplo, con los pedestales de las columnas–. Las 
tareas de desmontaje del sepulcro revelaron que fue entonces cuando se aplicó la policromía 
blanca y azul a la que ya se ha hecho alusión y que en algunos puntos lleva una capa de 
preparación, quizás para disimular el mal estado de ciertas zonas. En las partes bajas dicha 
policromía ofrece un estado deficiente por los roces y la acción de las labores cotidianas de 
limpieza en el edificio; además, en varias partes ha acumulado una gruesa capa de suciedad.

TRABAJOS DE CONOCIMIENTO

Una vez tomada la decisión de extraer la sepultura fue preciso desarrollar una serie de 
estudios técnicos orientados a establecer una estrategia de actuación que no pusiera en 
peligro su integridad y que al mismo tiempo garantizara la estabilidad del retablo-epitafio 
durante el proceso de desmontaje y después.

Así, en primer lugar se llevó a cabo una exhaustiva campaña de documentación fotográfica 
para reunir información de carácter técnico y sobre el estado de conservación. Después se mon-
tó un andamio ante el retablo que dejaba exenta la zona del sepulcro con espacio suficiente 
para hacer posible la utilización de maquinaria de carácter industrial; esto permitió efectuar una 
limpieza superficial del polvo y los sólidos no aglutinados acumulados con aspiradores industria-
les y medios manuales (brochas y pinceles de pelo suave).

El acceso a las partes altas del retablo reveló importantes debilidades estructurales en su 
ensamblaje, tanto en el cuerpo como en el ático, desaconsejando su desmontaje; se optó así 
por asegurar la parte superior mediante su anclaje al muro con escuadras de acero colocadas 
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sobre la cornisa para prevenir posibles vencimientos. A continuación, una vez protegido el sar-
cófago, se desmontaron los pedestales de las columnas para liberar los laterales del sepulcro y 
también se colocaron escuadras metálicas bajo las basas; fue necesario asimismo desmantelar 
la parte inferior del cuerpo, asegurando con escuadras metálicas su estructura para prevenir 
posibles deformaciones horizontales. Estas actuaciones dejaron a la vista los daños que el 
ensamblaje del retablo había producido en diversas zonas del sepulcro.

Dado que el actual pavimento de mármol del templo parroquial se había colocado sin 
desmontar el original, fue necesario acometer un repicado perimetral en torno al sepulcro para 
liberar todos sus elementos de apoyo; esta acción dejó a la vista la base marmórea tendida 
entre los leones. A continuación se abrió una cata en una de las piezas de mármol negro de 
Calatorao dispuestas en la base, lo que permitió establecer el grosor de las mismas (unos 30 cm); 
esta acción reveló además que el sarcófago descansaba directamente sobre una cama de 
ladrillo aparejado con mortero de yeso.

Más tarde se hicieron catas en la pared para estudiar el sistema de encarcelado del 
sarcófago. En esta labor, efectuada cuando la tumba pasó al nuevo templo, se había emplea-
do una argamasa bastante consistente que ocultaba en cada lado unos 30 cm de sepulcro. 
Los trabajos de liberación resultaron muy complicados debido a la dureza de la argamasa, 
a las dificultades de accesibilidad –en especial, en la zona correspondiente al lecho, donde 
la proximidad de la escultura yacente apenas dejaba espacio– y a la necesidad de proceder 
con extremo cuidado para no dañar el alabastro.

Dentro de los trabajos de conocimiento acometidos es preciso aludir también al estudio 
analítico de las argamasas usadas en el ensamblaje de la sepultura, valorando sus capaci-
dades adhesivas y de trabazón, así como la posibilidad de que éstas llegaran a salificar los 
elementos originales con los que estaban en contacto. Del mismo modo, se analizó la natura-
leza de la repolicromía que afectaba a la mayoría de las partes visibles –tomándose muestras 
de pigmentos blanco y azul– para reconocer los aglutinantes utilizados y la existencia de 
posibles capas de recubrimiento posteriores. También se decidió, para finalizar, llevar a cabo 
análisis de laboratorio sobre el alabastro empleado en la realización de la obra, para lo que 
se tomaron muestras de las zonas adyacentes al muro que no habían sido repolicromadas.

Respecto a los morteros, los análisis permitieron establecer que todas las muestras extraídas 
ofrecían una composición similar, a base de yesos ligeramente impurificados que contienen 
algo de anhidrita, dolomita, arcillas, cuarzo y óxidos de hierro, detectándose también algu-
nas partículas de carbón vegetal. Todos estaban impregnados de sales solubles entre las que 
destacan el nitrato y el cloruro de potasio.

La película pictórica había sido aplicada sobre una fina capa de preparación a base 
de mortero con un aglutinante óleo-resinoso y exhibía un acabado patinado para aparentar 
una mayor antigüedad. Las micromuestras permitieron establecer que en esta labor se utilizó 
principalmente blanco de albayalde y azul de Prusia. La presencia de esta modalidad de azul 
significa que la policromía se aplicó en una fecha posterior a 17208 lo que, en efecto, es 
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compatible con la hipótesis de que corresponde a finales del siglo XIX, una vez ultimado el 
retablo-epitafio. Como acabado, se aplicó un barniz de naturaleza óleo-resinosa.

Un último aspecto que requería un estudio pormenorizado previo al desmontaje del 
monumento era la posibilidad de que las piezas de alabastro que lo forman emplearan en 
su fijación y ensamblaje elementos de naturaleza metálica, tal y como era habitual en otros 
conjuntos confeccionados en dicho material, pues esto condicionaba todas las actuaciones 
posteriores. Se efectuó un barrido de las partes visibles con un detector de metales, incidien-
do de modo especial en la presumible existencia de elementos de naturaleza ferrosa, que 
reveló la presencia de piezas metálicas de fijación en la zona superior del sarcófago, en la 
moldura perimetral que recorre la parte alta –si bien tan sólo en la zona frontal–.

Los estudios revelaron que cuando se procedió a la reinstalación de finales del siglo XVIII 
se prescindió de otros posibles elementos metálicos, siendo probable que la mayoría de los 
descubiertos se añadieran por entonces. Así, la parte encajonada en el muro tan sólo se an-
cló con argamasa, pues ello proporcionaba una solidez suficiente, mientras que en la zona 
frontal sí se hizo uso de fijaciones metálicas que, como se ha dicho, en su mayoría parecen 
corresponder al montaje del siglo XVIII.

Detalle de los anclajes metálicos descubiertos en el interior del sarcófago durante el proceso de desmontaje. Foto Antique S.L.
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La realización de los trabajos de conocimiento enumerados permitió alcanzar una serie de 
conclusiones sobre la historia material del sepulcro a partir de las cuales se elaboró la estrate-
gia para su desmontaje y posterior reinstalación:

1.- Está confeccionado en alabastro extraído con toda probabilidad de las canteras existentes 
en la zona comprendida entre Fuentes de Jiloca y Albalate del Arzobispo.

2.- Lo reviste una pátina de suciedad con algo de calcita que quizás corresponda a la 
alteración de un recubrimiento protector.

3.- El cambio de ubicación del sarcófago desde la capilla medieval al templo actual se 
efectuó mediante desmontaje previo de las piezas que lo conforman, pues ha quedado des-
cartado un traslado en bloque que es incompatible tanto con el basamento actual como con 
el sistema de encarcelamiento en el muro.

4.- El traslado supuso la disposición de un nuevo basamento de ladrillo y bloques de 
mármol negro de Calatorao, de dureza muy superior al propio sarcófago. Éste se asentó 
una vez preparada dicha solera.

5.- Durante las tareas de montaje la parte posterior del sarcófago se afianzó en el muro 
con una argamasa de yeso y cascotes, quedando incrustada en el mismo la moldura de la par-
te baja. En la zona frontal se añadieron anclajes de hierro en la moldura que recorre la parte 
superior. En estas tareas se utilizó un mortero basto de yeso con un porcentaje bajo de sales y 
anhidrita, similar al localizado en otras partes del sepulcro, con muy buenas propiedades ad-
hesivas. De hecho, las sales que se han localizado son en buena medida de origen orgánico.

6.- Los morteros existentes en las juntas de separación de los bloques de alabastro contienen 
principalmente anhidrita y yeso, así como pequeñas proporciones de dolomita, cuarzo y arcillas. 
También contienen elementos extraños en una proporción elevada (entre un 10% y un 20% en 
peso) tales como nitrato de potasio, cloruro de potasio y trazas de sodio, que son consecuencia 
de una contaminación salina y han de proceder de la descomposición de la materia orgánica 
próxima. Tienen una textura porosa, con granos redondeados de anhidrita de hasta 50-100 µ, 
en una matriz de yeso teñida ligeramente con arcillas; además, existen zonas pigmentadas super-
ficialmente con temple, arcillas y calcita en un intento de igualar las juntas de mortero al alabastro.

En general, estas juntas de mortero están muy descompuestas y han perdido toda su 
capacidad de trabazón debido a su fuerte salinización (20%). También se han detectado 
sales, aunque en menor proporción, en el alabastro, sometido a un proceso de descompo-
sición parcial en algunas zonas.

7.- Las juntas de separación de las piezas que han permanecido ocultas están, en general, 
abiertas por la pérdida del material utilizado. La oscuridad ha podido favorecer la aparición 
de hongos que habrían contribuido a su descomposición.
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8.- Se han detectado numerosas alteraciones en la superficie de los elementos de alabastro, 
en especial en forma de raspaduras y pérdidas de volumen, ocasionadas en buena medida por 
el cambio de ubicación de finales del siglo XVIII.

El repinte en blanco y azul que afecta a todos los elementos que permanecían a la vista, 
a base de blanco de albayalde y azul de Prusia, es necesariamente posterior a 1720; no 
obstante, dado que también es posterior a la instalación del retablo-epitafio, debió efectuarse 
a finales del siglo XIX. Se aplicó al óleo con un aglutinante óleo-resinoso.

Se han detectado trazas de nitrato potá-
sico y cloruro potásico en la preparación de 
la policromía, indicativas de un ataque salino 
que es evidente en el alabastro. La existencia 
de sales en estratos superficiales alejados de 
las juntas de unión de piezas es indicativa 
de su existencia en el alabastro; a pesar de 
todo, dicha acumulación no debe ser homo-
génea y ha de concentrarse en los elementos 
de contacto –es decir, en la base y en los 
laterales del sarcófago–, decreciendo en el 
lecho y el yacente.

9.- No es posible proceder a la extrac-
ción «en bloque» de la tumba dado que 
ésta apoya en un nivel de suelo que se si-
túa por debajo del pavimento de mármol 
actual, que forma un escalón. Además, el 
sarcófago propiamente dicho está apoya-
do sobre una solera de ladrillo cerrada pe-

rimetralmente con gruesas lajas de mármol negro de Calatorao en la que están encarcelados 
los tres leones de alabastro; cualquier intento de eliminación de dicha solera exigiría el uso 
de martillos neumáticos, cuyas vibraciones afectarían con toda seguridad a las placas de 
alabastro. También sería imprescindible eliminar con carácter previo la argamasa que traba 
la parte posterior del sepulcro a la pared, una tarea que resulta inviable desde un punto de 
vista técnico.

Así pues, queda claro que la extracción del monumento funerario solo puede realizarse 
mediante el desmontaje de las piezas que lo forman; o lo que es igual, reproduciendo la meto-
dología de trabajo que se empleó cuando a finales del siglo XVIII se reubicó en el nuevo templo.

Pieza correspondiente a la zona de los pies del 
sarcófago, donde se aprecia el repinte a base de blanco 
de albayalde y azul de Prusia que no llegó a afectar a 
la parte derecha por estar ya encarcelada en el muro.               

Foto Antonio Ceruelo.
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DESMONTAJE Y REINSTALACIÓN DEL SEPULCRO

La segunda fase de la actuación, consistente en el desmontaje del sepulcro y su ulterior 
reinstalación en una ubicación exenta, a unos 150 cm del retablo-epitafio, se materializó entre 
el 10 de mayo y el 28 de julio de 2010.

Una vez acondicionado, clausurado y convenientemente señalizado el sector del templo 
inmediato a la zona de actuación se acometió una nueva campaña fotográfica previa al ini-
cio de las labores de desmontaje. Después se efectuó una limpieza superficial del polvo y los 
sólidos no aglutinados con aspiradores industriales y otros medios de carácter manual como 
brochas y pinceles de pelo suave.

A continuación se procedió al atado perimetral del sarcófago con eslingas ancladas al 
muro mediante tacos de expansión para prevenir posibles vencimientos de las diferentes par-
tes que componen el sarcófago a medida que progresaran las labores de desmontaje. Éstas 
principiaron con el izado del yacente con un puente grúa en dos fases, correspondientes a los 
dos grandes bloques que constituyen este elemento; a continuación estas piezas se deposita-
ron en la zona que previamente se había acondicionado para almacenaje con ayuda de una 
traspaleta. Luego se desmontó el lecho previa eliminación de los yesos existentes en las juntas 
de unión entre las cinco lajas que lo forman y con las piezas de la inscripción perimetral; en 
esta tarea se usaron varillas de madera, retirándose los detritos con aspirador.

Proceso de desmontaje. Izado de la mitad inferior del yacente. Foto Antique S.L.
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El siguiente paso consistió en la extracción de la moldura perimetral que, como se ha dicho, 
incluye el texto del epitafio. Esta operación fue más compleja, dado que las piezas de la parte 
posterior estaban ligeramente ancladas al muro con mortero y las de la zona frontal unidas 
entre sí con grapas metálicas de 14 cm de longitud, creando una especie de cerco metálico 
reforzado por una pieza transversal dispuesta en la parte central. Las grapas eran de hierro 
dulce y estaban oxidadas; para su fijación se habían realizado hendiduras en las piezas de 
alabastro y se había aplicado una resina, con probabilidad colofonia. Colocadas en el monta-
je del siglo XVIII, permanecían semiocultas bajo una lechada aplicada en la zona de engarce 
y, como es lógico, las partes en contacto con ellas lucían una pigmentación anaranjada fruto 
de la corrosión a limonita del hierro que aumenta la fragilidad del alabastro. Para el desmon-
taje de esta moldura se usaron cinceles de precisión y, como medida adicional de seguridad, 
mientras duró la extracción se colocó una segunda eslinga en torno a ella. Como las piezas en 
contacto con el muro estaban muy fijadas al mismo se decidió posponer su extracción.

El desmontaje de las placas de formato rectangular que incluyen las parejas de santos y los 
motivos heráldicos fue una parte fundamental de este trabajo. Estaban fijadas estructuralmente 
de manera similar a la moldura perimetral de la parte alta, pero el montaje era muy deficiente; 
además, dado que su grosor era mayor que la moldura que recorre la parte baja, descansa-
ban sobre un recrecido de baldosa cerámica y argamasa de yeso y arena. Su apeado comen-
zó por la zona frontal, continuó en los laterales y más tarde se completó con la extracción de 
las piezas que se habían colocado adosadas al muro –fijadas a éste por la cara labrada con 

Proceso de desmontaje. Interior del sarcófago tras la retirada de los relieves de la zona frontal. Foto Antique S.L.
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mortero, cascotes de ladrillo, cerámica y fragmentos de alabastro que no correspondían al 
sepulcro–. Las placas que habían permanecido adosadas a la pared se sacaron con la capa 
de argamasa y cascotes, que estaba muy trabada.

Luego se procedió a retirar la moldura perimetral que recorría la base del sepulcro, de-
jando para un momento posterior la extracción de los leones. Lamentablemente, esta tarea 
permitió descubrir que los elementos escultóricos de las piezas de la misma adosadas al muro 
se destruyeron en buena medida –entre 4,5 y 6 cm– durante la reinstalación del sepulcro a 
finales del siglo XVIII con el propósito de que la zona central no quedara alejada del muro 
contra el que se adosó el conjunto.

Antes de acometer el desmontaje de la solera y extraer los leones de la base se procedió a 
eliminar los morteros adheridos a las piezas que habían permanecido encastradas en el muro, 
tanto aquellas que formaban parte de las molduras perimetrales que recorren la parte alta y 
baja del sepulcro como las grandes placas figurativas de la parte central. La labor se llevó a 
cabo con ayuda de cinceles de precisión de diferentes calibres dependiendo del elemento a 
eliminar y de la proximidad a la superficie del alabastro. Los detritus se retiraron con brochas 
de pelo suave y aspiración. Los resultados fueron, en general, muy reconfortantes, pues permi-
tieron confirmar la hipótesis de que las placas adosadas al muro habían recibido en origen un 
tratamiento plástico similar al resto y, además, presentaban un estado general de conservación 
bastante satisfactorio que en algunos lugares incluía vestigios de la policromía gótica. Así, en 
la ínfula del apóstol San Bartolomé puede leerse todavía su nombre y en los fondos de las 
figuras abundan los restos de tonalidad azul.

Estado inicial y proceso de eliminación de morteros adheridos en las piezas que habían permanecido encastradas         
en el muro. Fotos Antique S.L.

Cap05-Antique-Texto_ok.indd   221 27/09/2013   11:52:41



ANTIQUE S.L. RESTAURACIÓN DE ARTE

222

Las tareas se completaron con el desmontaje del basamento, lo que permitió recuperar los 
tres leones originales encastrados en el mismo. Este cometido reveló que no existía ninguna 
pieza que sirviera de base al sarcófago, ya que dicha función correspondía a la propia sole-
ra, recubierta por una lechada superficial de argamasa de cal y arena. Esta labor se desarro-
lló con sumo cuidado para evitar que los leones sufrieran daños adicionales.

Mientras permaneció adosado a la pared, la estabilidad estructural del sepulcro se funda-
ba en la trabazón con el muro de apoyo y las grapas metálicas que unían las piezas de la 
moldura superior. En la nueva presentación se prescindió de las grapas metálicas y tampoco 
se quiso unir las diversas piezas con adhesivos de carácter irreversible; además, ya no era po-
sible contar con la ayuda de un muro de apoyo. Por este motivo, tras estudiar diversas fórmulas 
se decidió adoptar un sistema de montaje a base de aplacados que exigía la disposición de 
un muro interior al que luego se fijaron todas las placas del sarcófago.

Es importante advertir que en las tareas de montaje se usó como material conglomerante 
argamasa de cal –cal hidráulica NHL 3,5– y arena tanto por su escasa salinidad como por su du-
rabilidad, su similitud con los materiales en contacto y su condición de material de uso tradicional.

Como base de la tumba se preparó una nueva solera de características próximas a la que se 
había confeccionado a finales del siglo XVIII –a base de ladrillo manual, esta vez reforzado en 

Proceso de reconstrucción del sepulcro en su nueva ubicación exenta. Preparación del basamento. Foto Antique S.L.
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el interior con cuatro vigas de hormigón–, en la que se incorporaron tanto los tres leones que ya 
estaban in situ –y que se ubicaron en el lado que mira a la nave mayor– como los tres localiza-
dos en el palacio, dos de los cuales presentaban unas deficientes condiciones de conservación 
–reubicados en el lateral que mira hacia el retablo-epitafio–. Las piezas de mármol negro de Ca-
latorao su substituyeron por otras nuevas de alabastro con las que se completó todo el perímetro.

Como tan sólo uno de los tres leones recuperados fue tallado para su disposición en 
ángulo es fácil imaginar que en origen su número excedía de seis –en la actualidad se 
conservan tres «angulares» y otros tres pensados para apear los lados largos–; cabe, pues, 
concluir que se ha perdido uno de cada tipo y que en total eran ocho. No obstante, un 
análisis atento de las piezas que conforman la moldura horizontal de la zona baja aconseja 
a elevar el número total a diez, de modo que en la presentación medieval cada lado largo 
debió apoyar en tres leones.

A continuación se colocaron las piezas que forman la moldura inferior con decoración 
vegetal y animalística y se reforzaron por la parte interior con una malla de fibra de vidrio. La 
disposición de este elemento permitió alzar los muros interiores de ladrillo manual aparejados 
con mortero de cal y arena; para mejorar su adhesividad se tendió en la zona central una 
malla de fibra de vidrio. Además, las paredes de ladrillo se retranquearon 2 cm con respecto 
a la moldura inferior a fin de dejar margen suficiente para aplicar la argamasa de las placas 
de la zona central.

Proceso de reconstrucción del sepulcro en su nueva ubicación exenta. Montaje del sarcófago. Foto Antique S.L.
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Una vez reinstaladas todas las placas de la parte central se procedió a asentar la moldura 
superior; es importante advertir que en los huecos que dejaron las grapas de hierro retiradas 
se colocaron otras nuevas de acero inoxidable. Tras concluirse el montaje de este elemento 
se tendió la hilada superior de ladrillo del muro interior de aplacado y se asentaron las cinco 
piezas que forman el lecho, muy irregulares y que fue preciso nivelar con mortero –si bien 
esta vez con una mezcla más pobre en cal–. Dos de estas piezas fueron reservadas de forma 
provisional para permitir la aireación interior del sarcófago durante la fase de secado de los 
elementos que lo forman.

De este modo, la reinhumación de los restos previamente extraídos del sarcófago se efectuó 
veinte días después de la conclusión del montaje. Entonces se encajaron las dos últimas piezas 
del lecho y se procedió a colocar el yacente de Lope Ximénez de Urrea. El ajuste de los dos 
bloques que lo forman resultó, con diferencia, uno de los cometidos más complicados de todo 
el proceso, pues se comprobó la existencia de desajustes en el encuentro, que coincide con los 
plegados del atuendo. Finalmente se optó por trasladar dicho desajuste a la parte de la escultura 
que mira al retablo.

La intervención se completó con la reubicación de las piezas del retablo-epitafio desmontadas 
antes de proceder a la extracción de la sepultura. Como es lógico, se repusieron todas las faltas y 
se efectuó una integración cromática de los elementos recompuestos.

Proceso de reconstrucción del sepulcro en su nueva ubicación exenta. Estado anterior a la colocación del yacente.  
Foto Antique S.L.
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Notas

1	  Publica el tenor del testamento Manuel Berrueco Salvador, O.S.A., «El testamento de D. Miguel Ximénez 
de Urrea y los orígenes del convento agustiniano de Urrea», Archivo Agustiniano, 191, LXXIII, Valladolid, 1989, 
pp. 373-378.

2	  Archivo Diocesano de Zaragoza [A.D.Z.], Registro de las visitas pastorales de los arzobispos Andrés Santos 
y Alonso Gregorio, f. 183, (Épila, 13-IV-1581).

3	  Sobre el empleo del alabastro véase, en particular, Olga Cantos Martínez y Jesús Criado Mainar, «El ala-
bastro, un mineral singular: reflexiones sobre su uso en las artes plásticas y la construcción», en Isidro Aguilera 
Aragón y José Luis Ona González (coords.), Delimitación Comarcal de Zaragoza, Zaragoza, Gobierno de Aragón, 
2011, pp. 257-268 y Francesa Español, «El alabastro como material escultórico en ámbito hispano en época gó-
tica: las canteras de Girona», Le plaisir de l’art du Moyen Âge. Commande, production et réception de l’oeuvre d’art. Mélanges 
et hommage à Xavier Baral i Altet, París, Picard, 2012, pp. 577-591.

4	  Manuel Serrano y Sanz, «Documentos relativos a la pintura en Aragón durante los siglos XIV y XV», Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos, XXXV, Madrid, 191, pp. 410-411.

5	  Ya se empleó alabastro aragonés en la tumba de Pedro III Fernández de Híjar (ultimada para 1402), que se 
conserva en el Museo de Zaragoza pero procede del monasterio de Rueda. Por entonces, Martín I el Humano se 
interesó por el material usado en su confección, extraído de una pedrera cercana al cenobio (Antonio Rubió y 
Lluch, Documents per l’historia de la cultura catalana Mig-eval, Barcelona, Institut d’Estudis Catalans, 1921, vol. II, pp. 
364-365, doc. n.º 378).

6	  Como ha estudiado Francisco J. Lázaro Sebastián, Los edificios religiosos de la villa de Épila. Estudio histórico-
artístico, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 2007, pp. 196-202, y pp. 319-320, doc. nº 25 [licencia para 
demoler la capilla medieval de San Miguel arcángel].

7	  Como se refiere ibidem, pp. 218-221.

8	  Max Doerner, Los materiales de la pintura y su empleo en el arte, Barcelona, Reverté, 2005, sexta edición, p. 70.
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